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Cualicron, de orlon, para damas: conjuntos, 
“slippers* de manga larga, “sweaters" de cuello 
alto y “pullovers" de escote en "V”, cardigans 
Colores lisos y rayados. 


Cualicron, de orlon, para caballeros. 
“pullovers" y “cardigans" 


Cualicron, de Ban-Lon para damas: “pullovers" de 
manga corta y larga, “slippers" y “pullovers" 
de cuello alto y escote en "V", saquitos, 


“cardigans" Bellisimos tonos lisos 
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Molla látex gross rayada, 
Hpo norteamericano; 
con sacón haciendo 

juego, firme y moderna 
combinación de colores. 
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Elegante malla gross 
tipo norteamericano; 
con volado de nylon y 
adorno strass en una 
bonita colección 


de colores firmes al sol 
y al cloro. 
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TESORO “CICLOPE” 
PATENTADO 

Totalmente construído con planchas importadas 

de acero Siemens-Martin de 10 mm. 

Puerta blindada a prueba de soplete oxiacetilénico 

y perforaciones mecánicas. 

Cerradura numérica blindada, inviolable a 

herramientas de percusión o cualquier 

otro medio conocido. 

Garantizado con Póliza de la 

Cía. de Seguros El Comercio S. A. 
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PARA 

“LUCIR” 
A LA 

MODA... 


PARA QUIENES DESEEN LOGRAR LA SILUETA IDEAL 
PARA QUIENES DESEEN NO ENGROSAR 


SIN SACRIFICIOS ! 


PARA QUIENES SABEN QUE LA BELLEZA COMO ACTUA 


DE LA LINEA ES LA TRADUCCION DE UN : CARRUGAN 
: Agregando una cucharadita de CARRUGAN a un va: 10) 
PERFECTO EQUILIBRIO INTERNO iO iO 


de leche, se obtiene una preparación de fresco sabor que, 
Un cuerpo ágil, una salud perfecta, una mente 


despejada, un rostro que refleje este equilibrio, son 


una vez ingerida, cubre la superficie del estómago. 
De esta manera elimina la sensación de hambre, sin a Mita 
la verdadera base de la armonia estética. sacrificios y aporta los valores dietéticos de la leche. laé: furmacios 
del país. | 
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“La belleza y perfección de  * 


semilíquida con 
seda natural. Para 
cutis seco O nor- 
mal. Otorga una 
radiante lozanía 
tan natural, como 
si fuera de la piel 
misma, creando 
ilusión de tez in- 
maculada. En seis 
colores. $ 32.- 


con seda natural 
para todo tipo de 
cutis. Disimula im- 
perfecciones y 
confiere deslum- 
brante e incompa- 
rable belleza. 
Muy indicada pa- 
ra obtener un lu- 
minoso maquillaje 
nocturno. $ 30.- 
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MANZANO: Base 
liviana para todo 
tipo de cutis. 
Otorga un maqui- 
llaje suave y du- 
radero de tono 
encantador. Con- 
fiere al cutis ter- 
sura y suavidad. 
Disimula imperfec- 
ciones. $ 25.- 


954 T.E. 32-5351 y en tiendas, farmacias y perfumerías; de categoría. 
date > 


Base para cutis 
grasoso y con ac- 
né, De efecto cu- 
rativo, disimula 
imperfecciones. 
Otorga un maqui- 
lNlaje de acabado 
mate. Especialmen- 
te indicada para 
un maquillaje rá- 


pido. $ 25.- 


TECTORA: Protege 
a todos los cutis 
contra los efectos 
perjudiciales del 
sol y viento. Se 
absorbe completa- 
mente. Aconseja- 
da para maestras, 
pues proteje su 
piel del polvo de 
tiza. $ 28.- 


su maquillaje dependen de la 
. 5 ” 
Base de Maquillaje que Ud. use, 
. dice 
Helena Rubinstein ha creado una elena 
variedad de Bases de Maquillaje 
invisibles y de color, para permitir 
a cada mujer lograr una belleza máxima. 
BASES DE COLOR 
" SILK TONE: Base SILK FILM: Base BASE FLOR DE POLVO LIQUIDO: CREMA BASE PRO- ENVIO DEL CIELO: 


Base incolora muy 
liviana para cutis 
normal, sensible, 
seco, fino y ave- 
jentado. Otorga 
un maquillaje de 
natural apariencia 
Perfumada con la 
deliciosa  fragan- 
cia Envío del Cielo. 
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línea escandinava 


está en 


*ROSENTHAL 


Bartolomé Mitre 744 - Tel. 34-2999 y 30-8441 


Cristalerías de Orrefo.:, Kosta Glasbruk, Holmegaard, Boda € Cerámicas, loza y porcelana de Gustavsberg, Roerstrand, Nymglle € porcelana Royal Copenhagen € vajilla de 
cocina ''Anker line", de Forenede Jernstoberier 0 fayenzas de Bigrn Wiinblad € cristales de Karhula littala (Helsinki), diseños de Tapio Wirkkala y Timo Sarpaneva € línea 
*“Eboncraft'' de melamina (Copenhagen) € móviles de Christian Flenstedt 0 creaciones en hierro, madera laminada y cáñamo, de Laurids Lóénborg € monos y monigotes de Kay 
Bojesen O artículos de teca, Dansk Design € diseños de Finn Juhl 6 muñecos de madera de Hans Bplling € bols esmaltados linea “Krenit'", de Thorben MHrskow O selección 
de artesanía de Brgste, Den Permanente y Svensk Hemsleud, 
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TAN ANTIGUA COMO LA UNIVERSIDAD 
DE OXFORD FUNDADA EN EL AÑO 1297 


ALZOHOLERA 
N Bartolomé Mitre 1444 
Ova ADROGUE (Buenos Aires) 
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En el Cenit de la Perfección 
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Quién no conoce este momento!... 

Con aparente tranquilidad ejecutamos el último toque, el arreglo de la corbata. 
Otra vez la mirada repasa críticamente los detalles de nuestra vestimenta de rigor... 
Y, en ese instante, usted “descubre en el espejo - con íntima satisfacción -, cuanto 
de distinguido y gallardo tiene su reloj pulsera Zenith. Luce como una joya de se- 
rena y viril prestancia, este Reloj de Relojes. 

Más de 700 Primeros Premios conquistados en el célebre Observatorio de Neuchátel, 
Suiza, testimonian la insuperable maestría de Zenith, en la manufactura de Medi- 
dores de Tiempo de Alta Precisión, que se refleja en la prodigiosa perfección de todos 
sus relojes, 


Modelo “Captain”. Automático-sumergible. 
Protegido contra golpes. Antimagnético. Con o sin calendario, 
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Si el vestido 
es de telas 
Excelo Disciplinado 
no requiere planchado 
después del lavado. 


Renovados diseños 
y hermosos colores 
hacen de 
Excelo Disciplinado 
las telas de moda. 
* Se secan más pronto 
* Se desarrugan solas 
+ No encogen ni ceden 


+ Colores inalterables 


telas 
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BAJO EL SOL... 


LA PROTEGE 


ARDENA ACEITE BRONCEADOR 
proporciona un bronceado profundo y 
uniforme, evitando la sequedad y as- 
perezas de la piel. Tonos: Miel y Café 


ARDENA JALEA SPORT PARA 
EL CUTIS... imparte suave brillo al 
cutis y contribuye a lograr un bron- 
ceado encantador. Empléelo mientras 


realiza deportes al sol. Tonos Miel y 
Café 


ARDENA PROTECTORA PARA 
EL SOL “«SUN-.PRUF”... una crema 
desvaneciente que protege contra las 
quemaduras del sol, regulando el tono 
del bronceado según la cantidad que se 
aplique. 


LOCION BRONCEADORA “SUN- 
TAN LOTION”... una loción sua- 
vemente perfumada que ayuda a 
obtener un bronceado pronunciado 
y uniforme. Es absorbida instantá- 
neamente por la piel, lo que la tor- 
na invisible. No es grasosa, por lo 
tanto no permite la adherencia de 
arena. 


PARA MANTENERSE IMPECABLE 


CREMA DEPILATORIA “SLEEK” 
tan suave y delicada que puede usarse 
igualmente sobre el rostro, dejando la 
piel sedosa y agradablemente perfu- 
mada, 

IMPORTANTE! Si descuidadamen- 
te usted se ha expuesto demasiado al 
sol use ARDENA CREMA OCHO 
HOR AS... insustituible para calmar 
las quemaduras del sol, paspaduras e 
irritaciones producidas por las incle- 
mencias del tiempo. 
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un nuevo concepto estético para la decora ción completa de su hogar. 
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Nacarado Hiesta 
Un tono para sonar... 


Son tres nuevos tonos creados en 
París por Miss Peggy Sage, 

que desde ahora podrán lucir las 
elegantes de Buenos Aires. 

Tres nuevos tonos en el mismo 
esmalte PEGGY SAGE, que por su 
fórmula DURALON seca rápidamente. 
No se descascara. 


Sus ingredientes importados aseguran 
brillo inalterable y mayor duración. 
... y siempre con la gran ventaja del 
pincel con pelo de nylon. 


Pa Sage 


LA LINEA COMPLETA PARA LA BELLEZA DE LAS MANOS. 
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S LOCION BRONCEADORA (Sun Bronze) 


Un tratamiento de belleza bajo el sol. La única que contiene Liquido Revenescence y 
protege su cutis de los efectos secantes del sol y del mar, mientras le proporciona un 
maravilloso tono bronce - dorado, 
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Constellation, gran lujo 


Cronómetro con certificado y 
éste con mención de «resultados 
particularmente buenos». 
Automático, antimagnético, 
protegido contra los golpes. Caja. 
especial impermeable en oro 
macizo de 18 qts. Brazalete, esfera, 
agujas y signos horarios 
igualmente en oro macizo, 


El Constellation de gran lujo va 
presentado en un estuche de plata. 
El Observatorio grabado en el 
fondo de su caja, símbolo de la 
precisión Omega, recuerda la 

serie inigualada de victorias 
conseguidas en los concursos de 
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La marcha inexorable de los astros 


En su deseo de perfección, el hombre se ha esforzado 
constantemente por reproducir a su escala la inexorable 
regularidad de los astros que pasan ante el campo del 
telescopio. El Omega Constellation es una de las más 
brillantes manifestaciones de esta aspiración. 

La experiencia técnica de la que fué resultado 
el Omega Constellation se ha forjado en las rudas 
pruebas que son los famosos concursos de precisión 
de los observatorios de Ginebra y de Neuchátel. En 
ellos, año tras año, Omega ha obtenido una serie de 
victorias que permanece inigualada. 

Los creadores, técnicos y reguladores a quienes 
Omega debe estas victorias son los mismos que 


FS 


han realizado el cronómetro Constellation. Todos los 
Constellation, sin excepción, obtienen un certificado 
oficial de cronómetro. - A esta precisión se añaden las 
ventajas de la cuerda automática. Sus menores gestos 
son transformados en energía continua. Basta que us 
ted lleve puesto su cronómetro Constellation para que 
quede perfectamente cargado. 

Hasta en su misma esfera, en la que cada índice 
está montado como una piedra preciosa, el ConstelHa- 
tion revela la intención de sus creadores que lo ham 
destinado a los hombres cuyos minutos y segundos 
cuentan, cuyas opiniones son buscadas y sus decisiones 
de gran trascendencia. 
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MENSAJE DE NAVIDAD 


Ábora, si miramos hacia el futuro, el primer 
problema urgente que se presenta es la paz 
dentro de cada país Desdichadamente, la lucha 
por la vida, la preocupación de ganarse la vida, 
divide en grupos antagónicos aun a aquellos 
que habitan el mismo país y son hijos de 
la misma patria Los de cada bando desean, y 
justificadamente, ser considerados y tratados 
en la vida social no como simples enseres 
sino como personas con dignidad humana, espe- 
cialmente en cuestiones relativas al Estado 
ya la economía nacional Por esta razón hemos 
proclamado repetidamente y con insistencia 
cada vez mayor la lucha contra la desocupación 
y la brega por una firme seguridad social como 


condición indispensable si todos los imembros 


de una nación, de todas las clases sociales, han 
de estar unidos en un conjunto homogéneo. 


PIO. 1 
Navidad de 1950 


me. 
> 


Dibujo de A, M. Paz 


Masao Tsuda 


Embajador del Japón 


PILAR. BESCOS 
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bre joven, que vuelve otra vez desde el dulce país de los 

crisantemos, no es un desconocido para nosotros. No pode- 
mos considerarlo un embajador cualquiera. El es de casa. Ha 
vivido aquí seis años consecutivos, habla nuestro idioma, conoce 
nuestras costumbres y, sobre todo, está cerca de nosotros espiri- 
tualmente. Por eso afirmamos que Masao Tsuda no es un emba- 
jador de zorte común. No ha llegado a Buenos Aires como si 
fuera a París, a Londres o a Roma sino que nos ha elegido por- 
que ya nos conocía y nos tiene simpatía. Función la suya que 
se traduce en la forma como habla de las cosas de Argentina, 
como sonríe al declarar que piensa escribir un segundo libro 
sobre nuestro país, que para él no es tierra extranjera. 

En 1940 llega a Buenos Aires Masao Tsuda. Es entonces 
un periodista dinámico, ágil. Viene como corresponsal de la 
Agencia Japonesa Dome, y nada escapa a su fino olfato porque 
lleva el periodismo dentro de sí. Trabaja, estudia, vive; en el 
país fabuloso que era el nuestro de aquellos años todo es 
fácil. La existencia de duro hierro ha quedado allá, detrás de 
los anchos mares. Tiempos de luchas. Los hombres pelean, se 
matan, se destruyen entre sí, mientras desde azá, isla paradi- 
síaca, contemplamos la tremenda contienda. 

Y llega aquel dramático 25 de marzo de 1945. La ciudad 
de Tokio —la de Tsuda— es atrozmente bombardeada. El saldo 
es trágico: ruinas, desolación, sangre. El Japón de los sutiles 
encantos es ya siniestro fantasma donde sólo la muerte vive. ¡Y 
de qué manera vive esa muerte! Espera agazapada en las obszu- 
ras esquinas, se esconde tras los derruídos muros, desciende en 
furiosas nubes desde los altos cielos. Nadie parece escapar a ella. 
Ni siquiera los niños pequeños. 

Masao Tsuda corre la suerte común; es decir, lo pierde 
todo. El actual embajador japonés vuelve a su país en 1946. 

Un día de ese año, un día cualquiera, se encuentra en casa 
del primer ministro con un trozo de vida porteña. Así, de golpe. 
La impresión de Tsuda es grande. Frente a él una tela de Quin- 
quela Martín parece llamarlo con la fuerza inmensa de su color. 
Hay allí barcos con hombres que no matan. Trabajan. Desde el 
cielo luminoso un enorme sol dora las aguas del Riachuelo como 
bendiciéndolas. No es ése un cielo que arroje muerte, sino vida. 
Argentina vuelve en ese instante a ser centro en la imaginación 
del escritor. ¡Argentina, el Eldorado fantástico! Tsuda reconoce 
el cuadro y también a aquel que lo pintó, el incomparable Quin- 
quela Martín. La obra artística había sido obsequiada por la 
marina de guerra argentina a la del Japón en junio de 1940, 
con motivo del 2.600 aniversario de la fundación del Imperio 
Nipón. En los obscuros días de la guerra estuvo escondida en 
el sótano del Ministerio Naval, y después, en aquella tremenda 
confusión, nada se supo acerca de ella. Fué tarea de Tsuda 
darla a conocer y a apreciar en su justo valor. 

En 1947 nuestro embajador publica un libro titulado 
Recuerdos de Argentina. Año tremendo para los nipones. El 
hambre alcanzó en esos momentos su máxima gravedad. No 
es aquélla un hambre vulgar, la que siente cualquiera. Es 
la carencia absoluta de medios de subsistencia. Las tierras empo- 
brecidas, agotadas, nada producen. Los hombres poco pueden tra- 
bajar. Son cadáveres que andan por las calles y por los campos 
abrasados de sol. 

Tsuda habla en su libro de la abundancia de Argentina, 
Arcadia americana, país donde todo es fácil, donde el ali- 
mento, excesivo y de primera zalidad, casi se ofrece. Los nipo- 
nes, debilitados, entristezidos, compran este libro. Lo leen con 
avidez. Rápidamente se agotan las ediciones. Argentina se torna 
famosa y no hay quien, con un mínimo de cultura —hemos de 
señalar que el nivel intelectual del país es muy alto—, no esté 
enterado de las cosas que ese libro relata. Masao Tsuda ha 
logrado el milagro de calmar el hambre con un puñado de fan- 
tasía. Que así y no de otro modo son las cosas. El lector que 
concluye Recuerdos de Argentina siente como si el hambre 
fuese ya fantasma evanescente que no desea recordar. 

Muchos libros ha escrito este embajador que, en sus 
primeros años jóvenes, fué brillante diplomático. Recuerdos de 
seres y paisajes que su yo interior captó con precisión de má- 
quina fotográfica. Así, La vida de Viena o Libro sobre el Tirol, 
además de varios otros que sería largo enumerar. 

Tsuda fué hasta abril —mes en que llegó a Buenos Ai- 
res— presidente de la Prensa del Japón, cargo importantísimo 
si consideramos que ese país es, según las estadísticas, uno de 
los que cuenta con mayor cantidad de lectores en el mundo en- 
tero. 


Mr de su tierra, pero también un poco nuestro, este hom- 


Y ahora, uno de los grandes amores de Masao Tsuda: 
el que siente por el escritor Hudson, autor del memorable 
Allá lejos y hace tiempo. Que no se diga de Hudson que es 
inglés, porque Tsuda se torna violento. El inmenso prosista na- 
ció en Argentina, en el campo bonaerense, al que sintió y amó 
como pozos. 

Masao Tsuda ama lo que amaba Hudson: los pájaros, las 
flores, la naturaleza, porque él es un nipón ciento por ciento. 

El país de las flores exóticas, de las aves de raros plu- 
majes, allí donde todo es sutil, todo delicado, tenía que dar 
criaturas como ésta. Exponentes exquisitos de una humanidad a 
la que es agradable acercarse. 
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Inés Menéndez Behety, Adela Braun, María Sofía de Anchorena y Jaime Benedit. Mariqui Prayones y Francisco Soldati. 


Victoria Hueyo y Josefina Santamarina. 
Carlos A. Menéndez Behety y su esposa, Inés Hume de Me- 
néndez Behety, ofrecieron un baile en agasajo de un 


grupo de amistades de su hija Inés, que contó con la 
participación de un numeroso núcleo de gente joven. 
Fotos Claros. 
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María Victoria Hueyo y Juan José Blaquier. Inés Casado y Federico Peralta Ramos. Rita Menditeguy y Elbio Coelho. 


Amalia Zuberbiúhler y Fernando Pereyra Lucena. Emilia Aldunate y Fernando Villamil. Isabel Mihanovich y Marcos Peña. 
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S Pérez no sólo llenan las guías telefónicas. Ocupan un papel impor- 
Ge en la historia de la cultura y en la cultura de la historia. 
Desde aquel Juan Pérez, prior del monasterio de La Rábida que 
protegió a Cristóbal Colón, hasta Don Pérez, el joven y temerario 
periodista de Baltimore que escribió crónicas tan sabrosas sobre el Japón 
actual. Los Pérez, cuando se resolvieron a ser alguien, fueron siempre 
algo más que alguien. 

Es lo que ocurrió con Alfredo Pérez, que si bien no pensó en emu- 
lar las proezas del rey homónimo, cuya biografía puede leerse en los libros 
que le dedicaron Asser, Stolberg y Guizot, siempre acicatea el saber que 
hubo alguna vez sobre la tierra un rey como la gente. Alfredo el Grande, 
aplicado a la obra de civilización de su pueblo no escatimó medios para 
darle libertad, riqueza, instrucción y gobierno. Mil años atrás este rey 
traducía a Boecio y a San Agustín, propagaba conocimientos históricos, 
geográficos y matemáticos, organizaba la disciplina militar, arraigaba en 
su pueblo el amor a la familia y al trabajo, protegía y desarrollaba la 
agricultura, la industria, el comercio y la navegación, y creaba los tribu- 
nales de justicia 

Su tocayo Alfredo Pérez no nació en Berks, sino en Corrientes, y 
no se educó en Roma, junto al Papa León IV, como aquél, sino en Córdoba, 
junto a los maestros de la Reforma criolla. 

Con su flamante título de abogado en las alforjas, el doctor Alfredo 
G. Pérez bajó a Buenos Aires, no para competir con Bielsa, “padre y maes- 


ATLANTIDA — 24 


FULL TIME 


30 Preguntas al 
Dr. ALFREDO G. PEREZ 


tro mágico”, sino para servir a la comodidad y la expansión espiritual 
ciudadanas. 


En 1929 resuelve dedicarse al comercio e inaugura el primer hotel 
del país que cuenta con un baño para cada habitación. También la hi- 
giene es un arma para oponerse a las potestades del caos. En dicho hotel, 
en un subsuelo, nace con su auspicio, Signo, una peña que congregó a 
todo el mundo artístico y literario. Allí ofreció su teatro de títeres Fe- 
derico García Lorca, disertó Alfonsina Storni, expuso David Alfaro Siquei- 
ros, se hicieron reuniones memorables. Allí, en el mismo sótano, que no 
tenía nada que envidiar a los fastuosos antiguos subterráneos egipcios, 
abrió sus estudios en 1931 Radio Stentor, una “broadcasting” de ritmo 
nuevo, que funcionaba bajo la dirección general del doctor Alfredo G. 
Pérez y la artística de su sobrino Isidro J. Odena. 

'n 1938 el doctor Pérez forma parte, designado por la entonces 
Dirección General de Comunicaciones, de la comisión encargada de estu- 
diar la reestructuración de los servicios de radiodifusión del país. Su 
informe —twenty years old— sirve hasta el momento de orientación en 
el debatido problema. 

En 1941, por iniciativa suya, se organiza la primera Red, bajo 
dirección centralizada; nuestro entrevistado es su director-gerente y su 
vicepresidente. Obvia subrayar que la Red de Emisoras Splendid marcó 
nuevos rumbos. Basta recordar los nombres de Silvia Guerrico, Mario 
Luis Moretti, Carlos Hugo Christensen, Francisco José Muñoz Azpiri, Julio 
Porter y Pepe Iglesias. 

En 1946, después de previos acuerdos en Buenos Aires y Montevideo, 
viaja a México para participar en la fundación de la “Asociación Inter- 
bir de Radio” que hoy congrega al “broadcasting” libre de toda 

m a. 

En 1947 visita los Estados Unidos de América para estudiar y ad- 
quirir equipos de TV, pero en las postrimerías de ese año las contingencias 
políticas le obligan a retraerse. En marzo de 1948 las radios privadas ca- 
yeron bajo el control indirecto del Estado. 

El doctor Pérez retornó a su provincia natal y durante diez años 
se dedica a tareas agropecuarias. Cultiva algodón, crea cooperativas, 
ausculta el latido multitudinario de la tierra, y, como un griego antiguo, 
dialoga con las causas. 

Designado recientemente para poner orden y revivificar nuestra 
maltrecha radiotelefonía, abandona su predio y se instala en el cuartel 
general de la calle Cerrito, nombre que evoca a su vez otra batalla ga- 
nada por la nacionalidad. 


PREGUNTA: ¿Desde cuándo datan sus co- 
nexiones con la radiotelefonía? 

RESPUESTA: Desde 1929. 

P. — ¿Cómo se originaron las mismas? 

R. — Inaugurábamos un hotel; necesitá- 
bamos publicidad. Antes y después de 
cantar Carlos Gardel en una estación de 
5Kw dijimos juntamente con el nombre 
del hotel: “200 habitaciones— 200 baños” 
y su dirección. Incompletos aún sus ser- 
vicios (sin comedor y agua caliente), 
nos vimos obligados a dar alojamientos. 
El día de la inauguración oficial la ca- 
pacidad total del hotel estaba colmada. 
La incuestionable bondad del vehículo 
de difusión me hizo “broadcaster”. Inau- 
guraba Stentor en 1931 y diez años des- 
pués integraba Radio Splendid con quince 
emisoras en el aire. 

P. — Enrique Larreta dijo alguna vez que 
la radio era la infección a domicilio; 
usted ¿cómo la definiría? 

R. — La más formidable herramienta para 
desasnar. 


P. — ¿Usted cree que realmente es un 
vehículo de esparcimiento y cultura? 
R. — Claro que sí. Recrea, informa, edu- 


ca e instruye. Hoy silban Chopin; maña- 
na, si fuera necesario, convenceríamos 
hasta a los niños que cavaran zanjas para 
oleoductos. 

P. — ¿Qué se requiere para que la radio 
cumpla con los fines artísticos y educati- 
vos que uno espera de ella? 

R. — Que el Estado, poder concedente, al 
delegar la función cuide que su eco- 
nomía sea sana y la libere de controles 
innecesarios y exija responsabilidad to- 
tal a sus delegados. 


P. — ¿Qué cualidades exige usted a sus 
colaboradores? 

R. — Honestidad y fervor en su trabajo. 

P. — ¿No cree que la radio debería estar 


conducida por verdaderas personalidades 
del arte y la cultura y no por meros 
practicones? 

Mejor con personalidades, pero, antes 
que todo, oficio... 


R. 
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P. — ¿Qué opina de las audiciones de 
preguntas y respuestas? 
R. — Congregan gran audiencia, distraen 


e instruyen, pero “si bueno y poco, dos 
veces bueno”. 

P. — ¿Qué tipo de radioteatro acepta y cuál 
rechaza? 

R. — Cualquiera que se condicione a la 
técnica: del micrófono. Rechazar trucu- 
lencias y exposición de bajos instin- 
tos. Debe usarse para exponer problemas 
y buscar en lo posible solución a las 
grandes cuestiones sociales. 

P. — ¿Qué opina de las llamadas audicio- 
nes cómicas? 

R. — Interesan a todos los públicos. Es un 
género desgraciadamente difícil de lo- 
grar plenamente por más que se lo 
retribuya. 

P. — ¿Cree que las “broadcastings” deben 
cederse a empresas privadas o es conve- 
niente que sean administradas por el 
Estado? 

R. — Aunque se trate de una actividad 
de interés público, debe ser operada en 
forma privada para garantizar la liber- 
tad de información y emisión del pensa- 
miento. Su reglamentación, sin otras tra- 
bas que las de la prensa y las leyes 
internacionales que le son propias e in- 
corporadas al derecho interno de cada 


país. 

P. — ¿Qué defecto no perdona usted en 
sus colaboradores? 

R. — Dije antes, a “contrario sensu”: la 


deshonestidad y la incuria. 
P. — En la función pública, ¿qué prefiere 
usted: la prudencia o la temeridad? 


R. — Una u otra, previa una firme decisión 
que no trae arrepentimiento. 
P. — ¿No cree usted en la necesidad de 


independizar las radios haciendo que ca- 
da provincia cuente con equipos y pro- 
gramas propios, que reflejan sus moda- 
lidades y su idiosincrasia? 

R. — Las “redes” no imposibilitan pro- 
gramas locales. Los originados en las 
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cabeceras sólo toman un tercio de hora- 
rio normal. Permiten también “reversi- 
bilidad”, que, escasamente usada, debe 
fomentarse para afirmar la unidad na- 
cional. No es cierto que excluyan progra; 
mas locales de provincia. Es cuestión 
de economía. Estimo que todo podría 
arreglarse. La técnica, razonablemente, 
debe reservar los canales de gran poten- 
cia y zona de servicio para las redes 
y disponer del bajo voltaje (hasta 200 
Wts.) para servicios locales. 

P. — ¿Qué opina del desborde de publici- 
dad en los programas? En Italia se pasan 
los avisos únicamente al principio y 
al final de la audición. 

R. — Un absurdo después de la experiencia 
recogida. Se insiste en un error. La 
discreta publicidad vende mucho más. 

P. — ¿Cuál es la principal diferencia entre 
la radio y el periodismo? 

R. — Un diario, un periódico, una revista, 
puede ser entorpecido en su ingreso 
al país; una emisión de radio, no. Un 
diario habla a los ojos: es una radio para 
sordos; una radio habla a los oídos: es 
un diario para ciegos. 

P. — ¿Cuáles son, según usted, las condi- 
ciones necesarias para que los programas 
de T.V. gusten al público? 

R. — Como en la radio, la T.V. debe re- 
crear, informar, educar e instruir. 

P. — ¿A qué actividad nociva, si estuviera 
en sus manos hacerlo, impondría un im- 
puesto extraordinario? 

R. — Sin impuestos; la cárcel para la usu- 
ra. 

P. — ¿En qué medida influye la suerte en 
el éxito de una persona? 

R. — Hasta un premio mayor de la lotería 
hace desgraciada a mucha gente. Otros, 
en la adversidad templan su ánimo. No 
es cuestión de suerte; debe estarse pre- 
parado para aprovechar la oportunidad; 
esto asegura el éxito. 


P. — ¿Cuál es el símbolo de nuestra época? 
R. — La liquidación del vasallaje. 
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CARTA DESDE PARIS, 


TODO PARIS HABLA DE... 


que ni siquiera se mencionan. Esto no siempre de- 

pende matemáticamente de la importancia de esas 
cosas sino de algo que en teatro se llama “ángel”, que en 
amor se llama “sex -appeal”, que en la vida llamamos 
“azar” o “suerte”; en realidad, de un imponderable que nos 
coloca en el centro o al margen del mundo. Actualmente 
en París se habla sobre todo de una película, “Les amants”, 
de Louis Malle, y de una pieza, “Don Juan”, de Monther- 
lant. Se habla también de otras cosas que luego citaré; pe- 
ro nadie puede aceptar hoy asistir a un cocktail o a una 
comida sin tener una opinión hecha sobre estas dos pro- 
ducziones que rigen los temas. 

Después de haber agotado “Les Amantss” la gente 
continúa refiriéndose a “Les tricheurs” y a “En cas de 
malheur”; en estos últimos días los espectadores serios co- 
mentan el nuevo film “Les grandes familles”, sacado de la ex- 
celente novela del mismo nombre. Lo cierto es que no tar- 
damos mucho en desplazarnos hacia una de estas otras 
películas, pues, salvo en la intimidad, con amigos de gran 
confianza, resulta casi imposible hablar de esa producción 
de Louis Malle que ha escandalizado a todo París. No me 
considero estrecha de criterio, pero temo que los actua- 
les directores de cine vayan demasiado de prisa en esta 
carrera hacia el libertinaje. ¿Qué buscan? Público, supon- 
go. No cabe otra respuesta. Son, es indiscutible, osados, 
inteligentes, saben manejar con maestría argumentos que 
no son tales y han vuelto a hacer del cinematógrafo lo 
que fué en su comienzo: una sucesión de imágenes, un 
derroche de fotografías artísticas. Lo demás cuenta poco. 
En “Les amants” el argumento es pobre y roza levemen- 
te el ridículo. La osadía de la realización deja al público 
petrificado en sus butacas. Nadie se mueve, nadie se ha- 
bla; al salir, los muy jóvenes, para demostrar “tener can- 
cha”, dicen que no les parece nada chocante; los demás pro- 
nunciamos con convicción las palabras obscenidad y porno- 
grafía. No cabe emplear otras para juzgar la película más 
osada de todos los tiempos. Supongo que éstas eran las pe- 
lículas que antes se daban casi en privado, en cines para 
hombres solos. Hoy se presentan en el Festival de Vene- 
cia, obtienen premios y las vemos en les Champs Elisées, 
prohibidas solamente a los “menores de 16 años”. Más eró- 
tico que sensual o que sentimental, este film persigue más 
claramente el escándalo que la emoción. En la acera de en- 
frente “Les tricheurs” nos muestra un grupo de jóvenes 
liberados, llenos de prejuicios al revés, más respetuosos de 
una tricota que de un traje azul, de un fracaso que de un 
triunfo. Convencionalistas a su manera, siguen estrictamen- 
te las leyes de una modalidad que es más bien una moda 
tan transitoria como todas las modas. Aparte de los trajes 
y del decorado, son iguales a todos los muchachos y a to- 
das las chicas del mundo quizá desde Adán y Eva. Pocos 
metros más lejos Brigitte Bardot muestra los pocos encantos 
que aún no había revelado ante la cámara y sazona todo 
esto en el film “En cas de malheur” con un diálogo natu- 
ralista hasta la procacidad y escenas difíciles de comentar 
en una revista que puede caer en todas las manos. Ya 
no queda nada por ver, y después de recorrer los cines des 
Champs Elysées la imaginación de los jóvenes franceses 
tiene poco que trabajar para crear paraísos artificiales. Lo 
lamentable es que realizadores y actores derrochen tanto ta- 
lento en películas irredentas, moralmente indefendibles, 
privadas de toda luz, de todo espíritu; en resumen, de to- 
do lo que hace perdonar a los seres humanos el hecho de 
ser tales. 

Por el momento el teatro tampoco nos abre grandes 
horizontes espirituales. Henry de Montherlant por primera 
vez nos hace bostezar a lo largo de tres actos aburridos 
y grotes2os. Su Don Juan tiene sesenta y seis años, y mal- 
dita la gracia que causan sus jaztancias seniles; habla del 
pasado, de sus amores, de él mismo; habla y habla de co- 
sas que no interesan a nadie, y de tanto en tanto, olvidan- 
do que la primera convención del teatro es suponer que el 


H' cosas de las cuales “todo París” habla y otras 
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personaje se expresa en el idioma de su tierra, mezcla fra- 
ses españolas, subrayando así que lo demás es francés; ya 
lo sabíamos. No está de más recalcar que las palabras es- 
pañolas son de las que no se dicen en público. Llegamos al 
colmo de lo grotesco y de lo poco español cuando Don Juan 
le cuenta al comendador, como una -onfidencia, como una 
picardía sin importancia, las relaciones que ha tenido con 
su hija de dieciocho años. Todo esto, exagerado por Pie- 
rre Brasseur, que trata de animar a fuerza de mímica y de 
ademanes un diálogo, casi un monólogo, abrumador, nos ha- 
ce suspirar pensando en las grandes piezas que hemos vis- 
to de Montherlant. Sin embargo, por una extraña paradoja, 
le debo a esta pieza una de las sesiones más interesantes 
que he presenciado en París. Se trata de un debate sobre 
el Don Juan de Montherlant organizado por el salón De- 
veché, en el cual grandes escritores franceses dieron su 
opinión sobre esta obra discutida. La palabra debate es un 
poco excesiva, pues hubo una sola opinión que difirió poco 
de la mía. Sólo dos voces se elevaron en su defensa: 
una, la de un señor cuyo nombre nadie logró retener, y 
otra, la del propio autor, que la mandó escrita y fué leí- 
da por un actor. Marcel Jouhandeau analizó fríamente y 
sin pasión esta obra mediocre; Jean d'Ormesson, chispean- 
te de ingenio y de gracia, hablando casi en broma, dijo sin 
embargo una gran verdad: ya Don Juan no tiene razón de 
ser. salvo como personaje mediocre, pues lo que había en 
él de osado y de valiente ha desaparecido, puesto que ya 
nadie se juega su vida al blasfemar ni al buscar a la mu- 
jer de su prójimo; se acabaron los duelos y las inquisi- 
ciones; se acabó, por lo tanto, la razón de ser de Don Juan. 
Pero antes de que Gabriel Marcel clausurara con inteligen- 
te serenidad este debate, tuve la revelación del bien que 
puede hacer a la Iglesia un sacerdote inteligente: el padre 
Daniélou, jesuíta, se internó aún con más crudeza que los 
demás en este tema resbaladizo y habló sin el menor cir- 
cunloquio, con frases de todos los días y palabras de “ar- 
got”, de esta pieza y de su lamentable personaje. Esto es 
Francia; esto la salva de todos sus errores, y también de 
que sus mediocridades la arrastren a la mediocridad, pues 
se detiene, mira, juzga, acusa el golpe; aquí no hay mons- 
truos sagrados, y ni la fama, ni el talento, ni un pasado 
glorioso salvan a un autor de ser juzgado severamente 
por sus colegas y amigos. La palabra libertad es aquí 
mucho más que una palabra; es el sentimiento más hon- 
do, más arraigado en este pueblo. Aquí los escritores no 
se resienten con sus colegas si éstos no los admiran en 
forma incondicional. A lo largo de este debate oímos de 
boca de todos los oradores, palabras de aprecio hacia Mon- 
therlant, y todos lamentaron tener que juzgar severamen- 
te a un amigo, pero todos saben que tienen un deber más 
importante que cumplir: el de salvar la cultura, y ésta no 
se salva a fuerza de concesiones. Ninguna admiración vale 
menos que la condicional, y ninguna crítica tiene importancia 
cuando se confunde a la persona con la obra. 

Por todo esto, después de juzgar sin indulgencia pe- 
lículas licenciosas y piezas mediocres, llegamos sin embar- 
go a un saldo positivo: una crítica responsable y un públi- 
co con opiniones se niegan a aceptar compromisos, y ponen 
rada cosa en su lugar, serenamente, sabiendo que pese a 
los fracasos, a los excesos y a los ensayos frustrados, lo 
que cuenta en última instancia es la decisión colectiva, y 
ella sí triunfante, de seguir siendo un pueblo de creadores. 

Por eso antes de cerrar este artículo saludemos a 
Denys de la Patelliére por haber llevado el libro de Druon, 
“Les grandes familles”, a la pantalla sin una nota de mal 
gusto, ni de exhibicionismo, resumiendo con acierto la lar- 
ga novela en dos tomos que nos pinta la fuerza de los re- 
yes de las finanzas, en Francia, con sus ramificaciones 
en la prensa, en la literatura, en las capas dirigentes en 
general. Jean Gabin, que ya nos deslumbraba, cumple aquí 
su misión en forma admirable. Otra vez más nos vemos 
obligados a creer en el talento, en la vocación, en la se- 
riedad del trabajo. 


al mismo tiempo Biblioteca Nacional, 

Hemeroteca, Mapoteca, Discoteca y 
Archivo. Podríamos decir que tiene de to- 
do: colecciones fotográficas, incunables, mi- 
crofilms, grabaciones musicales... 

Así nos lo acaba de declarar don Fran- 
cisco Aguilera, subdirector de ella, que se 
encuentra en Buenos Aires. El señor Aygui- 
lera, chileno, es catedrático, escritor y pe- 
riodista. Estamos ante un especialista en 
temas hispánicos y profesor de español de 
la Universidad de Yale. Trae la misión de 
grabar la voz de los principales escritores 
y poetas argentinos y la de los extranje- 
ros eminentes radicados aquí. 

—La misión que me ha encomendado la 
Biblioteca —comienza diciéndonos— es la 
de recoger en grabaciones las páginas más 
selectas de los poetas y escritores consa- 
grados de Iberoamérica. Cada uno “escri- 
be” su dis:o... 

—¿Con qué fondos se financia? 

—La auspicia la Biblioteca del Congreso 
de Washington, pero la Fundación Rocke- 
feller lleva todos los gastos. 

—¿Qué países incluye en su gira? 

—Esta vez solamente Perú, Chile, Argen- 
tina y Uruguay. Pensamos hacer lo mismo 
oportunamente con los demás pueblos 
hermanos. Anote que en Argentina, por su 
gravitación intelectual, tendré que perma- 
necer más de lo que pensaba: casi 2 meses. 

—¿Se extenderá esa labor a Europa? 

—Creo que sí. Pero más adelante. Por 
ahora la l?bor es en este continente, aun- 
que en EE.UU. ya se registra la voz de to- 
dos los que pasan por allí, aparte de algu- 
nas grabaciones enviadas por colaborado- 
res, zon entrevistas especiales, de todas par- 
tes del exterior. 

—¿Cómo eligen los candidatos? 

—Unicamente aquellas figuras consagra- 
das en literatura y poesía. Generalmente 
se trata de recoger el mensaje de todos 
aquellos autores más solicitados por el pú- 
blico lector. 

— ¿Existe alguna discriminación? 

—En absoluto. Fíjese que tengo especial 


T' Biblioteca del Congreso de EE.UU. es 


E! profesor Francisco Agui- 
lera, cumpliendo su mi- 
sión como enviado de la 
Biblioteca del Congreso de 
EE. UU,., conversa con el 
escritor argentino Jorge 
Luis Borges. A la derecha: 
Buscando datos en los 
archivos de la Biblioteca 
Lincoln. 


Aguilera explica al es- 

critor Manuel Gálvez los 

detalles de la grabación 

realizada por éste para 

la colección de la Bi- 

blioteca del Congreso 
de Washington. 
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interés, por ejemplo, en grabar discos de 
Neruda y de Rafael Alberti. 

—¿Cuáles son, a su juicio, los nombres 
consagrados de Argentina? 

—Larreta, Mallea, Capdevila, Victoria 
Ocampo, Banchs, Gálvez, Martínez Estrada, 
Gómez Bas. Insisto: no querría cometer 
omisiones porque, con sinceridad, me resul- 
taría desagradable. 

—¿Qué extranjeros piensa ver aquí? 

—A Gómez de la Serna, a los ya cita- 
dos Neruda y Alberti y a algunos escrito- 
res paraguayos. 

—.¿Tiene la Biblioteca grabaciones de in- 
telectuales españoles? 

—Sí. Tiene muchos: Juan Ramón Jimé- 
nez, Pedro Salinas (de éste contamos con 
una “reliquia” única: su grabación “El con- 
templado”, que pronto estará al alcance del 
público en un álbum que rendirá a sus he- 
rederos cuantiosos derechos de autor), Ge- 
rardo Diego, Dámaso Alonso, Vicente Alei- 
xandre y algunos otros, especialmente siete 
poetas de lengua catalana, entre ellos José 
Plá, Sagarra, Gironella, etcétera. 

—¿Cuántas grabaciones “intelectuales” 
tienen? 

—Antes de salir yo, unas cincuenta; a mi 
regreso quizá haya un centenar o más. 

— ¿Quién fundó la Biblioteca? 

—Se puede decir que fué Thomas Jef- 
ferson. 

—¿A cuánto asciende su presupuesto? 
¿Cuántos empleados tiene? 

—Alcanza a diez millones de dólares 
anualmente y cuenta con dos mil quinien- 
tos empleados. 

—¿Qué poetas peruanos entrevistó? 

—Alberto Ureta, Martín Adán, Andrés 
Alencastre, Enrique López Albújar, Luis 
A. Sánchez, Jorge Basadre y Raúl Porras 
Barrenechea. 

—¿Cuál de ellos lo impresionó más? 

—López Albújar y Ureta, cada uno con 
más de setenta años: son dos “reliquias”; 
además, Alenzastre escribe en quichua y 
es algo excepcional. También López Albú- 
lar es un gran “indigenista”. En general, 
Perú tiene un plantel de intelectuales de 
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primer orden, como es ya tradicional en el 
país de los virreyes. 

—¿Y en su patria, Chile? 

—Diego Dublé Urrutian, veterano poeta 
de ochenta años, que, al sobrepasar su tra- 
yectoria ceñida a un plano de “élite” acaba 
de obtener el Premio Nacional de Litera- 
tura y escribe hoy con una fuerza juvenil 
impresionante; Neruda, Angel Cruchaga, 
Marta Brunet y algunos otros. 

—¿Qué poeta, entre todos los visitados, 
le causó más impresión? 

—Alenzastre, por sus admirables compo- 
siciones en quichua, que creo tienen una 
fuerza insuperable. 

—¿Qué fórmula considera usted más efi- 
caz para el conocimiento mutuo de nues- 
tros escritores y poetas fuera de sus res- 
pectivos países? 

—Lanzar cuanto antes ese valioso alicien- 
te común... Ahí está la clave de una va- 
liosa solución, y la falta de él es la primor- 
dial causa de muchos males que soporta- 
mos en tal sentido. Opino asimismo que 
debe generalizarse más aún la enseñanza 
del portugués en los países de habla espa- 
ñola; mientras en Brasil y en Portugal de- 
be intensificarse también el cultivo del 
castellano. 

—.¿Por qué se traducen tan poco las obras 
de idioma español en EE.UU.? 

—Tiene su explicación, por cierto gra- 
ta... El español en América del Norte no 
se traduce sino que se lee en la lengua ori- 
ginal, lo cual es mucho mejor. No hay rin- 
cón de EE.UU. donde no existan podero- 
sos centros de enseñanza del español. 

—¿Qué le ha producido mayor impre- 
sión durante su gira? 

—Pienso en mi propio país, Chile, que 
es donde puedo calar más hondo, y no me 


pasan inadvertidos los caracteres desalen- 
tadores y tenebrosos del diario vivir. En 
Norteamérica la vida es dura y la lucha 


intensa, pero la existencia tiene otras lu- 
ces, otras alternativas y esperanzas... 
—¿En qué ciudad le llamaron más la 


atención las mujeres criollas? 
En 


Lima... 


27 — ENERO 1959 


En honor del eminente cardiólogo sueco profesor 

Clarence Crafoord, Carina Hari de Moltzer ofre- 

ció en su quinta de San Isidro, antigua resi- 

dencia de la familia Uriburu, una brillante y 

artística reunión. 

Por el parque de varias hectáreas hábilmen- 

te iluminado pasearon los elegantes invitados 

hasta el momento de la cena, amenizada, con 

números de música de cámara, a cargo del Quin- 

teto Vienés, de canto, por Graciela Berro Madero 

de Molina y Juan Carlos Pini, y de baile, por 

Olga Francés, Enrique Lommi y Olga Ferri, quien A 

tuvo que bisar su insuperable “Muerte del cisne”. / AN ME «¿E NOS 
La dueña de casa, Carina Hari de Moltzer, con el embajador de Dinamar- 
ca, S. E. Thorp Pedersen, y el célebre profesor sueco Clarence Crafoord. 


La señora del embajador Gallac junto a los señores Hamvik Mesa presidida por el ministro 
y Kraepelien y el embajador de Dinamarca, Thorp Pedersen. de Suecia, doctor Borgenstierna. 


Mesa presidida por el ministro de Sudáfrica, señor Poole, Como símbolo de la 
señora de Le Clercq, señor Tanoira y señor Ramos Mejia. romántica velada, ca- 
da dama se acompañó 
de un abanico. En la 
foto, el doctor Rivero 
Haedo y el señor Fi- 
gueroa y señoras, los 
condes de Ecli Negri- 
ni y Pallavicini y la 
señora de Kottmeier. 


El gran escultor José 
Fioravanti y su esposa. 


Olga Ferri en su inol- 
vidable ejecución de 
la “Muerte del cisne”. 
Detrás vemos al vio- 
loncelista Luis W. 
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OF MINNES 


El premier iraqués, bri- 
gadier Karim el Kassem, 
es el personaje central 
de estas escenas que 
lo muestran en primer 
término abandonando su 
despacho de la casa de 
gobierno, al que con- 
curre armado con una 
ametralladora portátil. 
Arriba, a la derecha, 
con dos miembros del 
gabinete de gobierno: 
el presidente Naguib el 
Robei y Mohammed 
Mahdi Kobba. Abajo a 
la izquierda: acompa- 
ñado de su lugartenien- 
te, el coronel Mohamed 
Abdel Salam Aref. 


ATLANTIDA — 28 


N el presente conflicto se encuentra 
E por un lado el brigadier Karim el Kas- 

sem, nuevo premier iraqués que asu- 
mió el gobierno de su país tras una 
revolución que echó por tierra el mandato 
de Feisal y su cabeza, a quien vemos rodea- 
do por sus hombres de gobierno, y por el 
otro lado los políticos del antiguo régimen 
alojados en el encierro con que se castiga 
a los que no pudieron huir y con que se 
sustrae de un más triste destino a los que 
salvaron la vida. De un lado sigue el es- 
plendor de la victoria con renovadas sumi.- 
siones y el mismo oropel burocrático que 
hace el decorado de siempre. Del otro lado 
la amargura de la libertad perdida y el 
desgrano del rosario de errores en que se 
incurrió. ¿Examen de las equivocaciones co- 
metidas para mal de su pueblo? ... ¡No!... 
Sólo el análisis de las fallas en que se cayó 
al no prevenir la rebelión. En fin, los dos 
rostros de una comedia demasiado conoci- 
da por exceso de repetición. 


Eterno Conilicto 


Pero otra faz interesante del asunto y 
que ayuda a omprender el saldo que aca- 
rrean estos conflictos es la visión detallada 
del paisaje patibulario. Si bien no existen 
las cámaras individuales con baño privado 
y los prisioneros deben utilizar para su toi- 
lette un recinto general, las batas y piya- 
mas de seda, así como también cigarrillos 
norteamericanos, que vemos fumar a uno 
de los prisioneros, hablan de un pasar no 
del todo sacrificado. Y es que en éste 
como en todos los casos donde la disputa 
es entre grandes, las soluciones no alcanzan 
a tener el cariz dramático que le asignan 
los asombrados espectadores a los que se 
titula Pueblo, y a los cuales una vez más 
se ha estamoteado la soberanía. Sólo un 
par de verdades se desprende de ello: la 
llama de toda revolución fagocita a los 
idealistas, y ni muertos ni vivos podrán es- 
perar de ello un amanecer mejor. 


La fila de los políticos prisioneros 


camino 


hacia el baño general 


29 — ENERO 1959 


Ahmed Moukhtar Baban, ex premier del Irak, es uno de los pocos 
que mantiene su optimismo. Consiguió salvar su bata de seda. 


El príncipe Mahmoud Namouk, pariente del Ex ministro de Relaciones Exteriores, 

ex rey Farouk y tío de la princesa Fazilet Barhan El Din Bashayan enciende un 

lex novia del rey Feisal). Viste piyama de cigarrillo norteamericano y conserva su 
seda con sus iniciales en el bolsillo. rosario y su reloj de oro. 


Abdel Wahab Morgan, 
ex primer ministro, viste 
un piyama que, a pesar 
de parecer un traje de 
recluso, está confeccio- 
nado en seda. 


Un grupo de prisioneros polí- 
ticos. En primer plano, con la 
pantalla contra el calor, Kha- 
lil. Ibrahim, ex secretario ge- 
neral de la Unión Arabe entre 
Jordania e Irak. 


Los sheiks Mahmoud El 
Estrabadi (sentado; y 
Mohamed El Oreiri; 
ambo3 intentaron ayu- 
dar a escapar al ex 
premier Nuri-es-Said, 
quien pretendió hacerlo 
disfrazado de mu.er 
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ATLANTIDA — 30 


T[TURBURU 


entre la poesía y la plástica 


Una entrevista de LEON BENAROS 


A imagen común del poeta suele ser 
la del hombre en voluntario destie- 
rro, un ser que resuelve cerrar las 

ventanas que lo asoman al mundo para 
quedarse a solas, en la ensimismada con- 
templación interior. 

Córdova Iturburu —poeta y crítico 
de arte— desmiente ese esquema sim- 
plista. Este lírico ha sido hombre de 
fervoroso y volcado hacer político, de 
cuyas experiencias ha vuelto alguna vez 
con amargura irrestañable. Nada de lo 
humano le es indiferente, pero, sin duda, 
halla hoy en la poesía y en las artes 
plásticas un universo levantado y puro 
que lo conforta en un plano que las 
desvirtuaciones del ideal político no pu- 
dieron alcanzar nunca. 

Alto, de natural prestancia, sereno 
el ademán apaciguado —como de regre- 
so de muchas cosas— , encendida la pu- 
pila de color de tabaco en el fervor de 
ver y gustar un cuadro o una escultura, 
con algo de moruno en la tez y en el 
aire general que lo envuelve, Córdova 
Iturburu da la sensación de un hombre 
ponderado, ecuánime, en el punto en 
que juicio y corazón alcanzan el supe- 
rior equilibrio. 

En sus notas sobre pintores, esculto- 
res, grabadores o ceramistas, junto a 
una penetración que va más allá de la 
mera descripción del hacer plástico, su 
cortesía —respeto, en suma, por el crea- 
dor, cualquiera que sea el resultado de 
la obra— sabe enunciar el juicio estima- 
tivo sin concesiones, con entusiasmo o 
reserva, pero también sin ironía ni sar- 
casmo. A quien, como poeta, duele la 
creación, no puede serle indiferente la 
batalla del que crea en otros planos, 
aun en la obra fallida. 

Córdova Iturburu ha dado ya a la poe- 
sía argentina tres libros: El árbol, el 
pájaro y la fuente (1923), La danza de 
la luna (1926) y El viento en la bandera 
(1945). En prosa: España bajo el coman- 
do del pueblo (1938), Vida y doctrina 
de Sócrates (1940), Cuatro perfiles (Li- 
sandro de la Torre, Aníbal Ponce, Anto- 
nio Machado y Henri Barbusse (1941); 
una novela corta: Soledad (1941); La 
civilización azteca (1944), Diccionario de 
la actualidad (1944 y 1946: dos edicio- 
nes agotadas), Pintura argentina (Co- 
lección Acquarone); Cómo ver un cua- 
dro (cuya tercera edición prepara), y 
ahora su valioso y reciente libro: La 
pintura argentina del siglo XX (Colec- 
ción Oro. Editorial Atlántida). 

Existe ya una Antología de sus poe- 
mas, publicada por las ediciones Flor 
y truco en Puerto Diamante (Entre 
Ríos), bajo la dirección del poeta Fran- 
cisco Tomat-Guido. 

Intensa ha sido y es la labor de Cór- 
dova Iturburu en el panorama de las 
letras y la plástica del país. Sus pró- 
logos avalan zon frecuencia la exposición 
del artista no conocido o indagan con 
aguda comprensión en la obra del con- 


sagrado. Sus panoramas consiguen una 
sistematización de la plástica argentina 
que no se desmanda en el lirismo diva- 
gante ni se enfría en el mero inventario 
de técnicas y procedimientos. Prepara 
ahora una serie de semblanzas de pinto- 
res y escultores argentinos, desde 1900 
hasta nuestros días, que — complemento 
de su reciente obra La pintura argenti- 
na del siglo XX— será también su Mu- 
seo imaginario, su propia y selectiva 
antología plástica. Promete, además, un 
libro de poemas: Donde se habla de las 
cosas. 

Instamos a Córdova Iturburu a la 
pequeña confesión, a conjurar los días 
en que nació a las letras y a su entu- 
siasmo por la plástica. 

—Aunque me considero una especie 
de entrerriano honorario —nos dice—, 
soy porteño. Nací en Buenos Aires, el 
16 de febrero de 1902, en los altos del 
edificio de una escuela (calle Belgrano, 
entre Solís y Entre Ríos), de la cual 
mi madre, María Luisa Iturburu de Cór- 
dova, era directora. Yo tenía menos de 
dos años de edad cuando ella falleció, 
en 1903. Unas tías —recuerdo aún la 
gran casa de la calle Ecuador 954— me 
tomaron a su cargo. Al pasar los dos 
patios, en los fondos, crecía un sauce 
enorme, que había plantado un antepa- 
sado mío, el capitán de navío don Pedro 
de Córdova. Veo aquel inmenso sauce, 
un fragante cedrón, los vidrios de colo- 
res del vestíbulo, la parra y el aljibe. 
En esa misma cuadra, cerca de la calle 
San Luis, vivía Roberto Ledesma. A los 
cuatro años de edad yo jugaba con él 
a las bolitas, nos repartíamos caramelos 
o nos sentábamos juntos en el umbral 
de la casa. Tenía yo diecinueve años 
cuando entré a trabajar en el diario La 
Razón. Me tocó por compañero de mesa 
un muchacho rubio, espigado. Alguien 
lo nombró, pidiéndole un cigarrillo. OÍ: 
“¡Ledesma!” Con la pregunta emociona- 
da llegó el reencuentro de dos niños que 
habían jugado juntos, y juntos empren- 
dían ahora el difícil camino de la poesía. 

—Ese patio de la calle Ecuador —si- 
gue diciéndonos Córdova Iturburu— per- 
manece entre mis más vívidos recuerdos. 
Alí fuí —a través de mi imaginación 
de niño— aventurero, soldado, torero, 
militar, conquistador: todo lo que de glo- 
rioso y brillante se puede ser en la 
vida. Luego de unos años en La Plata, 
nos trasladamos a Entre Ríos. 

Mi padre era por entonces juez de 
Concepción del Uruguay. Allí terminé 
entre los catorce y los dieciocho años mi 
bachillerato. En el internado del famoso 
Colegio y en La Fraternidad formé amis- 
tades inolvidables. En Entre Ríos viví la 
vida de campo, a la que quiero. Allí es- 
cribí también mis primeros versos y pu- 
bliqué en 1918 ó 1919 mi primer poema 
(se titulaba “Invierno”), que apareció 
en un periodiquito de Concepción del 
Uruguay. (Concluye en la página 76) 
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JE ALREDEDOR DE MI CASA ll 


Manuel Mujica Lainez 
de la Academia Argentina de Letras 


TRES FOTOGRAFIAS 


Las fotografías antiguas y modernas 
han invadido mi casa. En ellas los amigos 
de hoy son vecinos de los antepasados, y 
pienso que de tanto verse de un muro al 
otro habrán terminado por establecer entre 
sí una especie de amistad, desdeñosa de 
las barreras cronológicas y de su convención. 
La inundación de retratos creció de tal ma- 
nera que un día resolví detenerla con una 
medida drástica. Fué cuando mi suegro ha- 
bía terminado de construir una casa para 
mi mujer, en las lomas de San Isidro. Llevé 
allí, a mi dormitorio, cien fotografías. Cu- 
bren las cuatro paredes y su diversidad for- 
ma un tapiz extraño. A veces las recorro 
con la mirada y se me escapa el tiempo. 
Imágenes de mi infancia, de mi adolescen- 
cia, de mi vida de periodista, de escritor 
y de viajero me detienen con su fascina- 
ción y me invitan a rehacer trechos del 
camino andado. En mi casa de la calle 
O'Higgins han quedado algunas: no algunas, 
sino muchas, en verdad, porque constante- 
mente se les incorporan nuevas efigies. He 
elegido tres de las que hay en mi biblio- 
teca, para mostrárselas a nuestros lectores. 


LOS OJOS DE DON ORIONE 


Hace unos meses, cuando regresaba de 
Europa, conversé a bordo con un sacerdote 
de la congregación de Don Orione. Me dijo 
que el proceso de beatificación de ese hom- 
bre extraordinario avanza con paso seguro. 
Ya han sido aprobados todos sus escritos, 
materia delicadísima en estos prozesos. No 
hay duda de que Don Orione será elevado 
por la Iglesia al honor de los altares. 

Yo lo conocí en 1935, el año en que 
fundó en Claypole su Pequeño Cottolengu 
Argentino. Hacía mucho que estaba en nues- 
tro país, a donde había llegado por prime- 
ra vez en 1921 y donde había instalado, en 
Victoria, la casa inicial de la congregación 
por él creada: la Pequeña Obra de la Divina 
Providencia. Fuera de ciertos sectores 
su labor maravillosa se había difundido po- 
co. El reportaje que por encargo de La Na- 
ción le hice en 1935 contribuyó a informar 
a un público vasto acerca de la trascenden- 
cia y la originalidad de una obra de hondo 
sentido cristiano y social. Hoy nadie la igno- 
ra, y la admiración justa que suscita se re- 
fleja en la importancia de su crecimiento. 

Don Orione me regaló entonces la foto- 
grafía que ilustra esta página y en la que 
cabalga un burrito, como un paisano de su 
Italia natal. La tengo ante mí, mientras 
evoco su recuerdo, y vuelvo a ver con niti- 
dez pasmosa, como si no hubieran trans- 
currido 23 años, al santo varón. Parecía un 
aldeano, un tosco aldeano de cejas gruesas 
y áspero pelo. Tenía manos rugosas de ca- 
vador y ojos incomparables, negros, que se 
le metían a uno, haciéndolo sentir como 
si por dentro lo cavaran. He tratado, en 
el curso de mi vida, por exigencias profe- 
sionales, a bastante gente singular; he con- 
versado con príncipes y con grandes artistas 
y escritores. Lo he visto pasar a Pío XII 
por la nave central de San Pedro, en la 
silla gestatoria, poco antes de su muerte. 
Y nadie, nadie me ha impresionado tanto 
como Don Orione. Nunca he captado tan 
próxima la presencia de lo sobrenatural. 
Ninguna mirada me ha sondeado como la 
de sus ojos, tan bondadosos y tan sabios, 
ninguna mirada ha penetrado de tal manera 
en mí, ni ha andado así, por los caminos de 
mi sangre, hacia mi corazón, reprochándo- 
me y perdonándome. 


LA “TROUSSE” DE CECILE SOREL 


Este otro retrato, que me muestra jun- 
to a Cecile Sorel en el jardín de una gran 
casa de Buenos Aires, fué obtenido en 1938. 
La inmortal Céliméne acababa de cosechar 
nuevos triunfos en la Argentina. El público 
se agolpaba en el Odeón para verla inter- 
pretar su estupenda creación de “Le Mi. 
santhrope” y para observar las mudanzas 
de su genio encarnando a la Dama de las 
Camelias, a Safo, a María Antonieta, a la 
condesa de “Le mariage de Figaro”. Con- 
fieso que nos citábamos allí no sólo con el 
objeto de valorar su arte de actriz eximia 
sino también —y en ciertos casos “sobre 
todo”— para asistir a un espectáculo que 
burlaba las leyes de la naturaleza, pues Cé- 
cile Sorel parecía haber conseguido lo que 
nadie: derrotar al tiempo. 

Un joven amigo mío, que la admiraba 
con entusiasmo, me invitó al almuerzo que 
ofreció en su honor en la suntuosa casa 
porteña donde se sacó la fotografía que pro- 
voca este recuerdo. Yo estaba sentado jun- 
to a la vestal de la Comedia Francesa, en 
el comedor, que reunía a 25 invitados. Ce- 
cile Sorel nos había sorprendido, desde su 
llegada, poniéndose de rodillas, con increí- 
ble agilidad y sin que se oyera crujir un 
hueso, con el pretexto de estudiar de cerca 
los bronces de una cómoda Luis XVI. Du- 
rante el almuerzo contó la anécdota célebre 
de cuando había paseado a un rey de Gran 
Bretaña —que podía ser Eduardo VII, aun- 
que no lo nombró— por las galerías de 
Versailles, vestida con el amplio ropaje de 
Célimene. A los postres sucedió algo pinto- 
resco. Mi amigo, para expresar magnífica- 
mente su homenaje había adquirido en la 
joyería Guthmann una espléndida “trousse” 
adornada con piedras preciosas. Se la en- 
tregó a la obsequiada, quien prorrumpió en 
exclamaciones de maravilla que encendie- 
ron sus ojos famosos bajo el enorme som- 
brero. La “trousse” venía, como es lógico, 
dentro de un estuche. Al cerrarlo, la actriz 
entornó los ojos miopes y añadió: 

—Y esta idea... esta idea encantado- 
ra... la “S” de Ségur y mi corona de <on- 
desa... (Pues no hay que olvidar que 
Cécile Sorel ostenta, por su casamiento, el 
mismo título de “Condesa de Ségur” de la 
autora de los inolvidables cuentos infan- 
tiles.) 

Los 25 comensales permanecimos mu- 
dos durante unos instantes. Lo que veíamos 
claramente, en el cuero pulido del estuche, 
era la “G” de Guthmann y la corona con 
la cual nimba esa inicial en sus marcas 
comerciales. 

— ¡Qué idea encantadora! ... —seguía 
diciendo Cécile Sorel. 

Guardó la “trousse” en su ancho bolso 
y jamás supo la verdad. 


GERCHUNOFF, COCINERO, Y UN 
RECUERDO DE LUGONES 


Además de un admirable escritor, de 
un periodista de fabulosa facundia y de 
un conversador como no he conocido otro, 
Alberto Gerchunoff fué un gran cocinero. 
La fotografía que me regaló, en la que 
se cubre con el gorro ritual de los discípu- 
los de Vatel, fué sacada en 1939, en el 
Círculo de la Prensa, en un almuerzo que 
nos permitió apreciar una vez más las exce- 
lencias de su arte. Recuerdo que se reía, 


al entregármela, porque en ella aparece una 
lata de grasa de cerdo, y ya se sabe que 
su religión les (Concluye en la página 82 


Adolfo lópez Mateos, elegido nuevo presidente de Méxi- 

co en reemplazo de Adolfo Ruiz Cortinez, al asumir su 

cargo se refirió con frases elogiosas al régimen del man- 

datario saliente. Entre sus principa'es colaboradores se 

contaban: Manuel J. Tello, Gustavo F. Diaz Ordaz, Anto- A 
nio Ortiz Mena, Jaime Torres Bodet, Julián Rodríguez Ada- A cd e 
me, Salomón González Blanco, Agustín Olaschea, Javier > Sn 

Barros Sierra y Raúl Salinas. : En ió 


La reina Elizabeth de Inglaterra y el vi- 

cepresidente Labs id abri Richard os , a” = ; A 

conversan en la residencia de la Embajada EA pe ¿ER AGE e E Ñ O, 

de los Estados Unidos, en Londres. La so- PA A be z PESAN E Sor 

berana de Gran Bretaña acudió a la lega- - ¡A A E e AS Y 

ción invitada por Nixon y su esposa con A 

motivo de una cena que ellos le brinda- 

ron en retribución a las atenciones recibi- 
das durante su estada en las Islas. 


Sir Winston Chur-hill aparece saliendo de 
la escuela de Harrow, de la que fuera 
alumno hace más de medio siglo, y a la 
que concurrió para participar en una reu- 
nión anual. Una fila de jóvenes y entu- 
siasmados estudiantes aplaude a su paso. 


Rómulo Betancourt, fundador y candidato del Parti- 
do Acción Democrática, triunfó en las elecciones 
presidenciales de Venezuela sobre el almirante 
Wolfgang Larrazábal. Betancourt, de cincuenta años 
de edad, actúa en política desde sus días de es- 
tudiante de derecho. Presidió la Junta Revolucio- 
- Pm Ju naria que entregó el poder al presidente Rómulo 
-.. de Gallegos, elegido democráticamente en 1947, y al 
0 


ser éste derrocado lo acompañó en un exilio de 
y c diez años. 
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HECHOS 


El general Ibrahim Abboud, que ha tomado el poder supremo en 
el Sudán mediante un golpe de Estado, repitió por enésima vez 
un acto demasiado conocido por su excesiva frecuencia. Pe- 
ro, en este caso, lo importante del hecho es su declaración al ha- 
cerse cargo del poder: “Prometo hacer todo lo posible para en- 
tablar buenas relaciones con la Unión Arabe, presidida por Nasser. 
Ibrahim Abboud, como primera acción de gobierno, disolvió todos 
los partidos políticos. 


4 


Acontecimiento de asombrosa importancia 


Hasta que deje el poder al nuevo mandatario electo, Ri- 


vero Agúero, el presidente de Cuba, Fulgencio Batista, de- 
cidió delegar el mando en el vice para dirigir las tropas 
en la ofensiva contra los guerrilleros de Fidel Castro. 


ha sido el hecho de que en las elecciones 
uruguayas triunfase el Partido Blanco so- 
bre el Partido Colorado luego de permane- 


cer durante 93 años alejado del poder. El 
anciano y aún vigoroso líder del grupo 
triunfador, doctor Luis Alberto de Herrera, 
a quien acompaña el doctor Martín R. Eche- 
goyen, que se desempeñará como jefe del 
nuevo gobierno colegiado, muestra en su 
rostro el júbilo del triunfo logrado tras una 
espera que le llevó todo lo que ha vivido. 


El príncipe Akihito, hijo del emperador Hirohito, y la señorita Michiko Shoda, separados aquí por un es- 

pectador mientras presencian un partido de tenis, habrán de contraer matrimonio próximamente; romperán 

así con una de las tradiciones más seculares y rígidas de Japón: la condición de divinidad de los sobera- 

nos respecto del pueblo. Michiko es hija del presidente de una importante compañía harinera del País del 
Sol Naciente. El anuncio oficial del enlace ha sido efectuado desde el Palacio Real en Tokio. 


UANDO analiza la obra de un artista 

casi siempre el crítico actúa por com- 

paración, tomando como base de su 
juicio los estudios realizados por otros es- 
pecialistas, y utilizando una terminología 
técnica que a la larga se convierte en una 
repetida exposición que, salvo las varia- 
ciones pertinentes, es pasible de ser apro- 
vechada en oportunidades distintas. Consi- 
deramos entonces que en un estudio la 
personalidad de un pintor surge más au- 
téntiza, y sobre todo más efectiva, si es el 
propio artista quien a través de una serie 
de preguntas ofrece a los interesados una 
versión de sus intenciones e inquietudes 
frente a lo que realiza. De acuerdo con 
esta premisa, Héctor Basaldúa accede a 
responder al cuestionario que le presenta 
el cronista, extremando su complacencia 
aun frente a las interrogaciones que pu- 
dieran parecer indiscretas o comprome- 
tedoras. Así, preguntamos: 


—¿En la evolución de su pintura reco- 
noce alguna influencia o es el proceso na- 
tural de su propia experiencia? 


—Reconozco y agradezco la influencia que 
ejercieron sobre la pintura de mis comien- 
zos las teorías de Cezanne, que asimilé en 
Francia por intermedio de dos maestros 
que me guiaron en la percepción del tono 
y sus relaciones, en la construcción y en la 
composición por el color. Después de esta 
etapa preparatoria siguió aquella en que 
urgido por la necesidad de tomar conciencia 
de mí mismo busqué expresar mi verdad 
propia tratando de evitar toda convención 
del lenguaje y, por supuesto, del contenido. 


—Si pudiera volver al principio de su 
vocación, ¿a qué pintor actual seguiría co- 
mo discípulo y por qué? 


—Más que seguir a un maestro determi- 
nado se me ocurre que trataría de colocar- 
me en el ambiente adecuado que me permi- 
tiera el libre y completo desarrollo del jue- 
go de mi personalidad. Por otra parte, lo 
poco o mucho que se pueda ser siempre 
es el resultado ineluctable de una exis- 
tencia. 


—Hace poco el público argentino tu- 
vo oportunidad de conocer originalmente 
la pintura de Nicholson. Usted sabe que 
hubo entusiastas partidarios, indiferentes 
y detractores... ¿De parte de quiénes es- 
tá usted? 
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—No estoy con los detractores, y muchí- 
simo menos con los indiferentes. Admiro 
en Ben Nicholson su fuerza, la pureza de 
su técnica y la gracia de su originalidad. 


—¿Cómo se siente más cómodo: haciendo 
escenografía o en la pintura de caballete? 


—Desde luego, en la última; porque, 
aun amando la escenografía y creyendo 
en la enorme posibilidad de su desarrollo, 
no puedo dejar de sentir sus limitaciones 
de orden práctico y lo que hay en ella 
de subordinado. 


—¿Existe una pintura argentina, es de- 
cir que pueda considerarse representativa 
del país? 


—Naturalmente que la hay, aunque en- 
tiendo que puede acentuarse todavía ese 
carácter en ella. Por lo demás, pienso que 
al país se le puede representar de dos 
maneras: una, bajo el aspecto folklórico, 
por medio de imágenes reunidas en una 
anécdota cualquiera, y otra, aunque menos 
directa, que al captar la atmósfera regional 
por el color, el ritmo o lo que sea exprese 
por medios más puros y plásticos lo que 
hay de esencial en ella. 


—Aparte del mensaje emocional estéti- 
co, ¿cree que la pintura tiene necesariamen- 
te que justificarse como función social? 


—La pintura no necesita, a mi juicio, 
justificativo de ningún orden. El primero 
y único deber de la pintura es el de ser 
buena pintura; lo demás vendrá después, 
y siempre que el artista lo sienta. 


—¿El pintor se debe a sí mismo, a su 
arte o a la sociedad en que actúa? 


—El pintor se debe a su arte. Lográndolo 
a través de un lenguaje propio y franco 
es como llegará a constituirse en un ele- 
mento social útil. 


—¿El artista tiene obligación de repre- 
sentar su época? Algunos pintores figurati- 
vos se expresan utilizando temas y re- 
cursos anacrónicos; por ejemplo: personajes 
pretéritos en su aspecto e indumentaria, 
con el objeto, cabe suponerlo, de infundir 
a sus trabajos esa sugestión poética, irreal, 
que trasciende de lo ya pasado. ¿Tienen 
derecho a hacerlo o falsean su destino? 


—Si el artista tiene alguna obligación 
es la de expresarse tal como siente, y a mi 
entender cualquier tema le está permiti- 
do. En cuanto a la sugestión poética de 
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HECTOR BASALDUA 


INTOR argentino. Cursó sus estudios en la Academia de Bellas 

Artes y luego en París, donde residió durante varios años. Des- 
de 1923 expone en los Salones Nacionales y en los organizados 
por Amigos del Arte y por la Sociedad de Acuarelistas. Obtuvo, 
entre otros, los siguientes premios: Municipal de Pintura, con su 
obra “Mujer sentada” (1937). Gran Premio de Pintura y de Esceno- 
grafía en la Exposición Internacional de París (1937). Primero de 
Escenografía de la Comisión Nacional de Cultura (1937). Primero del 
Salón de Acuarelistas (1937). De Pintura en el Salón de Rosario (1942). 
Del Salón Provincial de La Plata (1944). Premio Augusto Palanza 
(1949). Participó en las muestras internacionales de Pittsburgh, Nueva 
York, San Francisco y París, donde obtuvo dos medallas de oro: una 
en pintura y otra en escenografía. Figuran sus obras en todos los 
museos del país y también en numerosas colecciones argentinas y 
extranjeras. En 1946 fué invitado oficialmente para estudiar la técnica 
teatral en América del Norte. Como escenógrafo oficial del teatro Colón 
de Buenos Aires realizó las decoraciones de casi la totalidad de las 
obras, óperas y ballets, presentadas desde 1932 hasta 1950. Es autor 
de las ilustrcciones de numerosos libros. 


algunas obras, siempre que sea válida, creo 
que proviene necesariamente del corazón 
de su autor. El artista que escucha su voz 
interior y la obedece será fiel a su des- 
tino. 


—¿Qué opina de Picasso? 
— Admirable. 


—¿El Picasso actual es el mismo de hace 
veinte años, mantiene su preeminencia o ha 
decaído? 


—Sólo conozco la última obra de Picasso 
a través de reproducciones, de modo que 
no puedo abrir juicio acerca de ella; sola- 
mente sé que, como en otros casos, admiro 
en su totalidad la obra de los artistas, sin 
entrar en discriminaziones, porque creo que 
la misma está compuesta por diferentes ma- 
nifestaciones de una invariable sensibilidad 
en el transcurso del tiempo. 


—¿Qué puede decir del arte abstracto? 
¿Es la expresión que corresponde a la época 
en que vivimos? 


—Me interesa mucho, y creo que junto 
con otras formas de pintura constituye una 
de las manifestaciones del arte de hoy. Aña- 
diré que prefiero las personalidades a las 
teorías, porque sé que muchas veces éstas 
son sinceras y legítimas solamente en un 
reducidísimo número de sus cultores. 


—La juventud actual practica casi ge- 
neralmente el arte no figurativo. ¿A qué 
lo atribuye: a la farilidad aparente que 
ofrece como medio comunicativo, a sno- 
bismo o a sincera convicción? 


—Como creo que por definición la juven- 
tud es generosa y desinteresada, no puedo 
admitir que su preferencia se deba a móvi- 
les pequeños. 


—De no haber sido Basaldúa, ¿qué pintor 
hubiese querido ser? 


—Estoy tan acostumbrado a mi compa- 
nía —a veces insistente y cansadora— que 
no puedo imaginar otra. 


—El propósito de dividir a los pintores 
argentinos haciendo que presenten sus obras 
en dos salones distintos, según sus tenden- 
cias, ¿le parece acertado? 


—No puedo tomar partido porque consi- 
dero que sólo existe la buena pintura, pro- 
venga de un bando o de otro. 
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GRANDES SOMBRAS 


Don 


Santiago 
Ramón y Lajal 


EDUARDO ZAMACOIS 


za de místico español: el cráneo re- 

luciente, el semblante enjuto, la na- 
riz aguileña, cobriza la tez, la barba casi 
blanca y en punta, y sobre tantos rasgos 
afirmativos, tercos, una conmovedora ex- 
presión de tristeza. Mientras hablaba — 
lo que hacía muy sobriamente— sus fac- 
ciones permanecían inalterables y sus ma- 
nos accionaban apenas. Hablaba, pues, co- 
mo lo haría una estatua, y su voz era re- 
posada, apagada y monótona; la voz ínti- 
ma, distraída, sin modulaciones, del pensa- 
dor habituado a discutir consigo mismo. 
Ignacio de Loyola debió de ser como él. 

Un año antes de que la muerte le 
cerrase los ojos —aquellos ojos que duran- 
te medio siglo sirvieron de lazarillo a la 
ciencia— fuí a visitarlo. 

Con cierta complacencia, no exenta 
de melancolía, me habló de su niñez rebel- 
de, de su juventud dedicada al estudio y de 


T ENIA el Maestro una magnífica cabe- 


cómo el dinero del premio Nobel, que le 
fué otorgado en 1906, lo invirtió en su to- 
talidad en montar un laboratorio. 


—Desde los treinta años —suspiró— 
no he hecho más que trabajar. Los deseos 
vitales despertaron muy tarde; los ejerci- 
cios físicos primero, después los libros, 
me apartaron de toda frivolidad hasta 
que me casé. El afán de investigar me es- 
clavizaba, me monopolizaba. Lo sentía en 
la nuca. No me dejaba dormir. Era como 
una garra. 


Había enflaquecido y advertí en sus 
dedos un ligero temblor. 


—Tal vez —prosiguió—, ese deseo 
de descubrir, de llegar adonde nadie ha- 
bía llegado, me impidió ser como los de- 
más. En toda mi vida no hallé una sola 
hora por completo mía; la idea de lo que 
estaba haciendo nunca me dejó pensar en 
que existo. 


Palideció el bronce de sus mejillas, 
las arrugas se ahondaron y luego... 


—Una hija mía, de quince años, ago- 
nizaba. De rato en rato su madre iba a 
decirme: La niña te llama, ve a verla... 
Yo, sí, quería verla, pero no podía ir... 
no podía ... no me obedecían los pies. 


—¿Y por qué, Maestro? 
Clavó en mí una mirada que me se- 
rá difícil olvidar. 


—Porque hacía veintiocho horas — 
murmuró— que estaba como amarrado al 
microscopio esperando la solución de un 
problema. Cuando lo que yo deseaba se pro- 
dujo y pude levantarme, mi hija ya ha- 
bía muerto. 

No dijo más; le faltó la voz. Para dis- 
traerlo le hablé de mis días de estudiante. 


—Yo, Maestro, fuí discípulo suyo. 


Me miró con atención, de hito en 
hito. 

—No me acuerdo —exclamó—, ¿cuán- 
do?... 


— ¡Oh!... Hace mucho tiempo. Su 
cátedra la explicaba usted a las diez de 
la mañana. Y... voy a confesarle un secre- 
to: su aparición era para nosotros, sus alum- 
nos, un motivo de risa. 

Sospecho que esta declaración lo 
mortificó. Frunció las cejas. Proseguí. 


—Nosotros lo esperábamos en la 
acera del Colegio de San Carlos, más que 
para tomar el sol para requebrar a las 
mucha-has. Usted aparecía de manera in- 
variable por la acera opuesta, y al enfren- 
tarse con la puerta de entrada se detenía, 
se desabotonaba el abrigo y miraba el re- 
loj, como para cerciorarse de que no lle- 
gaba con retraso. 

Cajal me interrumpió, pero sin mi- 
rarme, como si se lo dijese a él mismo: 

—Es posible, sí..., me gusta ser 
exacto. 

—Es —insisti— como se lo cuento. 
Luego de guardarse el reloj, y antes de 
cruzar la calle, se abotonaba usted el abri- 
go, pero equivocándose, o sea metiendo el 
primer botón, supongamos, en el segundo 
ojal. Esta tontería desataba nuestro buen 
humor. 

Distraído, el Maestro comentó: 


—Sí, no me sorprende; la juventud 
ríe con facilidad... 

Y a continuación, mortificado por el 
miedo a decaer, a envejecer: 


—Me extraña no recordar el nombre 
de usted. Sin duda mi memoria empicza 
a flaquear. 


— ¡No culpe usted a su memoria! — 
exclamé pesaroso de haberle hecho daño—, 
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usted no podía acordarse de mí porque yo 
era un alumno que casi nunca iba a clase, 
y no iba porque, a esa hora, a las diez 
de la mañana, me agradaba andar en otras 
cosas. 


Después, tras una pausa, concluí: 


—Yo no sé, Maestro, si faltando a su 
clase hice mal o hice bien... 

Nada tenía que añadir a mi anéc- 
dota y callé. Hubo un largo silencio. Ra- 
món y Cajal miraba al suelo. Con sus de- 
dos afilados se estiraba la barba. Parecía 
reflexionar. En la media luz que llenaba 
la habitación su rostro se acusaba descolo- 
rido, anguloso y perplejo. De pronto, co- 
mo suspirando: 

—Nadie sabe —balbuceó— cuándo 
hace bien ni cuándo hace mal... 


Estas palabras, consideradas en sí, 
valen muy poco. Son triviales, vulgares. 
Todos las hemos dicho alguna vez... Pero 
en boca de un sabio que había conquistado 
la inmortalidad tienen un valor inmenso. 
La amargura que entrañan y el acento de 
infinita desilusión con que fueron dichas 
me sugieren la siguiente pregunta: ¿Esta- 
ría el Maestro, al término de su gloriosa 
carrera, arrepentido de haber consagrado 
su vida al estudio? Y, si era así... ¿quién 
mediría su angustia, la angustia de morir 
sin haber conocido la suprema verdad? 

Cuando yo era niño, mi padre, to- 
dos los domingos, me daba una peseta. 


—Toma -—decía—, para que te di- 
viertas. 

Aquella moneda me convertía en el 
ser más feliz del planeta. Con ella me 
sentía poderoso. ¿En qué emplearla? ... ¿En 
un juguete? ... ¿En dulces? ... No lo sabía, 
porque yo lo quería todo. Y luego de gas- 
tarla... ¡en lo que fuese! ... experimen- 
taba una duda similar a la que roía el co- 
razón del Maestro: la terrible inquietud de 
haber disipado mi tesoro sin saber si hice 
mal o no. 


La mayoría de las personas determi- 
na el rumbo que ha de dar a sus acti- 
vidades entre los veinte y los treinta años. 
Pasada esa edad, que Dante considera il 
mezzo de la vita, muzhos refirman sus 
primeros triunfos y llegan a ricos; otros 
naufragan. Cumplidos los cuarenta, un hom- 
bre inteligente y animoso aún puede reha- 
cer su porvenir, pues la experiencia consi- 
gue con frecuencia lo que los fervores ju- 
veniles no alcanzan. Traspuesta la cincuen- 
tena, ya nada nos espera, si no es la derro- 
ta, el olvido. 


Una revista americana ha entrevis- 
tado a doscientos mendigos y les ha he- 
cho la siguiente pregunta: 


Usted fracasó en la vida, ¿por qué?... 


La mayoría de ellos atribuyó su in- 
fortunio al amor; otros, a la bebida; estos 
lo achacaron a una enfermedad; aquellos, 
a la ingratitud de los hijos; quién, a su 
orfandad; quién, sencillamente, al destino. 
De los doscientos hampones sólo ocho no se 
mostraron arrepentidos de haber malver- 
sado su existencia. Los restantes, con ma- 
yor o menor amplitud, reconocieron una 
conducta muy distinta. Ninguno, sin em- 
bargo, precisó lo que hubiera hecho. ¡Co- 
mo Cajal!... 

La peseta que mi padre me rega- 
laba los domingos se parece a la vida que 
nos dan al nacer. El niño se pregunta: 


—«¿En qué gastaré la peseta? 
Y el hombre: 
—¿En qué gastaré la Vida? 


Y al término de la jornada, los dos 
están tristes, porque ninguno de ellos sa- 
be con exactitud si su fortuna la empleó 
bien... o la empleó mal... 
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Estampas y Villancicos de Navidad 


TEMPERAS DE JOSEFINA MIGUENS 


Presencia de Josefina Miguens 


Alta, con una mirada donde la infancia se 
combina con la sabiduría del mundo vegetal, Jose- 
fina Miguens, refugiada en su diminuto estudio, 
que combina un cuarto de juego con un laboratorio, 
ensaya la pintura como un explorador que sabe que 
todos los caminos llevan a la Ciudad de los Césares 
pero que vacila escogiendo siempre el más largo. 

En su pintura, que he visto nacer y crecer a 
lo largo de los años, hay elementos que se reiteran. 
Hay colores, hay formas y líneas de tensión que 
vuelven como vuelven a repetirse en la naturaleza 
ciertas formas por las que los tres reinos se unen en 
un paraíso matemático. Pero, sobre todo, lo que 
prevalece en su pintura es una fluencia continua, in- 
cesante, de ritmos luminosos, que recuerdan en su 
desarrollo las melodías sin apoyaturas de las antiguas 
partituras gregorianas, o, tal vez, con más justeza, 
ese río turbio, perezoso, acunado y temible que 
viene a deshacerse desmigajándose sobre una arena 
oscura. Su pintura es la exaltación de la vida bajo 
el signo inquietante del movimiento. 

Pero en ese estudio, donde se busca la cifra 
secreta que revela el mundo de la armonía, a veces 
ocurren otras cosas. Josefina Miguens abre antiguos 
libros de historias y se propone contarlas a su vez, 
pero con imágenes. Las historias ya se sabe cuáles 
son. Quizá no sean las más antiguas del mundo, pero 
son las más viejas que albergamos en el corazón. Un 
niño, que no es “sino un clavel que se le ha caído 
a la aurora de su seno”; su madre, las bestias tute- 
lares y piadosas, los Reyes de hinojos y los pastores 
de pie, y por fin los Angeles de la Navidad que hacen 
sonar sobre los techos de Bethelem sus largas trom- 
petas de plata, anunciando a los hombres de buena 
voluntad que les ha nacido un Rey. Y para estas 
imágenes, Josefina Miguens reclama la pureza, la gra- 
cia y la dignidad que prestigian sus obras mayores. 


OMAR DEL CARLO 
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COPLITAS DEL NIÑO DIOS 


Ahí viene el Niñito 
por el callejón, 
zapatitos verdes, 


medias de algodón. 


Chacrita nacida 
en Jerusalén, 

dale tus frutitas 
al Niño Manuel. 


En nicho de paja 
dormidito está 
quien ve a las estrellas 


a sus pies brillar. 


Ya viene la vaca 
por el callejón, 
arriando ovejitas 


para el Niño Dios. 


Ya vienen los niños 
por el callejón, 
juntando frutitas 


para el Niño Dios. 


Palomita blanca, 
palomita azul, 
tiéndale la cama 


al Niño Jesús. 


Ico, caballito, 
vamos a Belén, 
que mañana es fiesta 


y el otro también. 


Bailemos, cantemos 
alegre cantar, 
que el Niño divino 


es nacido ya. 


¡Alégrese el cielo, 
alégrese el mar, 


que el Rey de la Gloria 


nació en un portal! 


Niño chiquitito, 
Niño valentón, 
¿por qué tan humilde, 
siendo un gran señor? 


ALBRICIAS 


¡Albricias, albricias, 
albricias se den, 

por un niño hermoso 
nacido en Belén! 


¡Vamos, pastorcillos, 
vamos a Belén, 
a adorar al Niño 


que nació recién! 


¡Albricias, albricias, 
albricias se den, 

por un niño hermeso 
Nacido en Belén! 


A sus tiernos padres, 
María y José, 
en el triste valle 


donde ha puesto el pie. 
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¡Albricias, albricias, 
albricias se den, 

por un niño hermoso 
nacido en Belén! 


RETAMA, RETAMA 


Retama, retama, 

la Virgen te llama, 
que tiendas la cama 
al Niño Jesús, 
que viene rendido 


de andar con la cruz. 


NACIMIENTO 


A la medianoche, 
golpe de la una, 
nació Jesucristo 


de una Virgen pura. 


A la medianoche, 
golpe de las dos, 
dentro de un pesebre 


nació el Niño Dios. 


A la medianoche, 
golpe de las tres, 
nació Jesucristo, 


entre mula y buey. 
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YA VIENE EL NIÑITO 


Ya viene el Niñito 
jugando entre flores, - 
y los pajaritos 

le cantan amores. 


Ya le despertaron 
los pobres pastores, 
y le van llevando 
pajitas y flores. 


La paja está fría, 
la cama está dura, 
la Virgen María 
llora con ternura. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Niñito bonito, - Un ángel responde 


manojo de flores, al mismo compás: 

llora, pobrecito, “Gloria en las alturas 

por los pecadores. y en la tierra paz”. 

Ecuador Nicaragua 

VAMOS EL NIÑO 

Vamos, pastorcitos, Nacieron las rosas 

vamos a Belén, y las azucenas; 

a ver a María nació el Niño Dios, 

y al Niño también. ¡qué cosa tan buena! 


Del cielo ha bajadc 


Venid, pastorcitos, : A 
el Niño Jesús, 


venid a adorar 


al Rey de los cielos y 1000 alesado 


que ha nacido ya. al leño *e la cruz. 


¡Aj já, . Niñ $ 
En lecho de pajas E % id E 
desnudito está noes e 1 SS b 

¡1raes a Ss re: 
¡quien ve las estrellas PEN 


a sus pies brillar! Y pide: Diga 


Ya no más se caen E Niño de los Cielos, 
todas las estrellas bis reia frente de marfil: 

abrigo le da, : 
a los pies del Niño tus labios parecen 
más blanco que ellas. ph ie eds la rosa de abril. 


por templo un portal. 
¡Suenen los furrucos! 
El gallo en lo alto Hermoso lucero 


¡Suenen las maracas! 
ya se ha despertado; 


le vino a anunciar, 
la Virgen se asusta, y Magos de Oriente 
y el Niño ha llorado. 


¡Que al Niño le traigo 


ciruelas y hallacas! 
buscándole van. 


¡Oh, Niño, tan blanco 


Yo te voy a hacer Su madre en los brazos cual blanca azucena! 

una casa y techo. meciéndole está, ¡Te cantamos todos 

Huye de Belén y quiere adormirle por ser Noche Buena! 

y vente a mi pecho. con dulce cantar. Venezuela 
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Nochebuena 
Andina 


Vamos, pastorcillo, 
vamos a Belén, 
que en Belén acaba 
Jesús de nacer. 
Albricias, albricias, 
albricias se den 
por un niño hermoso 
nacido en Belén 
Allá viene la vaca, 
por el callejón, 
trayendo la leche 
para el Niño Dios. 


Es la canción navideña que cantan los 
niños de todas las regiones del norte 
en la noche del 24 de diciembre. ¿De 
dónde ha Hegado esta canción tan sim- 
ple y de tanta belleza? De un mundo 
lejano. La trajeron de España, junto con 
otras muchas, y se aquerenció en estas 
tierras y en toda América, para perdu- 
rar, repitiéndose, a través de los siglos. 

En. los primeros días de diciembre, 
cuando el sol brilla quemante sobre la 
piedra desnuda y los trigales ondulan 
amarillos, el mundo andino se dispone 
para festejar la más pura de las fiestas 
de la cristiandad: el nacimiento de 
Jesús. 

Niñas y jóvenes ensayan villancicos 
con letras conocidas. Se acompañan 
con guitarra, con bombo, con caja y has- 
ta con armónica. Preparan la danza de 
las cintas y el huachitorito. Las madres 
enseñan a los pequeñuelos poesías bre- 
ves para que las reciten en las noches 
de las fiestas. Y al mismo tiempo co- 
mienzan con la construcción del pesebre. 
La representación del Nacimiento es la 
misma en toda la región montañosa; lo 
que varía un tanto son los festejos. 

En un ángulo de la sala o pieza des- 
tinada para el pesebre se coloca una 
rama grande, sostenida por un enca- 
trado de madera; luego se cubre la rama 
con una lona pintada con cal y empa- 
pada en engrudo, para formar las mon- 
tañas y lomadas. Con uno y otro objeto 
se van modelando las concavidades y 
anfractuosidades de un roquedal. El res- 
paldo de una silla, puesta detrás, forma 
un profundo precipicio; la punta de una 
caña que eleva la lona en el reverso 
simula un agudo pico. A la lona engru- 
dada se le adhiere ladrillo molido, car- 
bón, harina, mica, arena, para que re- 
flejen tonalidades y den los colores os- 
curos y claros de las quebradas y va- 
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lles. Así, aparece una cumbre con su 
penacho blanco, una torrentera con su 
lecho cristalino, una quebrada con su 
tinte umbroso, un precipicio con su ne- 
gro profundo. Con la yerba de la go- 
londrina se dan los matices verdes de 
los valles; con pedazos de espejos o lá- 
minas de mica se imitan lagos y las 
corrientes de los arroyos. En la parte 
más visible se moldea una gruta; allí 
se coloca al Niño Dios, de cabeHos dora- 
dos, con los pies desnudos, entre la paja; 
la Virgen María y San José a cada lado, 
que lo contemplan con adoración; el 
ángel, con las alas abiertas, adorándole 
de rodillas; el buey y el asno, que aso- 
man la cabeza para darle calor. Más 
allá, algunos corderitos, un caballo, un 
camello, y nunca falta el gallo, porque 
dicen que con su grito: “¡Cristo nació, 
Cristo nació!” anunció el advenimiento 
de Jesús. 

En las simuladas cumbres, en los tor- 
tuosos senderos, en los alfombrados va- 
lles se ven pastores con rebaños de ca- 
brillas, con el palo en la mano y el 
cabrero a los pies; viajeros en camellos 
o una recua de llamas arreadas por 
un colla, y casitas rojas, blancas... El 
cacto, el espinillo, la tusca, la flor del 
aire, que ya en esta época perfuma los 
cerros, representan la flora. Este con- 
junto se completa con grandes floreros 
de rosas blancas, rojas, amarillas; de vio- 
letas azules, de claveles rosados y de 
jazmines perfumados, que se colocan al 
pie del pesebre juntamente con plantas 
de hojas grandes y verdosas. La Estrella 
de Belén, hecha con papel brillante, aso- 
ma en la cumbre. Una luz viva se pro- 
yecta sobre el Nacimiento y todo ad- 
quiere color y belleza con el contraste 
de la luz tenue de la pieza. 

El 24 llegan los vecinos con las pri- 
meras brevas moradas, hinchadas de am- 
brosía; con los primeros granos de uva 
ámbar, transparentes de sol; con ricas 
sandías de corazón de cántaro y con 
fragantes melones que endulzan el am- 
biente. Ya llega una mujer con un ma- 
nojo de trigo rubio, cosechado en la 
huerta familiar; otra, con un yuro de 
miel dorada sobre el pachiquil, y los 
chicos con juguetes de diferentes colo- 
res. Todas las ofrendas se colocan al 
pie del pesebre y en lugares visibles 
para evitar resquemores familiares. 

Se hacen los últimos arreglos: se re- 
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tocan las flores, se ponen más cintas, 
se ilumina el pesebre con más velas, y 
a la oración, después que llegan los 
familiares y los invitados especiales, se 
comienza con la novena. Luego, ya en 
el corazón azul de la noche, vienen las 
pacotas de niñas y de jóvenes. 

En las alturas puneñas canta el hua- 
chitorito. El bombo y la quena estreme- 
cen las estrellas: 


Huachito, huachitorito, 
torito de corralito. 

Al Niño recién nacido 
todos le ofrecen un don. 
Yo como no tengo nada 
le ofrezco mi corazón. 


Y las parejas danzan ante el altar, 
a cuyo frente se halla el que hace las 
veces de huachitorito, y que lleva colo- 
cado un sombrero con cuernos. Entre- 
cruzan las manos y van y vienen hacia 
el Nacimiento, y frente al altar abren 
calle para que quede la primera pareja. 
Esta, después de una reverencia, vuelve 
hacia el fondo para colocarse detrás; 
entonces el torito baila con la primera 
muchacha; se repite la figura y termina 
la danza cuando el huachitorito entrega 
el sombrero con cuernos al que ha que- 
dado sin pareja. Y se comienza nueva- 
mente. Esta danza-villancico se baila en 
Salta, parte de Tucumán y La Rioja. 
También en algunas regiones de Salta 
y Jujuy, como en la tarijeña de Bolivia, 
se baila la danza de las trenzas o de 
las cintas. Se entierra el palo de tren- 
zar frente a la puerta o en medio del 
patio de la casa. Dos o tres metros so- 
bresale al exterior. De la parte supe- 
rior cuelgan ocho cintas de lana de dife- 
rentes colores y de un centímetro, más 
O menos, de ancho. Los niños toman las 
puntas de las cintas y mientras cantan 
villancicos danzan alrededor del palo. 
Cuatro giran hacia la derecha y cuatro 
hacia la izquierda, en tal forma que 
cuando se encuentran se cruzan alter- 
nándose uno por afuera y otro por aden- 
tro. Luego se destrenzan las cintas en 
la misma forma: 


Destrencen las cintas, 
vuelvan a trenzar, 

que el Rey de los Cielos 
se va a coronar. 


Así pasan los días hasta el 1? de ene- 
ro. Se cierra el pesebre y se abre el 
5 a la noche. Se colocan los tres Reyes 
Magos en la actitud de ofrecimiento al 
Niño Dios de incienso, mirra y oro. Y 
vuelven las pacotas el día 6. Y en la 
noche andina, noche salpicada de estre- 
llas cercanas, el bombo late el corazón 
de la tierra, acompañando los villanci- 
cos de despedida: 


Adiós, mi Niñito, 
adiós, que me voy; 
quisiera que me eches 
tu gran bendición. 
Adiós, mi Niñito, 
boquita i coral, 
ojitos de estrellas 
que alumbran la mar. 
Adiós, mi Niñito, 

pa' l año y volver, 
trayendo leche 

y un poco de miel. 


Jeanne Lanvin Castillo firma 


este elegante dos piezas in- 
terpretado en seda natural 


matelassé de color rojo, crea- 


ción de L. Abraham, París. 
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Jean Bartbet Presenta este modelo en paja de color de Y este otro modelo, muy chico, de amplios 
» ie mostaza. Los bordes del ala caen con gra- bordes y copa alta. Paja de color azul vivo y 
cia sobre la frente y se levantan sobre cinta de muselina azul turquesa constituyen 

la nuca. Adorna una cinta “'gros-grain”. El el material utilizado para el logro de esta 

conjunto y paraguas son de Michel Tellin. “cloche””, que se lleva apoyada hacia atrás. 


SOMBREROS 


Arlequín ha sido denominado 'e modelo Es indudable que lo más hechizante de este 
de corte napoleónico concebido en paja modelo son sus delicadas líneas. Ha sido 


azul cielo. Sus asimétricas líneas dan un realizado en “gros-grain”” de color rosa sal- 5 E 
raro encanto a esto atractiva creación. món Velillo, ribeteado del mismo material. Lanvín Castillo 
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¡RO LANOEL, autor 
dibujo, titulado 
3ar”, acaba de su- 
muchos lauros el 
mio del Salón Na- 
premio adquisición 
de Rosario del pre- 
Nacido en 1919 en 
Aires, Lanoél tiene 
jue figuran en museos 
ciones de Inglaterra, Es- 
Unidos de América, 
¡también de nuestro país. 
co León Benarós ha ex- 
lo acerca de su obra: 
e los artistas jóvenes que 
nás responsabilidad desa- 
im su labor en el mundo 
pintura de tono poéti- 
ebe ser destacado Ale- 
Lanoél”. 
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ASTA Córdoba, Maipú es una calle más de esta Buenos Aires 
H cada día más bella, cada día más cruel, cada día más incompren- 

sible, pero siempre nuestra, con su humedad, sus calores inver- 
nales y sus increíbles veranos, cuando los días se inician con más de 
30% y terminan en las frazadas, que nos buscan de noche para cum- 
plir su función. Pero después de Córdoba, rumbo al río y antes de 
terminar en su destino de kilómetro cero de tantos sueños (Retiro del 
Mitre, Retiro del Belgrano y Retiro del San Martín, la dura pampa 
y la cordillera, la dulce sierra cordobesa erguida contra un cielo con 
sabor de chañar y palo amarillo), antes de esa cita con el destino de 
andar y andar que nos carcome y que a veces realizamos, Maipú se 
aquieta en el silencio grave de las galerías, allí donde Velázquez y Bo- 
nino y la Sociedad Estímulo de Bellas Artes son los puntos de parti- 
da desde donde emergen, en los cuatro puntos cardinales del país y 
del mundo, las bellezas de nuestros plásticos, que ya han conquistado 
el color y la forma argentinos con la madurez de un arte cada vez 
mayor. Y allí cerca, erquita, está el Moderno Bar. Según la hora del 
día, un bar más, o el Moderno. Cuando entra la noche el cartaginés 
desaparece y llega Ariel, proteiforme, del brazo de Centurión o Fagio- 
li, Bigatti o la Forner, así como antes, no sé si ahora, Gómez Bas y 
Jasca nos contaban o dejaban entrever la trama de sus novelas, ama- 
sadas “on amor de pueblo e imaginería pura. Llegan ellos, pues, y 
los nuevos están allí cerca para admirarlos, discutirlos y odiarlos mien- 
tras preparan sus colores y materiales y sueñan sus abstracciones y rea- 
lidades, envueltos en el halo de la gloria, que palpan y que esperan 
tan sedientos como Tántalo, pero ellos podrán. Y nadie se apeará a 
discutir por menos de un plano, de un ritmo, de un empaste, de Gau- 
guin y Victorica, Berni y los “fauves”, Braque y El Greco; será inútil 
que la ciudad brame tras del vidrio a la hora en que el descanso se 
sensualiza a pocos cientos de metros en los cines sin alma y en los 
teatros, que saben más del extranjero que de nosotros mismos; ellos 
discutirán sus largos y bellos sueños coloreados, esculpidos, incrustados 
en su alma y en su mente, en sus manos ejecutoras, en sus pensa- 
mientos leves y graves, soñadores hasta el final de toda memoria, has- 
ta el momento terrible en que la forma haya sido aprisionada o se 
niegue para siempre, pero para volver a empezar. ¡Oh, Moderno Bar, 
madre de tanta obra que nacerá y no nacerá, madre de tanta belle- 
za que se pierde en el aire de tus largas noches esperanzadas, viola- 
das por la iracundia de los puros, de maestros, de tímidos, de rebeldes, 
de importantes, de geniales, de dioses y de pigmeos, todos hijos d2 
Dios, Sin embargo; todos hijos de Dios hasta la consumación de los 
siglos...! 
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Por la manera de vestir, el arreglo de 
la cabeza y los numerosos canutillos 
que adornan su vestimenta, se puede 
reconocer a una Zulu casada. El peina- 
do y la pollera de cuero negro son 
símbolos de casamiento entre los Zulu. 


la manta rayada de brillantes colores 
que luce esta mujer Ndebele, es única 
y especialmente fabricada por esta 
tribu y es la vestimenta generalizada. 
Como complemento lucen las mujeres 
gran cantidad de pulseras, brazaletes 
y collares, todo confeccionado con 
mu'ticolores canutillos. En esta tribu se 
usa la cabeza rapada, dejando sólo 
un copete de peso, del que suelen 
colgarse monedas. 
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SU ATUENDO 


Nativos de 


N un tiempo lejano los indígenas eran dueños y se- 
ñores en el Africa. Pero llegó un día en que el 
hombre blanco, ansioso por anexar nuevas tierras 

a las ya extensas que obraban en su poder, inició 
exploraciones por el continente negro. Entrando por el 
Cabo de Buena Esperanza, los europeos se encontra- 
ron con los guerreros Bantu. Allí comenzó, a fines del 
siglo XVIII, la conquista de Africa del Sur. Poco a poco 
el hombre blanco fué extendiéndose por esa tierra nue- 
va, y las tribus negras debieron replegarse hacia el 
océano Indico. Mucho duró esta lucha, pero luego de 
casi cien años el hombre blanco había conquistado to- 
do el territorio. Los nativos debieron resignarse ante 
esa fuerza superior, pero su vida se siguió desarrollan- 
do con cierta independencia, y pese a que el gobierno 
general está ejercido por los europeos, los indígenas 
mantienen el ritmo de vida de sus antepasados. 


Muzhas son las tribus y subtribus que habitan esa 
región en las orillas del Indico. Exóticos suenan a los 
oídos europeos o americanos sus nombres, y a través 
de ellos podemos imaginar sus costumbres y el esce- 
nario en que habitan: Bavenda, Bapedi, Bakwena, Nde- 
bele, Thonga, Swazi, Zulu, Basuto, Griqua, Bhaca, Pon- 
do, Themu, Xhosa, Fingo, son varias de las más conoci- 
das congregaciones. En cada una de esas tribus la au- 
toridad de los jefes varía según el carácter de la gen- 
te. Algunos tienen el mando absoluto; otros son se- 
cundados por familiares o lugartenientes, o también 
en muchos casos cuentan con la ayuda de brujos, per- 
sonajes que tienen singular influencia en la primiti- 
va vida de la tribu. 


Casi todas estas tribus son agricultoras y gana- 
deras, y su trabajo está muy organizado. Las mujeres 
se ocupan de sembrar y cosechar, atender la casa, el 
corral y la cocina; los muchachos salen a pastorear el 
ganado (vacuno) y se pasan el día retozando al sol; 
entretanto, los hombres curan los cueros, beben cerve- 
za y cultivan la conversación. Una real sociedad. Vi- 
ven todos en chozas, que varían según la tribu: los Zu- 
lu y Swazi construyen las suyas en forma de colme- 
na con ramas de árboles unidas en forma compacta; 
los Basuto utilizan también ramas para sus viviendas, 
pero entrelazadas y reforzadas con barro, y el techo 
lo hacen en forma de cono; en cambio, los Ndebele son 
ya un poco más avanzados: construyen unas Casetas, 
de barro y pintan las paredes de blanco adornándolas 
con guardas y dibujos de hombres y animales. Así co- 
mo hay diferencia en las viviendas, también existe en las 
vestimentas y peinados. Pese a vivir a poca distancia 
una tribu de otra, cada una posee un distintivo pro- 


.pio. No resulta difícil entonces individualizar de lejos 


a Cada personaje. 


La diversidad más grande en la “moda” de cada 
tribu la marcan, como en casi todo el mundo, las mu- 
jeres. En el distrito de Weenen usan un peinado alto 
y plano en la cúspide; por Eshowe o Melmoth se esti- 
la también alto, pero rematado por una abertura, en 
tanto que en Inanda o el Valle de las Mil Montañas, 
a sólo una hora de Durban (importante puerto de Afri- 
ca del Sur); las damas prefieren peinar sus cabellos no 
muy altos, pero extendiéndose a lo ancho, y en Nongo- 
ma las cabezas femeninas están cubiertas por altísimos 
peinados terminados en punta. 

Hay algo por lo que las mujeres sudafricanas tie- 
nen una especial debilidad: los canutillos o cuentas de 
colores. Este es el principal adorno del atuendo de las 
damas y jóvenes indígenas. Pulseras, collares, vinchas, 
cinturones, brazaletes, todo ello está confeccionado con 
canutillos. De niñas sólo usan pequeñas trusas, pero 
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Africa del Sur 


Dibujos de Bárbara Tyrrell 


luego, al transformarse en mujeres, se visten con ro- 
pas de diversos colores y sujetas a sus cuerpos por fa- 
jas abigarradas hechas con... canutillos. En los días 
de fiesta, tales como casamientos o funerales de los 
jefes, se las verá cargadas con cuatro o cinco fajas an- 
chas formadas por cuentas de colores. Tobillos, muñe- 
cas, cuello, frente, brazos, todo será buen pretexto pa- 
ra abarrotarse de canutillos. Las campeonas en el uso 
de estos adornos son las mujeres Ndebele, ya que en 
un día de festejos llevan unos quince anillos de cuentas 
de colores en cada brazo y pierna, dos o tres en la ca- 
beza, cinco o seis (de diversos tamaños) alrededor del 
cuello y siete bordeando la cintura. Pero la importan- 
cia que tiene en la vida de la mujer este adorno mul- 
ticolor no para allí. En muchas tribus las jóvenes dis- 
ponen de los canutillos para un romántico lenguaje: 
el del amor. Un collar blanco significa: Todavía, amo 
a mi hombre, pero uno rojo de varias listas entrelaza- 
das quiere decir: Mi corazón está dolorido y yo estoy 
enojada; la vida apacible de los jóvenes se altera cuan- 
do ven en el cuello de su “prometida” un collar azul: 
es el ultimátum ... Estoy cansada de esperar. Si no 
vienes en seguida, saldré volando como una paloma. 
Después de esto no cabe otra cosa que el casamiento 
y la formación de la familia. Estos indígenas acostum- 
bran tener dos mujeres; una es llamada “la mujer de 
la mano derecha”, quien por lo general tiene más res- 
ponsabilidad y es la mayor; la otra, más joven, es “la 
mujer de la mano izquierda”. Así se constituye el ho- 
gar, al pie de las colinas y al lado de los corrales 
para el ganado. Cuando llegan los hijos cada tribu tiene 
también sus modalidades especiales para la crianza. 
Entre ellas se destaca la de los Xhosa y los Fingo. 
Las madres que están criando se pintan la cara y los 
hombros de blanco, así como también el rostro de los 
bebés. Esto se realiza para hacer que los hijos crezcan 
bellos y sanos, pues en estas tribus el blanco es símbo- 
lo de belleza. En las ceremonias las mujeres Xhosa se 
hacen cuidadosos y simétricos apliques de blanco en la 
cara, y los Fingo no pierden oportunidad de lucir gran 
cantidad de botones de perlas blancas y canutillos tam- 
bién albos. 

Los Xhosa fueron protagonistas de una de las 
anécdotas más interesantes de estos pueblos aboríge- 
nes. En los tiempos de la lucha contra los blancos es- 
ta tribu era la de mayor poderío bélico, pero la supers- 
tición la perdió. La hija de un brujo, llamada Nong- 
qawuse, profetizó que si los Xhosa aniquilaban todo 
su ganado vacuno y destruían la cosecha el Sol apare- 
cería rojo sangriento en el Oeste y un gran viento arro- 
jaría a todos los blancos al mar; los jefes del pasado 
resucitarían y junto con la paz y la gloria traerían 
hermosos ejemplares vacunos e inmensas cargas de ce- 
reales maduros. Los Xhosa acataron al pie de la letra 
las palabras de la bruja, y al poco tiempo, privados de 
su alimentación morían por millares, perdiendo para 
siempre su poderío guerrero. Ahora se dedican a fu- 
mar. Es la tribu más fumadora de Africa del Sur, pero 
este privilegio existe sólo para los hombres y las mu- 
jeres viejas. Las largas pipas están formadas por una 
sola pieza de madera y tienen la boquilla de caña, 
separable. 

Así ha acontecido con la mayoría de estas tribus 
indígenas. En un tiempo fueron temibles para el hom- 
bre blanco, pero luego se avinieron (por la fuerza) a 
vivir pacíficamente. Por lo tanto, para quien recorre 
esas tierras será espeztáculo permanente ver pastorear 
al ganado al pie de la colina y a los jóvenes Zulu echa- 
dos al sol, como puede ocurrir en cualquier otro lugar 


del mundo. 
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Es costumbre entre las madres Finzo 
que están criando pintar su rostro y 
hombros de blanco, cosa que también 
hacen con la cara del bebé. En esta 
tribu se considera el blanco como sím- 
bolo de belleza y la “moda” exige 
artísticos apliques 'blancos en las caras 
de las mujeres. 


Entre los Xhosa, otra importante tribu 
de Africa del Sur, es privilegio de los 
hombres y de las mujeres de edad 
fumar en pipa, la que se confecciona a 
mano, de una sola pieza de madera, y 
tiene acoplada la boquilla de caña. 
El gran pañuelo en la cabeza y el 
colorido delantal indican también que 

este indígena es casado. 
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El retablo navideño a través de la visión pic- 
tórica de B. Solari Parravicini, autor, además, 
de las figuras sacras que ilustran esta nota. 


Evocación 


de los 
Retablos 
Navideños 


JUETO CC. VIALE PAZ 


Sobre la perspectiva de los barrios del Sur 
aparecen tinos pomulares de viejas énocas, tal 
como en los retablos quiteños. 
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vidad, nacimientos o Belenes, como también se les llamaba, tu- 

vo raíces hondas y lejanas en el fervor popular, pues en el 
siglo XVIII los padres franciscanos establecidos en Quito comen- 
zaron a armarlos en sus templos, ante la feligresía colonial y 
los indígenas sumisos y callados por el milagro de la evocación. 
Pronto pasaron del ámbito religioso a las casonas familiares, donde, 
hacia mediados de diciembre, las abuelas quiteñas extraían de las 
arcas de cuero o de madera taraceada las múltiples figuras del 
Nacimiento, tallas pequeñas y finas que todavía hoy anticuarios 
y coleccionistas buscan con empeño. Los retablillos quiteños ofrecían 
una característica especial: aparte de los personajes tradicionales, el 
resto de los muñecos constituía una suerte de representación de los 
distintos sectores de la ciudad. Así, detrás del apuesto jefe de 
la Guardia Real, con su indumento deslumbrante y su aire marcial, 
seguido de sus ayudantes militares, enhorquetados sobre briosas 
cabalgaduras, desplazábase todo un mundo de hombres y mujeres 
del pueblo, portador de regalos y ofrendas para el niño Dios: 
canastillas de frutas, corderos, gallinas, roscas almibaradas, y en 
último término las indias de las varias regiones del país con su 
humilde tributo de tortas de maíz. Y para que el cuadro fuese 
más realista no faltaba el “descreído” que, apoyado el mentón 
en una larga vara, contemplaba la escena desde un ángulo o el 
mendigo flaco y encorvado que podría individualizarse entre 
los tantos que ambulaban por las calles de Quito. El telón de fon- 
do no representaba las colinas de Belén con sus clásicas palmeras 
sino las quebradas y barrancos de la topografía quiteña. El 
Nacimiento era, pues, un acontecimiento exclusivamente local y sus 
figuras recordaban al pueblo y a las autoridades del rey, unidos 
todos en la adoración al futuro Redentor de la humanidad. 

Yo evoco —con la emocionada nostalgia del tiempo— aquellos 
retablos navideños de mi niñez en las viejas casas porteñas de patios 
con macetas y aljibe en el medio, cuyo interior profundo debía 
estar poblado, para nuestra imaginación, de fantasmas y “cucos”. 


| A tradición en nuestra América hispana de los retablos de Na- 
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Al aproximarse la festividad cristiana la 
chiquillería se agitaba en la ansiedad y 
el alborozo de la celebración. 

Con el mayor cuidado se traía del 
desván la pesada caja en que yacían, dor- 
midos desde el año anterior, los pastorci- 
llos de égloga con sus ovejas, los ángeles 
rubicundos, la Sagrada Familia, los Reyes 
Magos y la estrella luminosa que anuncia- 
ba el prodigio. La mañana del gran día, 
muy temprano, se desenvolvían las figuras, 
prolijamente envueltas en papel y algodo- 
nes para que no sufriesen el menor des- 
calabro, y se las depositaba en una ancha 
mesa, donde iba a alzarse el familiar reta- 
blo. Generalmente el lugar preferido era el 
patio, recién mojado para apagar el vaho 
caliente de las baldosas quemadas por el 
sol estival. Era necesario poseer cierto sen- 
tido de la composición pictórica para dis- 
poner las piezas y darle la adecuada pers- 
pectiva al conjunto. Mi madre, ayudada 
por amigas complacientes, se encarga- 
ba de ello ante el júbilo de la chiquillería, 
que asociaba el fervor del cuadro a la pre- 
sentida glotonería del pan dulce y las 
almendras crujientes... En el fondo, deba- 
jo de la estrella oscilante, la blancura del 


niño Jesús —bendecido días antes por el pá- 
rroco amigo de la iglesia de la Piedad— sim- 
bolizaba la pureza divina de su carne y de 
su sangre. Al crepúsculo, armado ya el 
retablo, se encendían las luces y las figu- 
ras adquirían una envolvente sugestión. Ca- 
si todo el barrio desfilaba ante el Naci- 
miento para extasiarse en su contempla- 
ción. Alguna beata musitaba una oración 
quejumbrosa que se desvanecía en el aire, 
apagada por la alegría total. La sidra para 
los mayores y la granadina para los chicos 
comenzaban a volcarse en las copas, y el 
mazapán de Toledo, el turrón de Gijón y 
las peladillas de Alcoy se ofrecían a nues- 
tra vista en los platos colmados, con la mis- 
ma fascinación con que atraía a Hansel y a 
Gretel el castillo de golosinas de la bruja. 
A medianoche el retablo quedaba solita- 
rio, pues la Misa de Gallo convocaba al 
recogimiento y a la adoración del recién 
llegado al reino de Dios. Nochebuena de 
ataño, fresca, cordial, clara zomo agua 

de la fuente, que ya sólo se reduce a un 
“recuerdo en este Buenos Aires urgido y 
upado por problemas graves, de ros- 
4 ceñudo, sin aquella sonrisa de los tiem- 
- pos viejos, que acercaba a los hombres y 
los unía en una fraterna comunión de es- 
 peranzas y sueños. La tradición de sus me- 
jores épocas se ha desgastado y desaparece 
- con los años. ¿Dónde están los antiguos 


y GO 


El nacimiento negro de San Telmo, con 
sus distintas piezas, ofrece uma colorida y 
cambiante sensación de vida y ritmo. 


La Virgen y San José junto al niño Jesús, 
en el pesebre de Belén, en un sugestivo 
paisaje de colinas nevadas y altas palmeras. 


Los tres Reyes Magos, con su opulenta y 
fro*2etica vestimenta moartam, Ine nfrondag 


guiados por la estrella de la Anunciación. 


retablillos navideños? Tal vez en una plaza 
pública —oficializados por decreto—, fríos e 
inexpresivos; aunque es posible que en al- 
gún rinzón porteño vuelvan a animarse 
las figuras del Nacimiento con el mismo 
calor hogareño y reconfortante de otros 
días. 

Dos artistas del color: Benjamín Solari 
Parravicini y Generoso Ruiz Idárraga, han 
revivido el arte tradicional del retablo. En 
sus manos la cera se ha transformado en 
delicadas piezas, en sutiles muñecos, en 
bellos ornamentos. La ceriescultura —de tan 
rancia estirpe secular— tiene, en ambos pin- 
tores, imagineros capaces de afrontar el 
cotejo con sus pares más altos. Las imá- 
genes policromas de los distintos nacimien- 
tos —uno de ellos denominado “retablillo 
negro de San Telmo”, de sugestionante vi- 
sión— revelan el cuidado, la prolijidad y la 
paciencia con que han sido modeladas. La 
expresión de los muñecos, los detalles de la 
vestimenta, la naturalidad de las actitudes, 
permiten apreciar la facilidad con que la 
materia plástica se ha rendido a la inspi- 
ración creadora y al arte de Solari Parra- 
vicini y de Ruiz Idárraga. Al contem- 
plar el variado conjunto y admirar las 
distintas piezas de la colección no he podi- 
do menos de evozar aquel nuestro retabli- 
llo alzado en el patio de la vieja casa de 
la calle San José, y en cuyo tosco Belén, 
de cartón pintado, acababa de florecer en 
la Nochebuena porteña de la infancia, co- 
mo una rosa de amor y de paz entre 
los hombres, la primera sonrisa de Jesús. 
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Luis E. Mastro 


Nacido en Buenos Aires, Mastro estudió en 
la, Escuela Nacional de Bellas Artes. Su pri- 
mera presentación en público como pintor, 
aparte su envío a salones oficiales, la realizó 
juntamente con Arcidiácono y Solari Parravi- 
cini, en los Salones de la Municipalidad de 
Buenos Aires, dependientes de la Secretaría de 
Cultura. Integra el Grupo Ambito, entidad for- 
mada por cinco jóvenes de diferente sensibili- 
dad. En lo que a Mastro concierne, y en opor- 
tunidad de esta muestra realizada en la Gale- 
ría Picasso, el crítico Mariano Perla comen- 
tando su pintura la definió como una vocación 
fresca, directa y potente, agregando luego: Un 
temperamento colmado de matices, del que sur- 
ge una ardiente expresividad, con sensuales 
empastes y bello color. Un impulso subjetivo, 
ennoblecido por el flexible rigor de la forma. 

Con temas de la Boca del Riachuelo exhibió 
una serie de óleos en la Agrupación Impulso, 
y otra muestra individual efectuó en la Galería 
H. Su labor ha sido distinguida hasta ahora con 
los siguientes Premios de carácter oficial: 
1954, Mención de Honor en el Salón de Santa 
Fe. 1955: Mención Honorífica en el Salón de 
Rosario. 1956: Premio Adquisición Museo Cas- 
tagnino, de Rosario, además de diversas dis- 
tinciones en otros salones provinciales. Está 
representado en el Museo Castagnino de Rosa- 
rio y en el Museo de Bellas Artes de La Pampa. 

Mastro, dueño de una línea de dibujo firme 
y segura, que estiliza a los efectos de poetizar 
el tema, extrae la parte esencial de la forma, 
simplificando al extremo, pero sin llegar a un 
riguroso abstraccionismo. Al menos, ésos son 
su posición actual y su propósito inmediato, lo 
que no implica que de acuerdo con su natural 
y permanente evolución, y sometido a las suges- 
tiones de su experiencia, arribe a una síntesis 
expresiva de mayor hermeticidad. En su pintu- 
Ta se impone por gravitación poética un finísi- 
mo sentido del color. Partidario de las tonalida- 
des mesuradas, actúa en grises jugosos y mati- 
ces armonizados en relación con la serenidad 
intima de una emoción trascendente y comuni- 
cativa. Trabaja preferentemente la figura, que 
le permite ahondar en lo espiritual y secreto 
del ser humano, aportando en este cometido 
su enfoque lírico de la vida y la delicadeza, 
casi siempre melancólica, de su imaginación. 


«tx FIGURA, óleo de Luis E Mastro 
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ESQUINA DE RAMON 


Los Silos 


(Especial para Atlántida) 


ON unas construcciones gigantescas, 
pero ciegas. 


Hoy aquí está el granero del mun- 
do y yo he visto, año tras año, almace- 
nar esa gran fortuna que ahora cae por 
sus toboganes, llenando a granel los 
barcos, aunque, a veces, de los galpones 
a látere salen los sacos que agarran las 
grúas con la mayor delicadeza. 


Las cabezas de aire que tienen los 
piramidales monumentos dan vueltas y 
vueltas, renovando el aire interior. 


La columnata que ha estrechado sus 
filas les da un aspecto de peristilo que 
no deja pasar a nadie, convirtiendo su 
alta fachada en un paredón compacto 
y tubular. 


El Estado ha cuidado, en espera de 
esta hora, ese ahorro que servirá para 
evitar el hambre universal, y ha adelan- 
tado sobre las zosechas, y ha mantenido 
precios firmes, y ha desarrollado un vas- 
to plan de protección y conservación de 
granos. 


En todo el país, y aparte de estos 
elevadores que encumbran los puertos, 
el hórreo abunda, y como ha de contener 
enormes cantidades, se han construído 
“Estibas-Silos” de emergencia que evi- 
tan que se enratice el granero. 


Bueno es que reciban estas noticias 
los hórreos gallegos y las paneras de 
Castilla. 


En la panera del castellano tío Ata- 
nasio jugué con las doradas grageas del 
trigo, en el ancho camarachón por cuyas 
ventanas entraban y salían las golondri- 
nas como flechas libres. 


Ninguna sensación de riqueza como 
la de aquellos montones de grano que 
llenaban el ancho y largo ático del due- 
ño envidiado de cincuenta pares de mu- 
las y las mejores hectáreas de la región. 


No sólo era rico ver el grano en sus 
pirámides blandas, sino el perfume que 
brotaba de su conjunto, con su olor a 
tostadura lograda por el sol de los pai- 
sajes. 


Don Atanasio vivía feliz bajo aquel 
tesoro y tenía la casa llena de gatos, 
por si las ratas. 


Dejaba subir a jugar a la panera 
porque no había peligro en ella para las 
fanegas, pues su valor era por la canti- 
dad, no eslabón a eslabón, como esas 
cadenas de oro que hacen en Portugal 
como ristras de granos triquenses y 
auríferos. 


Cuando en los libros de Historia 
leí después que España fué la panera 


del mundo en cierto momento de su au- 
ge, siempre me acordaba de aquel in- 
menso buhardillón del tío Atanasio, fa- 
buloso de arenales de cebada y trigo, 
digno en su silencio, con ese temblor 
de los montículos que, alterados por 
el paso de un niño, eran como des- 
prendimientos de tierras inquietantes. 


De aquellas trojes a estos elevado- 
res hay una distancia inconcebible, pues 
por cauces en zigzag y por arcaduras 
de caracol bajan con la rauda presteza 
de patinador que tienen el trigo y el 
maíz, toneladas y toneladas que se lle- 
van barcos con banderas española, in- 
glesa, sueca, francesa y otras franjea- 
das que nos son más difíciles de inter- 
pretar. 


Los viejos pósitos y las viejas lon- 
jas sonreirán melancólicos ante esta an- 
tonomasia de América, porque la tienen 
por hija inolvidable y ellas le enviaron 
los primeros sacos para la sementera 
primigenia, teniendo ellos un orgullo ca- 
riñoso al ver tan enriquecida y genero- 
sa a su predilecta. 


De la parva tendida en la era, e 
imitando la primera arquitectura de la 
cosecha, ¡qué distancia a estos rascacie- 
los que llegan a tener capacidad para 
148.500 toneladas! 


Como las crías que se amontonan 
directamente en silenciosa y regurgitan- 
te espera, se acercan los buques de pro- 
funda panza, que sorberán con insacia- 
ble avidez, junto a la galería de embar- 
que, que tiene 825 metros de longitud 
en los más nuevos. 


Castillos de la alimentación, se sien- 
ten observados por el mundo entero y 
son, a la par que esbeltas fortalezas y 
molinos de viento sin aspas, ilusionados 
de abnegación, sintiéndose sobraderos, 
amparadores del género humano que no 
pudo sembrar a tiempo. 


Sobre sus tejados, y sobre todo so- 
bre los de los almacenes bajos que los 
rodean, las palomas son tan numerosas 
que parece que podrían hundirlos con su 
peso. 


El palomerío es tan abundante en 
estos parajes en que están los Bancos 
del grano que, a veces, nubla el sol. 


Dotadas del olfato y del instinto 
que las guía al lugar en que la Provi- 
dencia desparrama sus dones, las palo- 
mas picotean el abundante grano que 
cae en el acarreo, y pueblan de tal mo- 
do el suelo que hacen lenta la circula- 
ción de camiones y coches. 


Hay muchas palomas, pero no hay 
gatos. Esto diferencia a los silos del 
buhardillón del tío Atanasio. 


KAMON GOMEZ DE LA SERNA 
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cabeza de la moderna producción ar- 

tesana en Europa: Suecia, Finlandia 
y Dinamarca. En ellos existen excelentes 
escuelas técnicas y organizaciones especia- 
les para la venta de los productos arte- 
sanos: cerámicas, vidrios, muebles, platería, 
objetos de adorno, etc. El dibujo de mue- 
bles es enseñado en la Facultad de Ar- 
quitectura. 

En Finlandia, la Sociedad Finlande- 
sa de Artes Decorativas organiza exposicio- 
nes y ventas anuales, mientras que la OR- 
NAMO, asociación de arte privada, tam- 
bién realiza muestras periódicas. Ambas 
asociaciones han sido determinantes en la 
formación del gusto del público, pues han 
impuesto a su clientela los objetos moder- 
nos en vez de aceptar los de fábrica, se- 
gún el gusto general. Tanto el artista co- 
mo el artesano no se encuentran abandona- 
dos una vez terminados sus estudios y tie- 
nen la posibilidad de dar a conocer sus 
obras. 

Una asociación surgida con propósitos 
semejantes a las anteriores, pero más com- 
pleta, la hallamos en Dinamarca, en Cope- 
nhague, y de ella vamos a hablar ahora, por 
tener conocimiento directo del tema. Ex- 
teriormente presenta el aspecto de un gran 
negocio más de los que abundan en Cope- 
nhague, pero en cambio, por su finalidad 
y organización, ofrece características muy 
especiales, que su nombre revela claramen- 
te: Muestra permanente del arte y artesa- 
nía daneses, y abreviado, Den permanen- 
te, o también, La permanente. No se trata, 
por lo tanto, de una exposición anual perió- 
dica sino de una exhibición continua de las 
últimas novedades producidas por los artis- 
tas y artesanos daneses. Su objetivo es la 
protección del pequeño artesano y la forma- 
ción del gusto del público; esto último no 
claramente especificado pero sí ampliamen- 
te obtenido. Alrededor de 350 son los ex- 
positores que intervienen en estos últimos 
años, y que son miembros de la asocia- 
ción. Esta exige, naturalmente, la nacionali- 
dad danesa como requisito fundamental 
para la inscripción, que es aceptada por un 
jurado competente. Hubo años en que fué 
rechazado hasta el 80 por ciento de las 
obras presentadas, en vista de mantener un 
elevado nivel artístico. Se pueden exhibir 
cubiertos, servicios de té, vasos, mesas, 
sillas, lámparas, etc. Es decir que la Mues- 
tra permanente acepta sólo una producción 
artística industrial para lo cual los objetos 
presentados tienen que llenar cuatro requi- 
sitos: 1%) Responder a la función a la 
cual está destinado: funcionalismo; 2%) Ser 
fuerte y resistente —es decir, un criterio 
distinto del de la industria americana, que 
se basa sobre el continuo renovar de los 
artículos más bien que sobre su duración—,; 
3%) Su precio no debe alcanzar niveles pro- 
hibitivos para el público; 4%) Belleza: es- 
te último criterio está implícito en el pri- 
mer requisito, pues en el objeto moderno 
la belleza estética se basa, sobre todo, en 
la extrema pureza de sus líneas y en la 
sencillez de los elementos decorativos, que 
son los requisitos básicos del funcionalis- 
mo. 

Una vez aceptadas las obras por el 
jurado de Den permanente el expositor 
puede alquilar un espacio en la muestra 
(no se puede hablar propiamente de un 
“stand”) y vender por cuenta propia por 
intermedio del personal de venta de Den 
permanente, o bien llegar a un acuerdo con 
esa institución para cobrar una comisión 
sobre el expendio de sus artículos, siendo 
esta comisión variable según los objetos. 

El sistema de Den permanente ofrece 
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T “a países marchan actualmente a la 
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evidentes ventajas. Gracias al examen del 
jurado se asegura la buena calidad y el 
nivel artístico de los objetos en venta; la 
exposición es continua, pudiéndose com- 
prar en ella como en un comercio común, 
y además permite al pequeño artesano, 
inclusive al que vive en centros aparta- 
dos de la capital, poder vender en un 
local que se halla en pleno centro. Los 
precios de Den permanente son los mismos 
que los de los demás comercios, no se ven 
den allí piezas únicas, sino las que se 
pueden encontrar también en otros comer- 
cios, quedando asegurada, en cambio, la 
calidad artística. En La permanente se 
puede adquirir una cuchara modernísima 
para servir masitas, por ejemplo, de metal 
cromado con mango de madera por unos 
cuarenta pesos argentinos. 

Una sección instalada en otro edificio 
se encarga de la venta directa al impor- 
tador extranjero. De tal manera, el pe- 
queño artesano asegura así la venta de sus 
objetos al lado de firmas mundialmente 
famosas, como la Manufactura Real de Por- 
celana de Copenhague o la platería Georg 
Jensen. 

Den permanente surgió en el año 1931, 
gracias a los esfuerzos de un pequeño grupo 
de idealistas, para la defensa de los pro- 
ductos de calidad ante un público absolu- 
tamente impreparado para su adquisición, 
desde el punto de vista estético. Podemos 
señalar ahora, 27 años más tarde, que hasta 
al turista más apurado le llama la atención 
la gran belleza de líneas de los artículos 
que se exhiben ahora en las vidrieras de 
muchos comercios daneses como resultado 
de la obra de educación artística efectua- 
da entre el gran público por Den perma- 
nente. Esto se nota en particular en todo 
lo que se refiere a la mesa: cubiertos de 
diseño novedoso y elegante, cerámicas de 
líneas audaces, teteras, platos y otros ob- 
jetos en maderas finas, aunque éstos, que 
no pueden ser fabricados en serie, son un 
tanto caros. Mencionemos especialmente la 
madera de teca, que por llegar de las 
plantaciones que posee en Oriente la com- 
pañía danesa East Asiatic Company es re- 
lativamente barata en Dinamarca, mien- 
tras es tan cara en otros países. 

Para las lámparas, de las cuales se ven 
centenares de modelos distintos, existe una 
verdadera “genialidad” en Dinamarca, así 
como para la platería, desde el sencillo te- * 
nedor de buen gusto hasta la jarra de atre- 
vidas líneas. Dejo para el sociólogo la ex- 
plicación del amor de este pueblo para su 
casa, tal vez debido al clima, y el especial 
cuidado que le gusta poner en el arreglo 
de la mesa, en notable contradicción con 
lo que en ella por lo general se sirve, pues 
los menúes daneses zonsisten exclusivamen- 
te en sandwiches, té y café. 

Den permanente se encuentra en la ac- 
tualidad ante un problema material de es- 
pacio, pues los grandes locales que ocu- 
pa ya no son suficientes para la exposición 
racional de los artículos, que siendo mo- 
dernos y de líneas muy personales exigen 
cada uno su dosis de espacio para su me- 
jor presentación. Sería prudente eliminar 
de esta muestra ciertos renglones, como 
bufandas, servilletas y vestidos, cuyo gusto 
y calidad no justifican su inclusión. Un 
espacio insuficiente está dedicado a los gra- 
badores, pintores y escultores. 

Clara es la importancia de una Asocia- 
ción como ésta, cuyos esfuerzos han hecho 
que en la última trienal de Milán los da- 
neses hayan obtenido dos primeros pre- 
mios y 151 medallas de plata, testimonio 
internacional de la alta calidad alcanzada 
por la artesanía de este pequeño país 
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1. Servicio de plata para pescado, de Kay Bojesen. 2. Silla creada por el arquitecto Ejvind Johansson. 3. Sillón 
en haya natural y cuero, del arquitecto Boerge Mogensen. 4. Pequeño candelabro desmontable, en madera 


de teca 


5. Banqueta de cuero sobre soporte de metal 


cromado. 6. Cubiertos de plata, de Kay Bojesen, 


conocido internacionalmente por sus originales juguetes de madera. 7. Sillón concebido por el arquitecto Arne 
Jacobsen. 8. Servicio de cofé en porcelana térmica. 9. Silla en haya natural y teca; el respaldo de cuero 
puede ser retirado tirando desde abajo. 10. Cubiertos chatos de acero inoxidable, diseñados por Arne Jacobsen. 
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HELLEN FERRO 


HEFOO. Es un nombre raro. Un nombre mágico, mis- 
terioso, inexplorado por la imaginación de los niños. A 
Chefoo se puede llegar en una alfombra mágica. Tiene mina- 
retes de oro, altas agujas rematadas en un gallo veleta de 
plumas de pavo real y un mandarín cruel que manda los ni- 
ños a la escuela. Porque en Chefoo los niños van a la escue- 
la. Y a ella fué, en Chefoo, el hijo del antiguo editor del 
diario de su pueblo natal, el “Wisconsin State Journal”, de 
Madison, EE.UU., el globo, el universo. Porque para los 
chicos de Chefoo, Estados Unidos también era un lugar exó- 
tico e inviolado, donde algún día irían a cazar bisontes. Amos 
Parker Wilder, el padre de Thorton, fué nombrado cónsul 
en China, en Hong Kong y luego en la Shangai del miedo 
y de la poesía. Después de aquella escuela primaria entre mar- 
files, paisajes pequeños y delicados, ceremonias del té y_un 
pueblo lleno de algarabía, a la puerta de esas casas silenciosas, 
donde los gritos de los coolies no traspasaban los muros de papel, 
Thorton volvió a su país. Pudo leer los diarios y en vez de aque- 
llas extrañas cabalgatas de letras en tinta china, cada una pa- 
recida 2 una mariposa, a un elefantito, a un camello, a la maes- 
tra “Luna de mayo”, de ojos rasgados, leyó acerca de co- 
tizaciones de bolsa, viajes del Kaiser alemán, ferrocarriles 
que se abrían camino entre búfalos e indios ya sojuzgados. 
Se graduó en Yale en 1920. Pero antes la aventura vol- 
vió a apoderarse de este hombre que quería quedarse en la 
contemplación de los hombres, describirlos: la aventura te- 
rrible de la guerra. Fué cabo en el Cuerpo de Artillería de 
la costa. Luego se hizo maestro en New Jersey y se docto- 
ro en Princeton. Dos obras misteriosas e incompletas, llenas 
de recuerdos y de futuros en embrión, de ideas sin desarrollar 
pero ya presentes, iniciaron su labor. “La cábala”, 1925, y 
“Sonará la trompeta”, 1926. “El puente de San Luis Rey”, 
en 1927, lo levanta a la fama, que vuelve brillantes y lu- 
minosos a sus elegidos, como una oriflama iluminada por cl 
sol. Deja la enseñanza, quiere huir, ser solamente un escri- 
tor, y se va a Europa a escribir “La mujer de Andros”, en 
1928. Aprende francés, latin, español, griego. Es inútil: Thor- 
ton Wilder es un profesor, y como tal vuelve a la apa- 
cible aula que da sobre un parque de la Universidad de 
Chicago. Allí, como en la infancia, el ruido de la ciudad fri- 
gorífica, canallesca, industrial, se detiene en las mansas puer- 
tas del claustro. Pero otra vez quiere ser solamente un ar- 
tista, desaliñado, indisciplinado, libre de horas de cátedra. Y 
no puede. Vuelve a Francia y regresa a vivir en New Ha- 
ven. Quiere ser actor y un poco a hurtadillas, “para cono- 
cer el oficio”, los resortes secretos que mueven al espectador 
a aplaudir o a rechazar; desde el año 30 hasta el 40 parti- 
cipa en teatros veraniegos o universitarios. El profesor Thor- 
ton Wilder, que como escolar en Chefoo aprendió las sime- 
trías, el equilibrio, las cortesías, la calma, es actor. Tiene 
una hermosa cabeza, una hermosa voz, es soltero, ha ganado 
dinero y fama, toca el piano y hasta compone... y no es fe- 
liz. Pero es infeliz con elegancia, discretamente, entre tra- 
ducciones de Lope de Vega, en quien se, especializa, y de 


Google 


THORTON 
WILDER 


Sartre, entre la paradoja de su vida estática y de su alma que 
quiere huir de las simetrías y de la calma sin conseguirlo. 
Escribe entonces —1938— “Nuestro pueblo” y vuelve a ga- 
nar el Premio Pulitzer, que antes obtuvo con “El puente de 
San Luis Rey” y que volverá a ganar en 1943 con “La piel 
de nuestros dientes”. Es una obra despojada de escenografía, 
donde trata de describir la vida del pueblo típicamente nor- 
teamericano con su estilo espléndido de profesor de lenguas 
clásicas, purista del idioma, y con su concisión, su seguridad 
en el rasgo que define, como eran firmes y sobrios aquellos 
chinos “au coeur limpide et fin” que pintaban, en éxtasis, 
la linea perfumada de una flor en las seguras tazas de nieve. 

En 1937 declaró Wilder que no escribiria más nove- 
las, pero en 1947 publica su obra máxima, “Los Idus de Mar- 
zo”. En ésta, como en “Nuestro pueblo”, el profesor y el 
artista se reúnen para ofrecer la concepción que Thorton 
tiene de la vida y de la muerte: la vida, creada por el 
amor, se amplia, crece, es indestructible; mueren los jóve- 
nes, mueren los viejos; se espera la resurrección de la car- 
ne; los muertos olvidan a los vivos, descansan, pero la vi- 
da prosigue porque el amor la recrea siempre, la multiplica, 
la concatena; y la muerte, que la rige fatalmente, puede 
detenerla parcialmente, y es inevitable que la detenga con 
sus cabriolas temibles, aunque sea impotente para aniquilarla. 
El fatum, el destino trágico e irremediable de los griegos 
alienta en toda la obra de Wilder: el hombre engendra la 
vida pero sus fuerzas ocultas lo llevan a la muerte. Julio 
César, arquetipo del superhombre, el dictador en el sentido 
clásico, el hombre justo, estoico en medio de la podredum- 
bre, sabe que no puede realizar lo que ha soñado porque es- 
tá condenado a la muerte y porque los diminutos accidentes 
de la vida, la pequeñez contra la cual no puede luchar, han 
de impedirle concretar su visión de la grandeza que sueña. 
Como el emperador de “Las memorias de Adriano”, de Mar- 
garitte Yourcemar, el Julio César de “Los Idus de Marzo” 
verá, con admirable dignidad, acercarse la destrucción de 
cuanto ha amado. Entre ambas novelas cabría un exacto pa- 
ralelismo. 

Thorton Wilder, embajador cultural de su país en 
América del Sur en 1941, se incorporó en 1942 a una Di- 
visión del Cuerpo de Inteligencia de las Fuerzas Aéreas. Un 
año antes, en Londres, fué elegido uno de los “Cinco hom- 
bres de letras de la guerra”. Después de la contienda continuó 
enseñando. En 1953 volvió a Europa para dar conferencias 
en Alemania, en Austria y en Suiza. Su última obra, “La 
casamentera”, llevada al cine como lo fueron “Nuestro 
Pueblo” y “El puente de San Luis Rey” y estrenada en el 
Festival de Edimburgo en 1954, es una nueva versión de 
“El mercader de casorios”, de 1939. En 1950 lo nombran 
profesor de Poesía en Harvard, como aquellos grandes maes- 
tros latinos. Tal vez en ese momento el profesor y el artis- 
ta, que tanto lucharon durante su vida, se unieron en uno: 
enseñar poesia... Por primera vez el escolar de Chefoo se sin- 
tió verdaderamente feliz. 
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Para ella... 
Pour elle... 


For her... 


Per ella... 


CAPRICE 
Galería Santa Fe, local 45 — Avda. Santa Fe 1660 
Con la linea que hoy impone Italia 


Collar nácar italiano, 


colores variados .......... Ss 259. En SAINT JAMES, Local 57 de la Galería 
Pulsera nácar italiano, Santa Fe, encontrará usted el más selecto 

varios colores ............ S 349.— surtido en comisones de Nylon para seño- 
Aros haciendo juego ........- $ 5.- ras y jovencitas 


LA ORQUIDEA — Galería Santa Fe 
Avda. Santa Fe 1560 — Local 61 


ARRAYAN 


Para las fiestas de Fin de Año un regalo 


práctico y distinguido, casa especialista Galería Santa Fe 
en guantes “LOS CABRITOS”* Avda. Santa Fe 1660 — Local 27 
Bartolomé Mitre 917 . Mantelería — Regalos 


Mantel moderno con delicados bordados 
Fuente porcelana para horno 


Garniture de Porcelana Vieux Paris Siglo XVIII; 
conjunto compuesto de centro violetero y 2 can- 
delabros. GALERIA FELDMAN — Suipacha 928 
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A 


DECORACIONES 
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Í 

La cartera de calle o de fiesto es siem- ás FP 
pre el complemento que denota la 5 

personalidad de quien lo luce. 4 


la selección más fina la encontrará po? RI N C 10) N D E A RT E 


usted en CASA FURST, Florida 577 


$ GALERIA SANTA FE 
SANTA FE 1660 


ras rr 


T. E. 42- 7251 LOCAL 51 
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Para él... 
Pour lui... 
For him... 


Per loui... 


Talabartería Fina — monturas — valijería — bolsones 
HORSE MAN S. R. L. 
Representantes exclusivos de Nietos de Casimiro Gómez y Cía. 
Florida 753 (Galerias Pacífico), Local F. 14 


mile srorr 


Una nueva concepción en el arte del buen vestir 
Florida 632 T. E. 32 - 6790 


CASA LA ESTILOGRAFICA 
Galerías Pacifico y Santa Fe 
Lapiceras — Máquinas de afeitar — Marroquinería 


Caja de Habanos Puros para un regalo 


Camisas finas en voile, batista de hilo, 


linón y poplin, confeccionadas en la ca- de categoría, de la Manufactura de Ta- 
sa desde $ 180.— Corbata de seda na- bacos y Cigarrillos “SAMAY'” — San 
tural_ y artículos finos para caballeros. Martín 565 


Especialidad Camisas a Medida. 
ARDIONS — Maipú 629 — Buenos Aires 
Fundada en el año 1899 


El aristocrático obsequio de cuero o 
plata sellada para el caballero elegante 
lo encontrarán entre los refinados deta- 
lles que expone CASA FURST, Florida 577 


PAPIER SPORT 
Artículos Finos pura Caballeros 
Buenos Aires: 

Galerías Santa Fe — Avda. Santa Fe 
1660, local 29, T. E. 42- 4071 
Nueva York: 

389? 5th. Avenue — Floor 12, Room 1214, 
Tel. Murray-Hill 3-0575 


Original from 
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ESPUES de haber asistido a una fun- 
D ción y admirado cuánto la tragedia 

griega halla un marco apropiado en 
el grandioso escenario de Epidauro, una cu- 
riosidad persiste: ¿Por qué medios y dis- 
ciplinas los modernos intérpretes heléniczos 
logran todavía hoy tal perfección? Después 
de haberlos visto actuar, veamos ahora qué 
sucede entre bambalinas. Es entonces cuan- 
do se produce un sorprendente fenómeno, 
posible sólo con los griegos. Y quizá tam- 
bién con otros pueblos de civilización mile- 
naria, aunque pocos países como Grecia 
gozan hasta hoy de los esplendores de su 
pasado y, sobre todo, que perdure su extra- 
ordinaria influencia en la cultura universal. 
Con los griegos modernos Homero no es 
simple evocación. Su presencia es auténtica. 
Viven aún la Ilíada y la Odisea en la psi- 
cología de sus descendientes. Desde enton- 
ces nada ha variado o cambiado apenas para 
esa gente unida a la eternidad. 

Un ensayo de actores griegos posee una 
fuerza inusitada. Más allá del estudio al 
que se dedican artistas y directores hay, 
en las actitudes, en las entonaciones, en la 
interpretación, un contenido evidente. Ema- 
na del culto mezclado de devoción para el 
arte dramático y de amor a la tradición. 

Katina Paxinou en Medea, en Yocasta, 
en Clitemnestra, encarna, es cierto, heroí- 
nas seculares que todos los teatros del mun- 
do han representado. Pero cuando esta gran 
El coro de los hombres en Edipo trágica interpreta los clásicos fascina. Su 
Rey ensaya con el corifeo Thanos Yocasta tiene majestad natural sin dejar 
Kotsopoulos, que se halla senta- de ser conmovedora. Clitemnestra tiembla 
do. En el fondo observa Katina ante lo inexorable y su dolor de madre 

Paxinou a los actores. deja prever las rebeldías de la esposa. En 
Medea es difícil que la superen. Su inter- 

POR LOS TFATROS DEL MUNDO pretación nos lleva fuera del tiempo y por 
o ella sentimos pasar el soplo sagrado de l2 
tragedia. Nacida en El Pireo en 1900, an- 
tes de dedicarse al drama Katina Paxinou 
aprende música y cursa estudios de canto 
en Ginebra, en cuyo Conservatorio se re- 

L ES RIEG A ¡Al cibe en 1919. El año siguiente interpreta 
3 el papel principal en la ópera Beatriz, de 
Mitropoulos, el célebre director de orques- 

ta. Después de su casamiento, en 1927, con 

Alexis Minotis, la pareja intenta organizar 

por MARIE PASCAL su propio elenco. Todavía actúa K. Paxinou 

en 1929 en la obra de H. Bataille La 


Kakía Panayotou, sentada, arriba, a la mujer desnuda, con la compañía de Marica 
izquierda, actúa como corifeo en el coro Cotopouli. Pero en 1930, ya dedicada al 
de las mujeres de Ifigenia en Aulide, teatro, con su marido y Emilio Beakis da 
cuyas poses en el ensayo extrañan la El deseo bajo los olmos, de E. O'Neill. 

ausencia de la túnica clásica. Desde 1931 forma parte del Teatro Nacio- 


nal de Grecia, donde hace su “debut” con la 
tragedia Agamenón, de Esquilo. Inicia giras 
al extranjero e interviene en Los espectros 
le Ibsen, con el elenco de Kochrane, en Lon- 
dres, donde queda bloqueada por la guerra. 
En 1942 cruza el ccéano y llega a Nueva 
York, para representar Eva Gambler, de 
Ibsen, en un escenario de Broadway. Tanto 
éxito tiene su interpretación que Paramount 
la contrata para intervenir en la película 
inspirada en la novela de Hemingway, Por 
quien doblan las campanas, actuación pre- 
miada con el Oscar, otorgado en 1944. Des- 
de entonces frecuentes viajes llevan a K. Pa- 
xinou a actuar en las grandes capitales. 
Culta y activa propulsora, inaugura en Nue- 
va York, en 1950, las representaciones del 
Teatro Nacional Americano, ciudad adonde 
también se traslada, en 1952, con el elenco 
del Teatro Nacional de Grecia, llevando a 
su marido como direztor. El mismo año el 
Organismo Nacional de Turismo Griego con- 
fía a Paxinou-Minotis la representación de 
dramas antiguos en los Festivales de Del- 
fos y de Atenas, y más tarde también en 
el de Epidauro. Traduce O”Neill al griego, 
compone la música de Edipo Rey, organiza 
giras al interior del país y, reeditando las 
hazañas de su ilustre antepasado, adopta el 
nombre de El Carro de Tespis. En la ac- 
tualidad Katina Paxinou y Alexis Minotis, 
actor-director, encabezan el elenco que ac- 
túa en el Teatro Nacional de Atenas. Am: 


Anna Synodinou, que interpreta el papel 
principal en Ifigenia en Aulide, recibe in- 
dicaciones del director, Michaelides, du- 
rante uno de los ensayos preparatorios. 


bos afrontan ruda tarea. La perfec:ión siem- 
pre parece simple. ¡Para volver a las fuen- 
tes mismas de los textos clásicos cuántas 
dificultades debieron vencer! Tuvieron que 
despojarlos de prejuicios acumulados a tra- 
vés de los años, convencionalismos que las 
épocas determinan. Luego trataron de adap- 
tarlos a los tiempos actuales con cuidado 
de no afectar el estilo de la gloriosa inspi- 
ración. Tomaron por guía el Método, cuyos 
famosos conceptos se imponen hasta hoy, 
transmitiéndonos la sabiduría de los maes- 
tros antiguos. En Nueva York, urbe moder- 
na por excelencia, funciona una escuela de 
arte dramático que adopta el Método como 
base de enseñanza; se lo considera de van- 
guardia al aplicar principios milenarios. Lee 
Strasberg, el hábil director de Actors'Stu- 
dio, no hace sino tratar de seguir directivas 
clásicas instauradas por el teatro griego en 
sus albores, 500 años A.C. Todo aquel que 
cree descubrir a Grecia no haze sino con- 
tinuarla. 

El éxito que acompaña las giras al exte- 
rior del Teatro Nacional de Grecia es un 
testimonio más de su vigente popularidad. 
Prosigue la difusión del mensaje de Esquilo, 
de Sófocles, de Eurípides, de Aristófanes. 
Una de las manifestaciones de mayor al- 
cance es su participación en el Festival de 
Arte Dramático del Teatro de las Naciones 
en París, tan brillante como su actuación 
en los Estados Unidos. El Teatro Nacional 
de Grecia se dedica especialmente a la re- 
presentación de tragedias clásicas, pero no 
están ausentes de su repertorio piezas mo- 
dernas de autores nacionales y extranjeros. 
Ni en el pasado se halla exenta la cultura 
griega, a pesar de ser tan genuina, de in- 
fluencias del exterior, como las de Creta, 
Egipto, Asia Menor. Pero asimila esas co- 
rrientes como limón fertilizante y, a su vez, 
se extiende por todo el Mediterráneo y llega 
a Asia Central; perdura hasta nuestros días 
su desarrollo y mantiene con singular per- 
sistencia el vínculo con el arte dramático 
en particular y con la cultura actual en 
general. Así 2ruza los siglos hasta nosotros 
la tragedia antigua con sus inmutables pre- 
ceptos. Eurípides escribe Ifigenia, que se 
representa por primera vez en el año 414 


A.C. Otra de sus obras, Medea, se repre- 


sentó por primera (Concluye en la pág. 66) 


» Google 


Mary Aronis durante una escena de la come- 

dia de Aristófanes, Ecclesiazúses, llamada aquí 

Asamblea de Mujeres, ensaya con Alexis So- 
lomos, quien hizo la puesta en escena. 


Katina Paxinou de Jocasta y Ale- 
xis Minotis de Edipo durante un 
ensayo de la tragedia de Sófocles 
Edipo Rey en la que actuaron. 


El coro de las mujeres de Las Ecclesiazúses repite durante ho- 
ras las escenas en los ensayos de las comedias de Aristófanes. 
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Tatiana Varouti, coreógrafa del Teatro Nacional de Grecia, supervisa un ensayo del coro de 
las mujeres de la tragedia “Medea”, de Eurípides, en presencia del director, Alexis Minotis. 


Thanos Kotsopoulos 
se dispone a dirigir 
el coro de Edipo 
Rey para el Fes- 
tival del Teatro de 
las Naciones, reali- 
zado en el teatro 
Sarah Bernhardt de 
e París. 


Christophoros Nezer 
ensaya una escena 
burlesca de Las Ec- 
clesiazúses, también 
para ser presentada 
en el Festival del 
Teatro de las Nacio 
nes efectuado en 
París. — E 
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Un nuevo 
concepto del 


COLOR ! 
lápiz labial 


CINERAMA 


(MATIZ 101) 


] Ú 


Unico que contiene 
“Eusterol” de gran 
poder suavizante, 
lubrifica, y protege 
el delicado epitelio 
labiai de irritaciones, 
sequedad y grietas. 
Lápiz Labial de 
fórmula científica, se 
adhiere íntimamente 
a sus labios y los 
embellece con luminosos 
matices, brillantes... 
plenos de vida... 


Es realmente imborrable, 
tenaz, da vida y 
personalidad a sus labios. 


ARTEZ WESTERLEY 
presenta una gama 

de hermosos tonos 
estudiados para destacar 
triunfalmente su belleza. 


NUEVA YORK - BUENOS AIRES 


RIO DE JANEIRO 


UNIVER! 


Antonio de Uribelarrea y su 

señora, Elena Pirovano Mar- 

tel, organizaron un almuerzo 

en su residencia de Martínez 

en agasajo de su hija Elisa. 

El grupo juvenil disfrutó de 
un día a “plein air”. 


Mercedes Peró, Magdalena Pi- 
zarro, Mercedes Cullen, Elisa de 
Uribelarrea y Marcela Ramos 


Mejía. | 
Cecilia Ramos Mejía, Merce- Fotos Perl 
des Peró y Victoria Dowling. 

Teresa Reynal, Mercedes Cullen, 

Marcela Ramos Mejía, Elisa de 

Uribelarrea, Mónica Pizarro y Maití 

Correa. 
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Elena Pirovano Martel de Victoria Dowling, Cecilia Ramos Mejía, María Clotilde Díaz Sau- | 

Uribe'arrea y su hija Elisa. bidet, Magdalena Patrón Costas, Mercedes Peró y Mercedes Cullen. 
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Elena Pirovano de Uribelarrea, 


Inés Stewart y Marcela Lascombes. 


Ignacio de Uribelarrea. 


En los jardines de su casa de campo en los alrededores de París, Helena 
Rubinstein ofreció un almuerzo a la prensa extranjera. 


Reunir amigos para almorzar en una casa de campo es un hecho 
bastante común. Pero cuando la anfintriona es la princesa Gourielli, 
mundialmente conocida como Helena Rubinstein, en seguida esta 
circunstancia adquiere carácter especial. 

Durante la última season parisiense, algunos amigos de Helena 
Rubinstein, entendidos en pintura, se enteraron de que la gran colec- 
cionista de cuadros había hecho nuevas adquisiciones. La noticia 
despertó particular interés porque las telas recién reunidas por esta 
conocedora eran de pintores modernos de la escuela abstracta que no 
figuraban aún en su famosa galería de cuadros. El interés suscitado 
trascendió tanto que Helena Rubinstein se vió obligada a alargar la 
de invitados, pues mucha gente solicitaba asistir al vernissage 
do, que resultó ser uno de los acontecimientos más brillantes del 
out-París. 

Esta circunstancia coincidió con la presentación de las colecciones 
de la Costura parisiense, que en esa época atrae a todos los represen- 
tantes de la prensa extranjera en París. Fué cuando decidió Helena 
Rubinstein trasladar a su casa de campo las ya renombradas telas para 
tarlas a sus amigos, a artistas y a periodistas. Todos acudieron a 

cita que, ese día, convirtió el Moulin du Breuil, casa de campo que 
Helena Rubinstein posee en los alrededores de París, en el escenario 
de una fiesta campestre con un almuerzo típicamente francés. Jardines 
y prados rodean la antigua mansión de la época de Luis XIII, decorada 
w modernizada con muy buen gu:to. Está situada cerca de Fontaine- 
bleau, en la región llamada Jardín de Francia. La casa, cuyas paredes 


Debajo de los árboles, se exhibían al aire libre los cuadros que fueron 
el motivo de la reunión. Se hallaban colocados sobre originales caba- 
lletes formados por troncos de árboles. Entre curiosidad y admira- 
ción, todos se imteresaron por ver las obras de los pintores abstractos, 
donde figuran firmes de artistas como Fautrier, Atlan, Mathieu, 


Viera da Silva, presentados con la 


2 Sal fantasía que carac- 
teriza toda iniciativa de Hilia ! a 3 e 
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Gran buffet del 

Moulin du Breuil, 

decorado por Co. 
lette Guedan. 


Buhardilla del antiguo Moulin du Brewil transformada 
en estudio-atelier. 


Fiesta campestre en 


el Moulin du Breu1l 


se hallan recubiertas de hiedra, forman un puente sobre el 
pequeño arroyo que la atraviesa, y que corre luego entre campos 
y praderas dejando oír su rumor cristalino. Desde la llegada, los 
invitados agasajadcs con un cocktail se reúnen en una casilla ador- 
nada con mucho ingenio como una auberge. La decoración y arre- 
glo de las mesas se deben a mademoiselle Colette Gueden, asesora 
artística de la gran tienda Le Printemps, que intervino también en la 
presentación del buffet dispuesto en el interior de la casa. Sobre la 
mesa, grandes cornucopias de paja trenzada contenían flores, cuyos 
alegres colores armonizaban con los muebles y las paredes. Comple- 
taban el adorno, unos racimos de uvas de efecto muy decorativo. En 
fuentes que figuraban nidos de pájaros, se sirvieron frutas y dulces, 
y para la comida se utilizaron rústicas fuentes de loza antigua. 

Las mesas para el almuerzo se ubicaron en los jardines que rodean 
el viejo molino. Inmensas sombrillas amarillas y negras de estilo cam- 
pesino, como las que se utilizan en las ferias de las aldeas los días 
de mercado, protegían las mesas, en las que tomaron asiento unos dos- 
cientos invitados. Otra idea original esperaba a los huéspedes al 
desdoblar su servilleta, que se asemejaba a un rústico repasador, donde 
se hallaba impreso el menú del almuerzo. Músicos con acordeones y 
guitarras tocaron viejas canciones de las provincias de Francia, circu- 
lando entre las mesas, según una antigua costumbre. 

Al finalizar el almuerzo hubo un aplauso unánime en honor de la 
dueña de casa, cuya grata hospitalidad es tradicional, así sea en París 
o en Nueva York, donde ida habitualmente. 
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A modo de pertinente guía para 
orientar sus adquisiciones fonográ- 
ficas de fin de año, el lector hallará 
en esta página una selección, cuida- 
dosamente realizada, de los “mejores 
discos de 1958”. Hemos tenido en 


cuenta, ante todo, la calidad musical de las interpretaciones y la 
calidad intrínseca de las obras, manteniendo asimismo una razo- 


ORQUESTA 


BARTOK: Música para Cuerdas, percu- 
sión y celesta; STRAVINSKY: El Canto del 
Ruiseñor (Beinum con Orq. del Concert- 
gebouw). Registro de notable definición en 
ambas faces, cualidad importantísima para 
la apreciación cabal de estas modernas par- 
tituras (PHILIPS A 00433 L). 

BEETHOVEN: Novena Sinfonía “Coral” 
(Disenhaus, coro, solistas y Orq. de Stutt- 
gart). Una admirable interpretación de es- 
ta célebre sinfonía, con un memorable 
cuarto movimiento (C.I.D.1). 

BERLIOZ: La Condenación de Fausto 
(Minch, solistas, coro y Orq. Sinf. de Bos- 
ton). Verdadero triunfo para Miinchinger 
en lo artístico, y para el sello editor en la 
faz técnica (RCA LM 6114). 

BERLIOZ: Romeo y Julieta (Miinch, so- 
listos, coro y Orq. Sinf. de Boston). El re- 
gistro (originalmente captado en 1953) to- 
davía causa sensación, y la interpretación 
es apenas inferior a la sobresaliente marca 
de “La Condenación” (RCA LM 6011). 

BERLIOZ: Sinfonía Fantástica (Mitro- 
poulos; Orq. Fil. de Nueva York). Proba- 
blemente la más perfecta de las seis eje- 
cuciones de esta famosa obra que a la fe- 
cha incluye el catálogo (COLUMBIA 4198). 

BRAHMS: Primera Sinfonía (Marke- 
vitch; Org. Sinf. del Aire). He aquí una has- 
ta ahora insuperable “performance” de un 
director que sabe ser artista sin dejar de ser 
un virtuoso (DGG 63-104). 

DEBUSSY: La Siesta del Fauno; RA- 
VEL: Bolero, La Valse, Rapsodia (Minch; 
Org. Sinf. de Boston). Un disco cuyo títu- 
lo “comercial” ("La Orquesta Virtuosa”) 
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DISCOS 


justifica plenamente los resultados (RCA 
LM 1984). 

GRIEG: Música de “Peer Gynt” (Bee- 
cham; Orq. Fil. Real). Uno de esos delicio- 
sos momentos en que Sir Thomas jamás 
tuvo rival entre los directores del mundo 
entero. El registro se recomienda también 
por su extraordinaria presencia y diafani- 
dad (ANGEL LPC 11961). 

HAYDN: Sinfonía Militar (Scherchen; 
Orq. Sinf. Fil. de Londres). La interpre- 
tación no podría ser más congenial, y la 
toma es un milagro de definición tímbrica 
(WEST. LAB 7024). 

HAYDN: Sinfonías Nos. 88 y 101 (Mún- 
chinger; Orq. Fil. de Viena). Un gran di- 
rector, una gran orquesta y una técnica inta- 
chable puestos al servicio de dos magistra- 
les sinfonías (LONDON LLC 17812). 

HONEGGER: Sinfonía “Di tre Re” (Ver: 
Milhaud, “Las Coéforas”). 

HONEGGER: Sinfonía Litúrgica y Canto 
de Alegría (Denszler; Orq. del Conserva- 
torio, París). Pocas veces habráse podido 
disfrutar localmente en un disco de seme- 
jante rango tonal. Por su parte, es ésta una 
sinfonía por la cual aumenta día a día 
nuestro respeto (LONDON LLC 17830). 

MOZART: Sinfonías Nos. 40 y 41 “Júpi- 
ter” (Vandernoot; Org. del Conservatorio, 
París). Estupendas concepciones estilísticas 
de un gran director de 30 años, en un disco 
de procesado modelo (ANGEL LPC 11954) 

RACHMANINOFF: Segunda Sinfonía 
(Sanderling; Orq. Fil. de Leningrado). Re- 
gistro e interpretación que hacen plena y 
merecida justicia a una gran obra neorro- 
mántica (DGG 63-65). 
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nable exigencia en lo que atañe a la 
técnica en sus dos etapas principales: 
registro y prensado, efectuando el 
“test” de reproducción, en todos los 
casos, en un equipo Guazzotti de Alta 
Fidelidad. Para mayor comodidad, 


los hemos agrupado, asimismo, por géneros, manteniendo, como 
es habitual en esta sección, el orden alfabético de autores. 


STRAUSS, R.: Don Quijote (Toscanini; 
Orquesta NBC). Uno de los más convincen- 
tes mementos de la “toscaniniana fonográ- 
fica”. Por esta vez los técnicos se portaron 
con el “Maestro” (RCA LM 2026). 

TSCHAIKOWSKY-: Sinfonía Patética (Mi- 
tropoulos; (Orq. Fil. de Nueva York). 
Personal y sin embargo fidelísima concep- 
ción de esta famosa sinfonía, realzada por 
un registro de extraordinaria presencia 
(COLUMBIA 4220). 


CONCERTO 


LISZT: Fantasía Húngara y Piano Con- 
certo No. 1 (Cziffra; Orq. del Conservato- 
rio, Dervaux). Fabuloso testimonio de la es- 
pectacular maestría de este pianista, a quien 
consideran en Europa la reencarnación de 
su compatriota Liszt (ANGEL LPC 11933). 

MOZART: Violín, Concertos N*. 3 y 4 
(Grumiaux; Orq. Sinf. de Viena, Moralt). 
Otro gran virtuoso violinista belga, en un 
disco modelo, en este caso, que refleja 
con encantadora propiedad el “intimismo” 
que mejor destaca las bellezas del Mozart 
de Salzburgo (PHILIPS A 00199 L). 

RACHMANINOFF: Piano Concerto N? 
1; PROKOFIEV: Id. (Sviatoslav Richter; 
orquestas soviéticas). La obra de Rachma- 
ninoff halla en este disco su más perfecta 
interpretación por muchos años; la toma 
de sonido es, dada su procedencia, excelen- 
te (OPUS RS 019). 

TANEIEV: Suite de Concierto (Oistrakh; 
Org. Philharmonia, Malko). Se impone 
tanto por el mérito de ejecución y regis- 
tro como por el interés de la obra, que 


(Concluye en la página 68) 
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Conquista a simple vista por su caja 
de magníficas líneas y el elegante diseño 
de su cuadrante exclusivo, con signos de oro 
en relieve y puntos luminosos. 
Una pequeña mirilla 
enmarcada en oro, entre el 
eje y el signo de las 3, 


facilita la lectura. 


Aoñgcst 


Con el LONGINES CONQUEST 
se obtiene máxima precisión, garantizada 


por el medallón estampado en oro y 
el cierre hermético. Además presenta todas 
las características de un reloj de 
primera categoría: es automático, sumergible 
y antimagnético... y su protección 
contra golpes está 
ampliamente garantizada. 
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LA ESCENA GRIEGA 11 


(Conclusión de la página 59) 


vez en ocasión de las fiestas en honor del dios Dionisio en 
año 431 A. C. 


En cuanto a Sófocles, su tragedia Edipo en Colona —con- 
siderada como el “canto del cisne” del gran poeta griego— se 
representó en el año 401 A.C. Dicen que cuando escribió esa tra- 
gedia, ya nonagenario, quiso demostrar el error de su hijo que 
pretendía que su padre había vuelto a caer en la infancia. Sófo- 
cles nos muestra un Edipo lúcido a pesar de su avanzada edad, 
sostenido por los filiales sentimientos de Antígona. Su inspira- 
ción marcó la tragedia con un impulso renovador; dió así más 
importancia a la acción humana que a los coros y puso menos 
énfasis en el lenguaje de sus héroes. En cuanto a la comedia 
ática antigua, la riqueza y variedad de la inspiración de Aristó- 
fanes expresan una fantasía de la que muchas comedias y revis- 
tas modernas pueden tomar ejemplo, a pesar de que datan del 
siglo V A.C. Sus sátiras sociales sirven también aún para mu- 
chas circunstancias de actualidad sin marcar mayor evolución 
los problemas políticos desde aquellas épocas. Las puestas en 
escena, confiadas generalmente a Yanacopoulos, se caracterizan, 
tanto en Atenas como en festivales del exterior, por su estilo 
sobrio. Los decorados sólo adquieren diversidad con las come- 
dias de Aristófanes, fantasía a la que su género se presta. Pero 
las obras trágicas del repertorio clásizo no admiten la menor 
concesión y conservan la desnuda nobleza de épocas pasadas. 


Cuando los parlamentos adquieren violencia ni siquiera 
alzan mayormente la voz los actores. Sin embargo vibran hon- 
dos ecos como retumba el trueno en las inmensidades cósmicas. 
Aunque la interpretación evoluciona, el Teatro Nacional ha sa- 
bido conservar la esencia dramática, pero aliviada, de lo arcaico 
que podía chocar con la sensibilidad moderna. Su organización, 
que recibe subvención estatal, establece concursos y exámenes, 
a los que se presentan los mejores componentes del teatro grie- 
go, en continua selección. Comprendieron que la tragedia antigua 
es una forma literaria muy viviente, que no sólo pertenece al 
pasado histórico del pueblo griego, sino también a su presente, 
como al presente de los pueblos que heredaron de su cultura. 
Como en el origen, logran mantener estrecho contacto con el 
público, hurgando en el verbo antiguo los elementos que consti- 
tuyen el secreto de su eternidad. Una vez establecidos estos 
principios había que hallar los medios que, sin dejar de ser 
actuales, pondrían en valor el texto antiguo. Gran parte de la 
responsabilidad incumbe a los coros, cuya intervención es deci- 
siva. Cuando nace la tragedia, los oros cantan y bailan según 
lo establece la Historia. En la época de su apogeo la parte lírica 
quedaba reservada al coro, mientras que el autor destinaba la 
parte dramática y los diálogos a los actores ——hypocritai, en 
griego—. Este término evoca un episodio en que los primeros 
balbuceos del arte escénico revelan ya los sinsabores que en 
todo tiempo soportaron autores y actores. Tespis, a quien se le 
atribuye la primera representación trágica en el Siglo VI, se 
inspiró en las grandes fiestas dionisíacas para componer un poe- 
ma. Pero de la concurrencia se alzan invectivas, y hay un escán- 
dalo. Solón, un legislador de la época, vocifera; no tolera el 
espectáculo por encontrarlo irreverente y rechaza la ficción co- 
mo mentira innoble... No sospechó Solón que su gesto airado 
determinaría para la posteridad el sentido de la palabra hipo- 
crites, que al principio significó actor. Ni tampoco que los acto- 
res, a través de los siglos, soportarían infinitas vicisitudes sin 
que nada ni nadie pueda ha:erlos renunciar jamás a ser mons- 
truos sagrados. 


Durante los ensayos, Minotis, como director cuida mucho 
que las evoluciones del coro sigan o acompañen el texto y la 
acción, entremezcladas y no intercaladas a la tragedia. Los coros 
de Ifigenia en Aulides o los de Edipo Rey se ajustan al estilo 
de la obra, al sentido poético que la inspiró, pero varían su 
ritmo y su espíritu según el carácter de la tragedia, aunque siem- 
pre impregnados de grandeza. El corifeo declama, el coro res- 
ponde. A veces retoman juntos el tema «romo una letanía o 
como un oráculo. Su interpretación descansa sobre bases musi- 
cales en el más amplio sentido del término. Término que puede 
aplicarse también para definir la gama de colores, cuyas tonali- 
dades conservan un mismo matiz neutro que imprime augusta 
y trágica serenidad al espectáculo. Son los colores mismos de la 
tierra de Grecia, fuertes, pero no vivos; los colores de sus ánfo- 
ras, de sus estatuas, de sus monumentos. Ver actuar a los actores 
con los “oros evoca más un rito que un espectáculo. Se retorna 
a la esencia misma del drama, a las famosas unidades, al método. 
Son vivientes, y a pesar de ser tan humanos, o quizás precisa- 
mente por serlo, se siente en su admirable estructura la pre- 
sencia de los Dioses. 

Katina Paxinou, Alexis Minotis, Anna Synodinou, conmo- 
vedora Ifigenia; Thanos Kotzopoulos, Kakia Panayotou, armonio- 
sa y plástica de Corifeo y Grigori Vafias, ninguno deja de ensayar 
muchas soluciones antes de representar una obra cargada de 
tradición, de la que sin embargo cada uno de ellos hace una 
creación. Dedicados al estudio y a la disciplina comprenden la 
responsabilidad que les incumbe, como griegos y como artis- 
tas, al interpretar con digna fidelidad el mensaje de la tragedia 
clásica, admirada tanto dentro como fuera de Grecia. 
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usted va 'en coche" 


SI VERANEA EN 


URUGUAY 


Va en coche, porque si Ud. lleva su automóvil 


ETER 


no paga transporte ni de ida ni de vuelta 
desde Buenos Aires a Colonia. Basta con 
tener la documentación argentina al día. 


Para su veraneo, lo mejor que hay se lo ofre- 


ce el Uruguay. 


No le cuesta más y su coche viaja GRATIS! 


Consulte a su Agente de Viajeso a: 


OFICINA NACIONAL 
pe TURISMO pe. URUGUAY 


Buenos Aires: Corrientes 427 - T. E. 49-7197 
Rosario: Córdoba 1743 - T.E. 43730 
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reactualiza un nombre otrora prestigioso 
en la música rusa (ANGEL LPC 11926). 

TSCHAIKOWSKY: Piano, Concerto N*. 
1 (Gilels; Orq. Sinf. Chicago, Reiner). Gi- 
lels prueba una vez más ser un virtuoso en 
regla, y Reiner lo secunda con envidiable 
espíritu y afinidad (RCA LM 1969). 

TSCHAIKOWSKY: Piano, Concerto N* 

(Cherkassky; Orq. Fil. Berlín, R. Krauss) 
Primera edición fonográfica “integral” de 
una obra que merece ser mejor conocida. 
El solista alardea de virtuosismo y la or- 
questa actúa de acuerdo zon sus antece- 
dentes (DGG 63-105). 

TSCHAIKOWSKY: — Violín, concerto; 
MAX BRUCH: Id (Grumiaux; Orq. Sinf. 
Viena, Lescovich). Ponderable equilibrio 
sonoro, y ejecuciones admirables por parte 
del solista (PHILIPS A 00422 L). 


CAMARA 

BRAHMS: Quinteto con clarinete (Wlach 
Wiener Konzerthaus Quartette). Otro re- 
gistro publicado aquí con sensible retraso, lo 
que no obsta para que resulte también téc- 
nicamente admirable (VEST XWN 18442). 

CASTELNUOVO TEDESCO: Quinteto 
para guitarra y arcos (Segovia; miembros 
del Quinteto Chigiano). Dedicado a Segovia, 
este quinteto es una de las más depuradas 
realizaciones del compositor, y ha sido ad- 
mirablemente transferido al disco (DECCA 
LTC 9530). 

MOZART: Violín, Sonatas K. 454 y 526 
(Grumiaux y Haskil). Registro e inter- 
pretación probablemente insuperables, con 
una gracia y un intimismo rara vez logra- 
dos fonográficamente (PHILIPS A 00338 L). 

RECITAL DE VIOLONCELO (Antonio 
Janigro con E. Bagnoli, piano). Un disco 
que testimonia la excepcional maestría del 
intérprete y hace honor al espléndido soni- 
do de su instrumento (WEST. 18004). 

VIVALDI: II Cimento dell'Armonia (I 
Musici). Elegante ejecución y espléndida 
claridad lograda en espacioso ambiente 
tonal (PHILIPS A 00383 L). 


DISCOS “(Conclusión de la página 64) 


PIANO 


BEETHOVEN: Sonatas “La Tempestad” 

y “Aurora” (Jacob Lateiner). Un alarde de 
irtuoaleñio y comprensión pianísticos, ad- 
mirablemente registrado por los téc: 
nicos (WEST. XWN 18086). 

BEETHOVEN: Sonatas “Claro de Lu: 
na”, “Patética” y “Appassionata” (Wilhelm 
Kempf). Versiones plenamente satisfacto- 
rias de inevitables caballos de batalla 
(DGG 63-125)). 

SCHUBERT: Sonata “Póstuma”; SCHU- 
MANN: Hojas Multicolores (Clara Has: 
kil). Un sensacional disco de Clara Has: 
kil, armoniosamente completado por una 
selección de las “Bunteblatter”, de S:zhu- 
mann (PHILIPS A 00108 L). 


VOZ 


DEBUSSY: La Doncella Bienaventurada; 
BERLIOZ: Noches de Estío (V. de los An- 
geles; Orq. Sinf. Boston, Miinch). La ini- 
mitable Victoria de los Angeles en uno de 
sus discos más felices, verdadera concen- 
tración de bella música (RCA LM 1907). 

MILHAUD: Las Coéforas (Markevitch; 
solistas, coro y Orq. Lamoureux). Una obra 
portentosa para un compositor de 23 años. 
(los que tenía Milhaud al escribirla), mo- 
tivo de una de las más memorables tomas 
de sonido de la fonografía europea. Digno 
complemento es la Sinfonía “Di tre Re”, de 
Honegger, en la faz B de este disco excep- 
cional (DGG 63-114). 

MOUSSORGSKY : El cuarto de los niños, 
etc. (1. Seefried, soprano; E. Werba, piano). 
La serie de canciones infantiles de Mous- 
sorgsky bastaría para hacer codiciable este 
espléndido disco (DGC 63-99). 

ORFF: Carmina Burana (E. Jochum; 
conjunto vocal e instrumental). Reedición 
(en un solo disco de 30 cm.) largamente es- 
perada de un registro memorable de esta 
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obra coral, cuya popularidad es ya un he- 
cho (DGG 63-135). 

SCHUMANN: Amor de Poeta; Doce Poe- 
mas de Kerner; otros Lieder (Fischer Dies- 
kau, barítono). Interpretaciones de músi- 
ca vocal que costará muchos años y talento 
igualar o superar (DGG 63-107 y 117). 


OPERA 


GLUCK: Alceste (Flagstad, Jobin, etc. 
Dir. Geraint Jones). Atmosférico registro 
de esta perenne obra de arte, captando una 
de las más memorables encarnaciones de 
la Flagstad antes del agotamiento vocal 
de esta cantante (LONDON LLC 17866-9). 

MOZART: El Rapto en el Harén (Mar- 
shall, Simoneau, etc. Dir. Beecham). Ba- 
jo las órdenes de Beecham, bien escogidos 
cantantes hacen maravillas de estilo y fle- 
xibilidad vozal (ANGEL LPC 11907-8). 

MOZART: El Rapto en el Harén (Sta- 
der, Streich, Hafliger, etc. Dir. Fricsay). 
La misma obra, vertida, si cabe, con mayor 
propiedad idiomática y el diálogo más 
completo (DGG 63-84-5). 

MOZART: La Flauta Mágica (Streich, 
Stader, Fischer-Dieskau, Hafliger, etc. Dir. 
Fricsay). Musical y vocalmente la ejecu- 
ción más perfecta de esta obra grabada 
en discos hasta la fecha (DGG 63-111-3). 

VERDI: Un Baile de Máscaras (Callas, 
Gobbi, Di Stefano, etc. Dir. A. Votto). Una 
de las mejores interpretaciones de Callas, 
al frente de un gran reparto y objeto de 
impresionante toma (ANGEL LPC 11913-5). 

VERDI: Un Baile de Máscaras (Nelli, 
Peerce, Merrill, etc. Dir. Toscanini). Aquí 
el mérito principal corre por cuenta de Tos- 
canini, cuyo “Ballo” fué siempre memora- 
ble (RCA LM 6112). 

VERDI: El Trovador (Callas, Di Stefa- 
no, etc. Dir. H. von Karajan). El director 
logra hacernos escuchar un “Trovador” 
inesperadamente importante también des- 
de el punto de vista orquestal. Un álbum 
de antología (ANGEL LPC 11928-30). 


al toque de 
la válvula 


glorifica 


su peinado! 


MU 


AEROSOL 


7 = piANU"= 


IMPORTADO 
DE LOS EE.UU 


IS 


DIANOL 

es un fijador 
blando, 
enriquecido 
con lanolina, 
finamente 
perfumado. 
No reseca - 
no endurece! 


TMgmal from 


$9) — ENEPO 1959 


4 


[9 


ARGENTINA 


E _K<K<Á<_2_2> 
[A 20 CIGARRILLOS 


ls Ra 


s 10. 


20 CIGARRILLOS 
RUBIOS 


IP SOJMIIPD SO] AP OJ[IIPÍND 


Sólo VERACRUZ 
puede darle 

lo que Ud. espera 
de un cigarrillo 
de diez pesos. 


más propaganda 


INSUns 


Ssop 


ATLANTIDA — 7% 


tu 
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Coronel aviador Víctor Gama de Barcellos, agregado aeronáutico a la Embajada de 

Brasil; A. Boulitreau Fragoso, embajador de Brasil; brigadier Ramón Amado Abrahín, 

secretario de Aeronáutica, y brigadier Carlos Horacio Rivara, subsecretario de 
Aeronáutica. 


El agregado ae- 
ronáutico a la 
Embajada de 
Brasil, coronel 
aviador Víctor 
Gama de Barce- 
llos, y su esposa 
ofrecieron en el 
Círculo Aero- 
náutico una re- 
cepción con mo- 
tivo del Día de 
la Aeronáutica 
del Brasil. 


DORMITORIOS A MEDIDA 
Gran 
VARIEDAD DE MODELOS 


Solicite la visita de nuestro 
técnico sin compromiso alguno 
o vea nuestra 
EXPOSICION Y FABRICA 


LAMADRID 928/34 
T. E. 21- 8914 


Alba Texeira de Bar- 
cellos, esposa del 
agregado aeronáutico 
a la Embajada de 
Brasil, y la señora de 
Riviére. 


Mayor Alberto Herre- 
ra Salazar, agregado 
militar adjunto a la 
Embajada de Colom- 
bia, y el comandante 
Carlos Guerraty, agre- 
gado aeronáutico a 'a 
Embajada de Chile. 


Brigadier General (R. 
A.) Gustavo A. Her- 
mansson, presidente 
del Consejo Supremo 
de las Fuerzas Ar- 
madas; capitán de 
navío Milton de Si- 
queira Lopes, agrega- 
do naval a la Emba- 
jada de Brasil, y ei 
almirante Favarón. 


Fotos Joseph. En un mes se 


aprende a leer 


Escote cuadrado a | 


usar con y sin bretel con 


¡Upa! 


por Constancio C. Vigil 


Gran variedad en finisimas 
telas y encajes. Modelos 
ideales para jovencitas. 


FABRICANTES | Natalie Lupton de Fahy, 


esposa del agregado ae- 
DONELA $ R L ronávtico a la Embajad« 
e e le de los EE. UU., y el vi 

| cecomodoro Alfredo Du 


LAVALLE 2612 a 1 E 30 - 4749 prat y su esposa. 
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Felices vacaciones 


Ahora que va Ud. a gozar de un merecido descanso 
piense en las posibilidades que Air France le ofrece. 
Piense en lo feliz que hará a su familia brindándole 
unas vacaciones compensatorias de los desvelos de 
su esposa y de las magníficas calificaciones obtenidas 
por sus hijos. 


Gracias a la clase turista Ud. puede ofrecer a los 
suyos un magnífico viaje. Reflexione en que por el 
precio de dos pasajes de primera clase puede Ud. 
casi comprar tres en clase turista. 


XK kk kk: kk kk kk k k k k k k + 


Air France, además, pone a su disposición en sus 6* vuelos 
semanales toda una gama de excelentes servicios (primera 
clase, clase turista y camas) en su línea Buenos Aires - París 
y el avión más experimentado del Atlántico Sur, el Super G 
Constellation. 


*2 Servicios Air France *2 servicios Lufthansa 
! *2 servicios Alitalia 


AIR FRANCE 


LA RED MAS EXTENSA DEL MUNDO 


Informes: CANGALLO 549 - T.E, 34-4031 
y en su agencia de viajes 
yGoogle 


Tome sus precauciones. 
Recuerde que tanto la ropa de 
playa como la moda actual, no 
disimulan imperfecciones esté- 
ticas. Para que usted pueda 
lucir confiada uma belleza de 
cuerpo entero, le ofrece toda su 
experiencia y todo su prestigio, 


Sálian Bonell 


PRIMER INSTITUTO DE 
ESTETICA INTEGRAL 

Con un trata miento 

para cada físico, estudiado, 
metodizado y practicado en 
París, Hollywood y New York. 


PARAFINA 
RELAX ACIZOR 


(tratamiento 
electrónico) 


MASAJES 
BAÑOS DE SUDACION 
GIMNASIA INDIVIDUAL 
TRATAMIENTOS FACIALES 
DEPILACION 


English Spoken 
On parle francais 
Man spricbt deutsch 


Digitized by. 


... y algo 
muy opoduno? 


Preparación de la piel, para un 
mejor bronceado con Rayos 
Ultravioletas 
MAS HERMOSA 
todo pata | mas JOVEN 
que Ud.sea | mas ESBELTA 


...donde se rinde culto a l3 belleza 


PARANA 920 
T. E. 44-8925 - 42- 5300 -Bs. As. 


Google 


MA la más brillante constelación 
que domina el firmamento del 
jazz, trasladado al teclado, perte- 
nece Earl Hines, veterano de las 
huestes del arte hot, que ha ac- 
tuado con los artistas de mayor 
predicamento del género. En 1928 
tuvimos la oportunidad de tomar 
contacto, por vez primera, con las 
singulares creaciones de este ins- 
trumentista, que al territorio de 


de renovación. En efecto, fué en 
esa fecha cuando llegó a nuestras 
manos uno de los especímenes 
más raros de toda la discografía 
del jazz: un registro del sello 
QRS, signo fonográfico cuyos con- 
tadísimos ejemplares existentes 
en todo el mundo se remataron 
en los Estados Unidos a precios 
realmente fabulosos. Esta curiosa 
collector'3 item contiene dos pági- 
nas de lo mejor que ha grabado 
este artista en su dilatada exis- 
tencia creadora: Off Time Blues 
y Blues in Thirds, conocida tam- 
bién esta última como Caution 
Blues. Desde entonces hemos se- 
guido con ininterrumpido interés 
la curva descripta por el arte de 
Earl Hines, quien en esa época 
entraba con paso firme y seguro 
en la órbita del jazz, pues venía 
equipado con una técnica generosa, 
infalible, aplomada, que brindaba 
fluidez a sus expresiones, de las 
que rara vez estaban ausentes los 
brillantes trinos con que imitaba 
la trompeta y sus diversos vibrati. 
Porque, apresurémonos a mani- 
festarlo, este estilista del teclado 
es un representante de singulares 
proyecciones del llamado trum- 
pet style o “estilo de trompeta”, 
instrumento cuyo fraseo, timbre 
y demás recursos técnicos imita 
el piano. Por eso pudo militar al 
lado de Louis Armstrong sin que 
su discurso palideciera frente al 
del maestro del instrumento ae- 
rófono, y aportando una persona- 
lidad, un touch, un timbre, un 
ritmo y un caudal de improvisa- 
ción absolutamente propios y ori- 
ginales. De ahí que siempre que 
se hable del jazz en el piano ha- 
brá que pronunciar el nombre de 
Earl Hines, instrumentista de am- 
plia talla, que parece hallar delei- 
te efectuando inauditos cambios 
de tempo y anudando los ritmos 
más inverosímiles. Del artista que 


nos ocupa, el sello Philips, en su 
L.P. rotulado Grandes pianistas 
lel jazz, inserta tres creaciones 
leo interés. Hablamos de Down 
Among the Sheltering Palms, A 


Monday Date e I A Got Veras 
dy. Destacamos enVfóEHad paraim 
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TAZZ 


EARL HINES 


cular la citada en último término, 
en la que Hines borda una exqui- 
sita serie de improvisaciones. Por 
lo demás, las tres obras ponen de 
relieve las características más sa- 
lientes de su personalidad, cual 
son su magistral dominio de va- 
riados diseños rítmicos y una pul- 
sación vigorosa, despiadada, ine- 
xorable, así como su flexible do- 
minio de pausas y breaks, que 
matizan de modo muy original su 
caprichoso y versátil discurso. 


La ejecución del músico de es- 
cuela tiene por meta alcanzar el 
más elevado plano de puridad en 
el terreno tímbrico, a tal punto 
que, en los instrumentos aerófo- 
nos, el vibrato está absolutamen- 
te desterrado. No acontece lo mis- 
mo en el jazz. Los creadores de 
este género musical, al amparo 
de la tradición de la música vo- 
cal africana —en la que el tim- 
bre se vela mediante constantes 
y diversos efectos de vibrato, in- 
flexiones, tremoli e ininterrumpi- 
das variaciones sonoras, y los ins- 
trumentos tratan de “hablar” y 
“cantar”—, hicieron uso de sus 
miembros organográficos respon- 
diendo a los impulsos espontáneos 
de su propia inspiración y encau- 
zando sus ejecuciones hacia los 
propósitos que persigue la esté- 
tica afroamericana, que tiene sus 
leyes totalmente distintas de las 
de la música europea. De ahí el 
timbre cascado, turbio, “rugoso”, 
metálico que caracteriza al jazz y 
a toda la música afroamericana, 
y que en el léxico etnomusicoló- 
gico se denomina dirty. Porque 
el timbre de la orquesta de jazz 
es por completo distinto del de 
cualquier otra música y absoluta- 
mente sui géneris. Para lograr es- 
te timbre, que constituye uno de 
los puntales más sólidos sobre los 
cuales se yergue el edificio del 
jazz, el músico se vale de un ata- 
que incisivo y caprichoso de las 
notas, de un vibrato rápido y sos- 
tenido, de insistentes efectos de 
glissando, portamento, rubato y 
cippoggiatura, así como de varia- 
das inflexiones. Por otra parte, 
con el objeto de producir con ma- 
yor amplitud y facilidad el tim- 
bre de que hablamos, los ejecu- 
tantes echan mano de diversas 
sordinas. Los primeros artistas 
del género utilizaban un émbolo 
de goma, una galera, un pañuelo, 
la mitad de la cáscara de un Coco, 
una botella o simplemente la 
mano. Aunque perfeccionadas téc- 
nicamente, muchas de estas Sor- 
dinas sobreviven en la actualidad. 


NESTOR R. ORTIZ ODERIGO 
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lasdiaa seuspeudidos sobre AL mar de Payo Grade. 


Para el más selecto núcleo social 


TERRAZA PALACE 


UNICO EN SUDAMERICA 


Un lugar de ensueño 
para vivir! 


Residencias de gran categoria, 

de 1, 2, 3, 4 y 5 dormitorios, 

con hasta 2 dormitorios de servicio 
cada uno. Ubicadas sobre el mar, 
en el centro eje de Plava Grande, 
en BOULEVARD MARITIMO 
esquina SAAVEDRA. 


JARDIN SUSPENDIDO FRENTE AL MAR 
EN CADA DEPARTAMENTO 


Gran hall de 150 m2. 
Agua caliente central 


A ld | AGUA DE MAR FRIA Y CALIENTE 

Y a Jardin cubierto en 

planta baja de 600 m2, 
CONSTRUCCION DE MAXIMA CALIDAD 


Ó ascensores - Garage 
Baño turco - Caletacción 


Proyecto y dirección 


ARQUITECTO ANTONIO BONET 10% Contado, y... 
Empresa constructora: grandes facilidades de pago: 
Bernascon! Hnos 
CONSTRUCCION ADELANTADA 
VENDEN EN PROPIEDAD HORIZONTAL ENTREGAS AGÓSTO: 1950 == 
A.C. TAQUINI Y CIA. « D. PALMA QUINTANA > 
SAN MARTIN 388 
Ba ill E HIJO Y CIA. 
BUENOS AIRES CANGALLO 925 - 20 Piso 
T. E. 35-6611 - 6572 - 9718 BUENOS AIRES 
RIVADAVIA 2301 GALERIA RIVADAVIA - LOCAL 22 
T. E. 2-5134 MAR DEL PLATA RIVADAVIA ESQ. SAN LUIS 


BARNUM 
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Renovación facial 


Rebaje de 5 a 8 kilos 
en 10 tratamientos 


Modelando y tonificando 
la musculatura. 


Buenos Aires 
Arenales 1630 - 49 piso 
T. E. 44 - 7536 


JERARQUIA 
EN MUEBLES 
DE ESTILO 


La línea más 
completa en Luis XVI 


PUBLIKA 


AMPLIAS FACILIDADES 


MUEBLES 


GRACY 


RIVADAVIA 1529 


qe Oral vasde 
| AL OPIA 


Nueva York 


Guillermo Moreno Hue- 
yo, Vera Viale, Néstor 
vila Moret, Alicia Go- 
* yenechea y Nani Del- 
fina Sojo. 


Carol Duggan, Carol 
Mann, Federico Webs- 
ter Lavalle, Carlota In- 
chauspe, Tomás Estrada 
y José Pedro Galli. 


Cecilia Detry, Antonio 
Arana Wilson, María 
Martha Segura y Ale- 
jandro Firpo. 


Tomás Estrada, Carol 
Mann, Dante Raúl Quin- 
terno (h.) y Juan Pedro 
Gassiebayle Laplacette. 


Dante Raúl Quinterno y su 
esposa, Rosa A. Schiaffino, 
ofrecieron una reunión a 
un núcleo de amistades de 
su hijo Dante Raúl. 


María Quirno Costa y 
Rodolfo Pizarro. 


m* o IRIS 

[O pin Le 

Juan Alfredo Etchebarne 
y Ana Sojo. 


Un momento de la 
reunión. 
Ñ $ 
WTA 


Susana Llavista, Felipe 

Chiappe Casares, Cris- 

tina Coelho y Lluis Ca- 
vanagh. 
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AEROSOL 


Primero en Paris!.. 


Primero en Buenos Alires!.. 


Ningún regalo será mejor recibido que 
GIN FIZZ, el exquisito perfume que 
proporciona tonificante sensación de 
frescura. Con válvula de atomización total, 
para aprovechar hasta la última gota! 


UNA CREACION DE 


“NINA VIVH 


ARREBATADORES 
MODELOS 
Finamente confeccionados en: 
NYLON, ENCAJE, TUL Y ALGODON . 
.. y ahora 
también 
TRUSAS 
"ITUSKA”, 


; FABRICAN 
y "Y VENDEN 


,, 
“GRACE” S. R.oL 
Cap. $ 50.000.— 
ZAPATA 162 (Cabildo al 100) 
Buenos Aires - T. E. 72-8719 
Y... en MAR DEL PLATA 
“GREY'S”, Entre Ríos 1928 
(a una cuadra del Casino). 


CORDOVA ITURBURU 


Hay recuerdos grandes, inten- 
sos, que nos modelan espiritual- 
mente. Yo tengo entre ellos unos 
pocos: el patio de la casa de la ca- 
lle Ecuador —casa que existe aún 
convertida en lamentable conven- 
tillo—, el campo entrerriano, con 
aquellas madrugadas en que salía 
a caballo para acompañar a los 
peones en el rodeo; la vida en el 
Colegio del Uruguay y La Frater- 
nidad, en esa bella época en que 
se nace a los primeros entusias- 
mos, y, por fin, el recuerdo des- 
garrante, bello y trágico a la vez 
de los seis meses de guerra civil 
que viví en España, en 1937. 
Aquello fué terrible y mag- 
nífico: una especie de fiesta 
trágica en que cada uno se mos- 
traba en su desnudez, su grandeza 
o su miseria, despojado de la en- 
voltura de la cotidianidad. Allí tu- 
ve la inmensa alegría de ganar la 
entrañable amistad del poeta Mi- 
guel Hernández. Era un magnífico 
muchacho. Decía muy bien sus 
versos y cantaba maravillosamen- 
te. Todos componíamos canciones 
de guerra, que se distribuían en 
el frente, o poníamos letra de cir- 
cunstancias a canciones antiguas. 
Algunas de esas canciones tenían 
música de La carmañola o de 
Caira. España me dió también la 
dicha y la pena de ver en sus 
últimos años al gran poeta César 
Vallejo. En Madrid, en 1937, daba 
ya la sensación de ser un hombre 
extenuado, muy enfermo. Era de 
pocas palabras, pero profundo y 
denso en su decir. Daba, verdade- 
ramente, la sensación de lo que 
era: un poeta. 


(Conclusión de la página 30) 


—Nos gustaría —decimos a Cór- 
dova Iturburu en una pausa de su 
evocación— conocer algo de su 
nacimiento a la poesía. 

—Creo —nos dice— que comen- 
cé bajo el signo del modernismo. 
Sin embargo, ya en La danza de 
la luna el ultraísmo hizo que su- 
perara bastante la primera versión 
modernista o rubendariana. Mi po- 
sición me llevó luego a dar a lo 
poético un acento social. Desde 
1949 recojo viejos atisbos y qui- 
siera llegar a cierta desnudez poé- 
tica, a un despojamiento. El ul- 
traísmo martinfierrista se había 
propuesto como objetivo la metá- 
fora. Aspiro ahora a una poesía 
más esencial, menos deslumbran- 
te. He abandonado la rima y el 
metro regular para expresarme 
en verso libre. 

—¿Y en cuanto a su preocupa- 
ción por las artes plásticas? 

—Comenzó desde temprano. En 
mis veintiséis años, frecuentaba 
ya pintores y visitaba talleres, en 
contacto directo con los artistas. 
Lecturas y estudios me fueron 
ordenando. Debo en ello mucho 
al gran pintor Pettoruti, que me 
descubrió, con su obra y su per- 
sonalidad, el verdadero sentido 
de la pintura y me puso en la pis- 
ta de la problemática que ella im- 
plica. Creo, aun más: los mejores 
críticos son los poetas. Invoco a 
mi favor a Baudelaire y a Apolli- 
naire, entre otros. En primer lu- 
gar, porque, por ser poetas y no 
pintores, están situados en una 
posición de objetividad en que el 
artista creador, inmerso en su pro- 
pio mundo, o el pintor embarcado 


Creación del mueble italiano 


Las más refinadas interpretaciones de muebles para una 
selecta minoria de cultores del artesanato, con el 


Induwria Argentino 


prestigioso sello de 


massetani 


ia. S.R.L. 
Digitized by CIS A 


Lujosa vitrina ejecutada en caoba ma- 
ciza, con estantes de cristales y fondo 
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en determinada dirección plástica, 
no puede hallarse. En segundo tér- 
mino, porque el poeta tiene expe- 
riencia creativa, conoce el dolor de 
la creación, puede juzgar huma- 
namente la obra sin caer en una 
actitud fría o irónica. Entiendo 
que entre nosotros corresponde 
a la crítica de arte dos funciones: 
interpretar la obra, establecie: 
un nexo entre el artista y el pú: 
blico, y estimular los aspectos 
sitivos, crear un clima propicio 
para defender lo que ya tenemos. 
Repasamos ahora las 272 pá: 
ginas de La pintura argentina del 
siglo XX, el libro que Córdova 
Iturburu acaba de publicar en la 
Colección Oro, de la Editorial 
Atlántida. Los útiles índices —sis- 
temático, alfabético, de ilustracio- 
nes— , las numerosas reproducció- 
nes en color y en negro, comple- 
mentan este ensayo ejemplar, el 
primero completo de nuestras ar- 
tes plásticas, que llega hasta hoy, 
esfuerzo de muchos años de labor 
fervorosa, regido siempre por el 
juicio ponderado, sereno, lúcido. 


—Mi libro —termina diciéndo- 
nos Córdova Iturburu— es un acto 
de fe, de afirmación en la idea 
de que tenemos una expresión 
artística. He tenido siempre la 
preocupación de ser justo. Y quí- 
siera que, dentro de algunos años, 
se reconozca la obra como un es- 
fuerzo honesto. 

Indudablemente, La pintura ar- 
gentina del siglo XX es no sólc 
un esfuerzo honesto. Es un li 
ejemplar, guía insustituíble, pano- 
rama cabalmente informativo, 
trumento de trabajo para todo el' 
que —observador o crítico— 
ga algo que ver con las artes pl 
ticas de nuestro país. 


<ED> 


forrado en cuero al cromo, con perfo- 
raciones para ocultar parlante, medida 
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dos minutos preciosos enAscos PARA 
TAMBIEN FRASCO 


PARA SUS MANOS NUEVAS FAMILIAR PARA 


240 MASAJES 


Esos dos minutos que Ud. después de sus 
tareas dedica a mantener sus "manos nuevas 
con NACAROL - loción cremosa nacarada - son 

verdaderamente preciosos para Ud., para su 
elegancia, para su satisfacción. 


En efecto, NACAROL deja sus manos lindas, blancas, 
suaves, nuevas. NACAROL contiene eficaces 
elementos tenso activos que penetran rápidamente 

y son absorbidos con avidez por su piel. 


Por eso, señorito, señora, trabaje tranquila en las tareas de su 
hogar, segura de que sus manos, protegidas por NACAROL, 

300 quedarán en sólo dos minttos¡ ayrasn lindas, blancas, Aaa. 
> VERE SUNERO NA . os 2 
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LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


FLORIDA 834 


Florida 252 

Suipacha 375 y 121 
Rivadavia 6782 y 11416 
Cabildo 2162 % Callao 52 
Boedo 832 € San Juan 

y sus 25 sucursales 
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Industria Argentina 


Susana Madero de Ramos 
Mejía, Susanita Ramos 
Mejía, Lía Guerrico, Gre- 
gorio Laferrére. 


Feria Fantasía 
1958, realizada 
en la Galería 
Alvear, a bene- 
ficio del Centro 
Obrero de Ins- 
trucción Avella- 
neda. 


Fotos Fumarola. 


Marta Dellepiane 
Avellaneda, María 
Susana Miguens, 
María Casabal y 
María Evuaenia 
Maschwiz. 


María Pía Díaz Val- 
dez, Graciela Cano 
de Madero, Sara 
Duhau de Méndez y 

Elena Ocampo. 


laura Lamas, Félix González Alzaga, Fer- 
nando Acuña y María González Alzaga. 


Clara Sánchez Elía, Margot Sánchez Elía, 
Mercedes Bonorino y María Santamarina. 


María Teresa Dufaur de 
Py, Alita Porras y Diana 
Argiró. A la izquierda: 

Marta Estévez, Isabel Pe- 
lo ralta y María Lía Díaz 
| Valdez. 


79 — ENERO 1959 


| NOIJA VIDUWO 


BORGOÑA 


MINO MHEREAVA 


ga? 


PELIGI 


do y 
vino io SELEECION 


EY ORD 5 Anja pales Isa HAGAN 
A e Pcia. cn y 


IZ, 
SANS 
Solamente 25.000 botellas | 
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BULL-D06G 


La marca famosa por su calidad 


NATURAL, ENVASADO Y MEZCLA 


En cuatro modernos y suntuosos 


modelos, de gran rendimiento, 


estudiados para brindar mayor 
comodidad, seguridad, higiene y 


duración. 


Véalas en las buenas casas 
del ramo de todo el país. 
Podrá apreciar así todas sus 
nolables cualidades. 


CIA, TECNICA, FABRIL E IMPORTADORA S. A. 


CHILE 758/60 


Representantes Exclusivos de Motores Dies 


BUENOS AIRES 


el M.A.N. y de Cojinetes F.A,G. y 


S.R.O. - Distribuidores de los igantes FA 
——— ES 
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TEATRO IMPRESO 


EL PAN DE LA LOCURA. — Es- 
trenada en julio del :orriente año 
por la Comedia Nacional del Tea- 
tro Cervantes y publicada por la 
Editorial Talía, esta pieza de Car- 
los Gorostiza, autor d2 “El Puen- 
te”, obra que tanto significado 
tuvo para nuestra escena—, cons- 
tituye una de las experiencias na- 
cionales más interesantes de los 
últimos tiempos. 


Se trata del antiguo y grave 
problema de la responsabilidad 
del hombre, originado en una 
anécdota con personajes insigni- 
ficantes y acontecimientos diarios 
también insignificantes pero ver- 
daderos; diálogos y situaciones 
que se encuentran estrictamente 
dentro de un plano real del cual 
escapan sólo en forma inciden- 
tal y de un dinamismo —sobre 
todo en el primer azto— que lue- 
go tiende a ser simbólico. 

El episodio alrededor del cual 
gira el conflicto externo es ori- 
ginal y vivaz, pero termina de 
una manera extraña, que tal vez 
no concuerda con la exacta inten- 
ción que tuvo su autor. Y eso es 
lo que asombra, pues a Gorostiza 
bien se lo ha definido como un 
“intuitivo”. 

En resumen, Gorostiza, que es 
un consumado dialoguista, aplica 
con gran destreza y habilidad el 
realismo psicológico en el cual ha- 
ce actuar a sus personajes: Jua- 
na, Antonio, el encantador Mateo, 
et2., cuyas ideas se identifican 
por completo con los caracteres 
que se propuso crear y que creo 
ha conseguido en forma plena. 


FELIPE II (LAS SOLEDADES 
DEL REY). — Mucho se ha es- 
crito sobre la persona de Felipe 
II como rey y como hombre. Unos 
atribuían el origen de su drama 
a los sucesos del príncipe Don 
Carlos, otros a los del secretario 
Pérez, pero en realidad el dra- 
ma estaba en la propia concien- 
cia del rey respecto de ambos su- 
cesos. Y es así 2omo lo ha inter- 
pretado José María Pemán en es- 
te poema dramático precedido de 
un prólogo. Son páginas en las 
que encontramos la pura verdad 
histórica, la de sus diálogos con 
el Prior del Monasterio, la de su 
íntimo patetismo y tremenda so- 
ledad. 


Es la terrible exhibición de las 
luchas, escrúpulos y angustias del 
Rey Prudente, que tenía en sus 
manos un inmenso poder político 
pero que actuaba gobernado por 
dos poderes mayores aún: los de 
la Fe y la Ortodoxia. 

Pemán ha hecho un fiel retra- 
to de Felipe II, con sus caracte- 
rísticas y rasgos esenciales, con 
sus angustiantes soledades, en las 
que se debatía como el león en la 
jaula tratando de hallar la me- 
jor salida para los gravísimos e 
importantes problemas que lo 
aquejaban y que exigían una de- 
?isión inmediata. 

El estreno de esta obra se rea- 
lizó con gran éxito en agosto de 
1957, en el Patio de Reyes del 
Monasterio del Escorial, con mo- 
tivo de las fiestas conmemorati- 
vas de la batalla de San Quintín. 
(Publicó Editorial Aguilar). 


JUDIT Y EL TIRANO. — El poe- 
ta español Pedro Salinas, que fa- 
lleció en el exilio en 1951, en una 
clínica de Boston, ubica la acción 
de su “Judit” en profundidad, en 
la profundidad de. casi insolubles 
conflictos humanos, más que “en 
la capital de un país euroveo ima- 
ginario, en época actual”, según 
reza el epígrafe de la obra. 

A pesar de su propio drama po- 
lítico y espiritual, Salinas no s2 
dejó tentar por fáciles alusiones 
o coincidencias. El épico tema del 
Antiguo Testamento, que valió ya 
a Federico Hebbel un puesto fir- 
me en la literatura teatral del 
mundo, resurge en Salinas con 
acento totalmente moderno: una 
creación propia, apartada del es- 
quema externo inicial. Este nue- 
vo Holofernes es un “regente” 
sui géneris, que si bien acusa re- 
miniscencias notables de la figura 
de Hitler, experimenta en lo hon- 
do ansias de liberación y supera- 
ción incompatibles con su función 
y con su mito. Esta sorpresa tras- 
torna enteramente la misión de 
Judit. la vuelca hacia otros rum- 
bos. El hado inexorable del tema 
bíblico se cumple, pero a través 
de acciones y símbolos cambiados: 
el amor de Judit no logra salvar 
al “tirano” de la muerte prefigu- 
rada. 

Judit y el Tirano fué estrenada 
por el grupo teatral español del 
Barnard College (Columbia Uni- 
versity, N. York) en 1951. 

Este drama en tres actos forma 
parte del volumen Teatro Comple- 
to, de Pedro Salinas, que con un 
interesante prólogo de Juan Ma- 
richal editó Aguilar. 


SELVA Y PETROLEO (PRE- 
MIO ARGENTORES 1946). — Pie- 
za dramática en tres actos, don- 
de Angélica Sarobe, laureada es- 
critora nacional, nos enfrenta con 
dos mundos dispares: la posesión 
material y espiritual de la tierra 
por sus legítimos dueños, y la 
mecanización de la vida moderna. 
Es la lucha del espíritu libre con- 
tra la máquina infernal, que arro- 
lla y doblega al hombre aniqui- 
lándolo en su condición humana 
y sometiéndolo a su voluntad. 

En un ambiente poblado de má- 
gica sugestión, en el que se suce- 
den coloridas y poéticas escenas, 
se desenvuelven los personajes 
de Angélica Sarobe, con sus pasio- 
nes e intereses mezquinos. La au- 
tora ha sabido darles el toque rea- 
lista en forma original. Mientras 
por un lado pone de relieve la 
brutalidad y prepotencia de unos, 
por el otro destaca la altivez y 
el valor espiritual de los demás, 
llegando entonces al punto en que 
deberíamos formularnos la siguiern- 
te pregunta: ¿quiénes son los civi- 
lizados: los así llamados civiliza- 
dos o los salvajes? 

El tema —cuya acción transcu- 
rre “en algún lugar de la Améri- 
ca india”"— es vivo e interesante, 
siendo de gran actualidad. El 
diálogo patético y movido, tiene 
mucha consistencia teatral y nos 
lleva a un final adecuado y lógi- 
co. (Publicó Ediciones del Carro 
de Tespis en su colección Nuestro 
Teatro.) 
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prohibe, a los judíos, todo contac- 
to con el “animal inmundo”. Ger- 
chunoff, a quien la causa de Is- 
rael le debe un impulso valioso 
concretado en innumerables ar- 
tículos y conferencias, pues el 
autor memorable de Los gauchos 
judíos ennobleció su personalidad 
—de por sí tan noble— con su 
consagración de todo momento a 
defender y enaltecer su credo y 
su raza, cuando entraba en la co- 
cina sonreía filosóficamente y co- 
cinaba con grasa de cerdo... 

Lo quise mucho, y a veces nos 
escribíamos en verso, bromenando. 
Una vez me escribió en serio. Yo 
estaba en Mar del Plata cuando 
me sa?udió la noticia del suicidio 
de Lugones. Me impresionó por- 
que pocos días antes había comi- 
do con el maestro en el Yacht 
Club de Buenos Aires y lo había 
oído discutir con lucidez sobre pro- 
blemas del idioma, barajando las 
raíces árabes. Le escribí a Gerch, 
desde el balneario, para expresar- 
le mi pena. La respuesta llegó en 
seguida. 

“Aún me siento abrumado —Je- 
cía en ella—, aún me parece in- 
creíble lo ocurrido. Tengo la sen- 
sación de que despertaré de un 
momento a otro y me daré cuenta 
de que todo ha sido una pesadilla 
espantosa, una niebla de sangre 
y de horror que se desvanecerá 
no bien comprenda que estoy con 
los ojos abiertos. No creo lo que 
sé, lo que vi. Y ahora mido lo que 
me falta, lo que nos faltará a to- 
dos con la ausencia de Lugones. 
Dice usted muy bien. Lo admira- 
ba profundamente y lo quería con 
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igual profundidad. En más de 
treinta años de amistad y de com- 
pañerismo fidelísimo me había 
acostumbrado a los rasgos más pa- 
radójicos de su carácter, a su vehe- 
mencia, a su filosofía violenta, a 
su actitud contradictoria. Y es por- 
que sabía lo que llevaba adentro 
de grande y de extraño. Disentía- 
mos con furor, nos sacudíamos a 
menudo en reyertas terribles sobre 
estética o política, y terminába- 
mos riéndonos como niños o enter- 
necidos con algún recuerdo poéti- 
co. Y Lugones, de pronto, se mató 
brutalmente como si hubiera sido 
un personaje de obsesión y de 
predestinación sombría, cuando 
fué, en realidad, un ser de razón 
y de cordura. ¿Qué de misterioso 
o de terrible asomó en su triste 
vida de obrero de genio? ¿Una hu- 
millación indigna de su grandeza, 
un lampo de desengaño, una cri- 
sis de la inteligencia en relación 
con su conducta y con su obra? 
¿Un fantasma que le llevó a la 
desesperación? No lo sé. La ver- 
dad es que me hallo sumergido 
en cavilaciones. Una melancolía 
agria, continua, me invade, me so- 
foca, y necesito esforzarme para 
olvidar lo que pasó, lo que no se 
borra de mi sentimiento. Melián 
está en Montevideo, Laferrere vie- 
ne poco; no tengo con quién ha- 
blar de Lugones, y esto ahonda 
más mi angustia. Comprenderá, 
querido amigo, el bien que me hi- 
zo su carta, tan cariñosa, tan mila- 
grosamente oportuna. Cuando re- 
grese hablaremos serenamente de 
Lugones y hablaremos de tantas 
cosas consoladoras y buenas...” 
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PERDIDO EN SU NOCHE, por Manuel] Gálvez. —El tema 
religioso y los problemas de conciencia, que nuestro gran novelis- 
ta trató en Miércoles Santo y La noche toca a su fin, compléta- 
se y hasta se complementan en esta estremecedora novela, ver- 
daderamente trágica y dolorosa. Quizás no sea en Perdido en su 
noche donde el admirable Manuel Gálvez dé por concluído el 
desarrollo del tema, pues su talento y sus energías de escritor 
triunfalmente desafiante del tiempo pueden darnos nuevas mues- 
tras de su conocimiento del alma y de las debilidades y forta- 
lezas de las criaturas de Dios. Pero si no repite el tema, desde 
ya puede asegurarse que ningún novelista argentino lo ha desa- 
rrollado con tanta hondura y tan profundo conocimiento psico- 
lógico como el creador de La maestra normal. Perdido en su no- 
che es la sobrecogedora historia de un jesuíta apóstata impulsa- 
do a ser un austero cruzado de Dios contra su vocación, contra 
su sensibilidad y sumido más tarde en el dramático caos que lo 
separa de la orden de San Ignacio. Perderá la fe en el torbelli- 
no de su orgullo y su rebelión y la reencontrará en la caída. De 
la primera parte de la novela puede decirse que es la obra de 
un maestro del género: la descripción de la vida santafecina 
en los ambientes de una clase social patricia, el proceso de la 
carrera sacerdotal y el retrato a fuego de los personajes; de la 
segunda, donde la subversión del protagonista adquiere un clima 
pavoroso, es suficiente y bastante señalar que constituye uno de 
los momentos más grandes en toda la obra de Manuel Gálvez. 
El poder seductor del relato, la síntesis de palabras, los diálogos 
reveladores del alma de los personajes, las situaciones creadas 
con las mejores fórmulas de la novelística —pero esencialmente 
“a lo Gálvez”— y el desenlace, inesperado, magníficamente con- 
ducido y cerrado magistralmente en una expresión emotiva poco 
común, certifican por una vez más —<que no será la última, cier- 
tamente— que Manuel Gálvez es, como se sabe desde sus prime- 
ras obras, el gran novelista argentino para quien el arte y la 
ciencia de novelizar es un instrumento dominado con perfección. 
(Editorial Sudamericana). 


POEMAS CON SUBURBIO, por Jorge Melazza Mutto- 
ni. — Lenguaje, clima, poesía: con estos tres elementos, en 
este turno vasallos de la noche “pintada de calor y de grillo”, 
del barrio donde Barracas al Sur tiene “sus dioses olvidados” 
y otros barrios, como el del “carrero en la cantina”, ha crea- 
do Jorge Melazza Muttoni —poeta que encendió su antorcha en 
el pabilo donde también arrimó la suya Carriego— cinco poe- 
mas que responden enteramente, concretamente, a la más se- 
vera exigencia poética. Melazza Muttoni, como se sabe, es el 
poeta esencialmente moderno al que no le son ajenos lo legen- 
dario-nacional ni la nostalgia argentina, antigua y sin embargo 
de permanente actualidad. Poemas con suburbio es la original 
poesía de un poeta auténtico a quien le han sido suficientes 
cinco poemas —es admirable el perfecto y emoliente “Soneto a 
una muchacha triste”— para dar la extraordinaria conjunción 
de lo sentimental con lo popular y lo suburbano argentino con 
lo universalmente poético. (Ediciones de La Quinta). 


CAMPAÑA EN EL EJERCITO GRANDE, por Domingo F. 
Sarmiento. —El Volumen V de la Colección Tradicionalista de la 
Editorial Kraft pone en circulación un trabajo de Sarmiento, 
cuya primera edición, tirada en Río de Janeiro, está agotada, 
lo mismo que las Obras Completas del autor de Facundo, don- 
de se incluyen los testimonios del boletinero de la columna que 
combatió en el Ejército Grande. Se tiene en esta obra “una pie- 
za clave” —como dicen los editores— “para la comprensión to- 
tal del autor de Recuerdos de Provincia, así como de una épo- 
ca decisiva para la formación de la República”. Cualesquiera que 
sean las opiniones y los juicios que se tengan sobre la obra y so- 
bre el gran sanjuanino —esta nueva publicación ha sido hecha 
con el propósito de “contribuir al mejor conocimiento del pasado 
argentino y sin el ánimo de reavivar antiguas polémicas”— ha 
de admitirse unánimemente que su reedición cumple una necesi- 
dad que era urgente en el cuadro de la cultura nacional. (Edi- 
ción de Kraft). 


JAMES MONROE, por William Penn Cresson. — En 
esta biografía completa y exhaustiva de una de las figuras pro- 
minentes de la historia norteamericana, Williams Penn Cresson, 
diplomático, historiador y escritor, ha pintado a fuego la vida 
y la época de Monroe, desde su cruce del Delaware, el gobier- 
no de Virginia hasta la presidencia de la república y la for- 
mulación de su célebre doctrina. La historia de este soldado 
“bravo, activo y sensato”, que a los veintiún años era teniente 
coronel, traza además un amplio estudio sobre la emancipación 
de las provincias españolas en América del Sur y la partici- 
pación de la patria de Monroe en el proceso revolucionario. 
El libro está sujeto antes a los cánones del rigorismo histórico 
que a los de la biografía novelada, y es bastante ver el Apéndi- 
ce, las Notas y la Lista de referencia para advertir que W.P. 
Cresson ha trabajatdoObhja! la Addpción de documentos irrecusa- 
bles y ¡festimomios definitivos (Edición des Editorial Bell). 
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ENSUEÑO DE BRUJAS, por Alfredo de la Guardia. — 
Ya no se podrá decir que los críticos y ensayistas no son 
creadores. Alfredo de la Guardia, cuyos libros sobre teatro y crí- 
tiza dramática lo señalaron como a uno de los mejores estudio- 
sos de la materia —El teatro contemporáneo, Imagen del dra- 
ma, Vida de García Lorca y otros libros de positivo valor—, 
es ahora el novelista evocador de un ambiente, una leyenda y 
un tiempo que tienen el sabor de un regusto deleitable y emo- 
tivo. Escrita en un estilo de gran belleza, Ensueño de Brujas 
nos pinta una Flandes mágica —que no es, naturalmente, la 
del espeluzno por falta de sol con que nos divirtió Marqui- 
na—, una kermesse magistralmente descripta, una historia 
de amor como la que creíamos no leeríamos ya más y una 
encantada leyenda de Santa Ursula, donde el dramatismo y la 
poesía alcanzan momentos de extraña intensidad. Alfredo de la 
Guardia es el espíritu lírico y el escritor nato que conocemos 
de antiguo a través de su obra y su personalidad, pero nunca 
posiblemente como en esta novela suavemente fantasmal y a la 
vez de gran fuerza expresiva se nos ha aprecido tan integral- 
mente con sus facultades de creador y ensayista. El hezho de 
que Ensueño de Brujas sea una novela con acción y simultá- 
neamente el trabajo de un estudioso a quien no le falta docu- 
mento alguno, es un alarde literario que nos hace lamentar que 
Alfredo de la Guardia no haya empezado antes a escribir no- 
velas. Empleamos el plural porque aguardamos las próximas del 
autor del mejor estudio que se ha hecho sobre el naturismo 
de Saint-Georges Bouhelier. Las aguardamos no sólo porque 
muy pronto se cree lo que mucho se desea, sino porque Ensue- 
ño de Brujas nos muestra la existencia de un novelista autén- 
tico. (Ediciones Siglo Veinte). 


EL POBRE DE ASIS, por Nikos Kazantzaki. — Se 
comprende, con la comprensión apasionada, mucho más didác- 
tica que la intelectiva, que Marcel Brion haya eszrito acerca de 
este libro conmovedor y sin embargo vibrante: “Se ha dicho de 
sus novelas que el espíritu de Homero resucitaba en ellas. Tho- 
mas Mann, que las admiraba, no vaciló en compararlas con las 
obras maestras de la antigua epopeya”. El pobre de Asís es 
uno de los relatos que redimirían al mundo si el mundo, además 
de leerlo, asimilara su savia reveladora y aceptara sus conclu- 
siones de un esoterismo al servicio de la gran verdad terrenal: 
paz, espíritu, amor. Por una vez más puede asegurarse que una 
gran novela, escrita por un poeta y un amigo del género huma- 
no, podría ser el documento redentor de una sociedad que ha 
olvidado los generosos principios que la hicieron originariamen- 
te grande. La narración, girando lírizamente alrededor de una 
bella y dulce leyenda, constituye un canto a la fe, incluyendo la 
propia de Kazantzaki, y una plegaria por la liberación de un 
mundo asfixiado en su materialismo y ahogado por la inhuma- 
nidad de este siglo de hierro. (Editó Sur). 


LA MUSICA DE LOS ESTADOS UNIDOS, por Gilbert 
Chase. — Desde las cantigas de los puritanos que se establecie- 
ron en Nueva Inglaterra hacia 1620 y sus salmos entonados 
por primera vez sobre la Roca de Plymouth hasta los compo- 
sitores dodecafónicos y el ragtime de Broadway, toda la histo- 
ria de la música norteamericana —los negros spirituals, el «:la- 
sicismo de Boston, el nacionalismo y el folklore, los tradiciona- 
listas y los experimentalistas— se encuentra inventariada y es 
tudiada en este libro de casi novecientas páginas, que Gilbert 
Chase ha escrito, como diría Unamuno, zon amor y pedagogía. 
Dividida la obra en tres partes, se expone el incipit musical 
estadounidense, la organización de los diversos elementos zons- 


titutivos de un estilo y una fisonomía y los aspectos definitivos . 


incluída la moderna escuela estética de una música nacional 
incorporada ya al patrimonio mundial. Se asiste así a una ca- 
balgata pantemporánea y a una investigación que a nadie ni nada 
deja sin analizar minuciosamente, con la cual se ha creado una 
obra a la que ha de volverse siempre que quiera estudiarse la mú- 
siza del país donde nacieron el Saint Louis Blues y las cancio- 
nes siempre vivas del inefable Oscar Hammerstein 2% (Editó 
Kraft). 


MARTA Y OTROS RELATOS, por Riobó Caputto. — Hu- 
mano y lírico, vigoroso y psicológico, el periodista que dirige 
El Litoral y el novelista de Oasis desapacible es también un 
zuentista en quien se unen el regionalista que trasciende su ámbi- 
to hacia el universalismo del escritor auténtico con el crítico 
social que radiografía en los orígenes de los problemas humanos. 
Con un estilo elegante, un lenguaje depurado sin oscuridad y una 
técnica que se destaca por la conducción atractiva de la narración, 
Riobó Caputto ha escrito seis relatos notables, entre otras razo- 
nes igualmente importantes por la variedad y la absoluta dife- 
renciación que los distingue. Los motivos o el medio tienen 
un común denominador —lugar y ambiente— , pero son intrinse- 
camente el resultado de un escritor policromo, amplio e intenso, 
a la vez que rico por las fuentes nutricias que inspiran su traba- 
jo literario. Y uno de los aspectos más interesantes e importan- 
tes de Marta y otros relatos es el saldo favorable de una pro- 
testa respecto del mundo y la sociedad, mal hechos, mal encara- 
dos, mal conducidos. Riobó Caputto lo establece en buena litera- 
tura, en frases circunspectas y en seis cuentos que cautivan el 
interés, pero lo establece. (Ediciones Castellvi). 
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La mujer 
moderna 
requiere un 
tratamiento 
sistemático 
de su belleza 


Pers 


Solicite la nueva línea completa de cosméticos 
elaborados mediante eficaces fórmulas científicas 
por el Instituto Costafort, y acentúe en su hogar 
los cuidados de su belleza, 

Si desea una atención más profunda concurra 

este verano al Instituto de Asistencia 

Integral para la mujer, que inauguramos 

en Mar del Plata, Galería Rivadavia, 
Local 20. Habrá allí a su disposición, 
modernas instalaciones y métodos 
adecuados para la limpieza de cutis, 
masajes, depilación, aplicación de 
máscaras tipo americano e incluso 

un nuevo método de 
adelgazamiento tan breve 
como efectivo. Confíe en 
nuestros 68 años 

de experiencia! 


INSTITUTO DE BELLEZA 


FUNDADO EN 1890 


, Galería Rivadavia Paraná 991 
Ina! Tar del Plata Buenos Aires 
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reales? 


NO / 


Una es del caballero o de la 
dama elegante, pues no lleva 
sólo los botones sino los oja- 
les correspondientes. 

Fíjese en estos detalles y exi- 
ja que las costuras se hagan 
con hilos de seda natural, 
única fibra que, por ser fuer- 
te y elástica, garantiza costu- 


ras y ojales duraderos, 


Un consejo de Geda Gultermana 


Sylvia Kersenbaum, ¡oven 
y talentosa pianista que 
acaba de tener una brillan- 
te actuación como solista 
en el Concierto N0 1 de 
Liszt, en el octavo concier- 
to de la Orquesta Filarmó- 
nica de Buenos Aires en el 
teatro Colón. Su ejecución 
puso de manifiesto dotes 
poco comunes que permi- 
ten incluirla entre los más 
serios y promisorios valores 
pianisticos de su generación. 


NOTAS 
DE ARTE 


En las Galerías Wil- 
denstein presentó sus 
últimos trabajos el 
conocido pintor Or- 
lando Pierri. La cali- 
dad de los mismos 
ratifica el puesto de 
primera línea que es- 
te artista ocupa en el 
arte pictórico de nues- 
tro país. 


El doctor Guillermo 
Kraft, que aquí apa- 
rece acompañado por 
el maestro Ferdinand 
Leitner y señora, ofre- 
ció una recepción a 
este consagrado di- 
rector musical con mo- 
tivo de su retorno a 
Europa tras la exito- 
sa actuación cumplida 
en la temporada ale- 
mana del Colón, 


Osvaldo Svanascini, conocido por su 
labor múltiple como poeta y ensayista, 
realizó en galería Heroica una nueva 
muestra de su labor como pintor, que 
fué sumamente elogiada por la crítica. 


El consejero cultural de la embajada 
de Grecia, Antonio Ghikas, el señor 
Rafael Esteban, el doctor Alberto Palcos 
y el embajador de Grecia, Constantino 
Vatikiotis, aparecen reunidos en el Círcu- 
lo de la Prensa en oportunidad de la 
conferencia celebrada allí por el se- 
gundo de los nombrados, quien habló 
sobre “Grecia 1958, artistas y políticos, 
problemas y paísajes'” 


El eminente actor Raúl 
de Lange, acompaña- 
do por la pianista 
Herta de Lange, reali- 
zó un recital Biblia- 
Bach en el templo 
parroquial de Cristo 
Rey, con el auspicio 
del cura párroco Fran > 
cisconMasgielimo | 
UNTVERSITYAA 
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¡CON SEGURO DE VIDA! 


“El Calzado MAS FINO para Caballeros..!” 


FLORIDA 359 - CABILDO 2120 ...y en Rosorio: CORDOBA 1090 


NN Original from 
Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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EL MEJOR REGALO 


EL JUGUETE PREFERIDO 


Cuentos de Constancio C. Vigil 


1 - Misia Pepa 7 - Tragapatos 13 - La Reina de los Pájaros  19-Los Escarabajos y la 
2 - Los Chanchín 8 - Botón Tolón 14 - Chicharrón Moneda de Oro 

3 - El Mono Relojero 9 - La Hormiguita Viajera 15 - El Bosque Azul 20 - El Imán de Teodorico 
4 - Muñequita 10 - El Manchado 16 - Juan Pirincho 21 -La Moneda Volvedora 
5 - Los Ratones Campesinos 11-La Dientuda 17 - Los Enanitos Jardineros 


22 - El Casamiento de la 
6 - El Sombrerito 12- La Familia Conejola 18 - Cabeza de Fierro Comadreja 


Precio de cada volumen en colores y encuadernado con tapas de cartón: $ 17.90 
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Un año más 


Un año más está a punto de finalizar: “Radialmente” hablando, 
quedan atrás los éxitos de una temporada artística extraordinaria 
que ha acercado al público de todo el país las atracciones de más 
renombre en realizaciones de auténtica jerarquía. Radio Belgrano, al 
llegar al límite de una jornada más, quiere dejar para todo el público 
argentino, que ha convertido a la onda de LR3 en el mensaje de un 
viejo amigo, sus deseos de prosperidad. Al mismo tiempo prometer, 
como lo ha venido haciendo desde los 34 años que jolonaron una 
trayectoria insuperable dentro de la radiofonía nacional, aumen- 
tar la calidad de sus emisiones y seguir ofreciendo las expresiones 
más genuinas del arte lírico popular. Queda, pues, en estas pocas 
líneas, el agradecimiento de Radio Belgrano y sus sinceros deseos 
de felicidad para sus clientes, artistas, amigos y personal. A todos 
sllos: muchas gracias... y hasta el primer suceso del nuevo año, 
que llegará —como siempre—, con el primer minuto de 1959. 


Radio 


Belgrano 
Google 
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BRESSON.— Cuan- 
do en Cannes se pre- 
mió La gran tentación 
y fué relegada Un 
condenado a muerte 
se escapa, de Robert 
Bresson, se armó allí un escándalo mayúsculo. 
Sin embargo Bresson había sido hasta ese instan- 
te un realizador de minorías. Decimos hasta ese 
instante porque ahora, con gran sorpresa nuestra, 
se suceden las colas frente a la boletería de la 
sala en que se exhibe la película francesa, que, sin 
lugar a dudas, es la más importante de los últi- 
mos tiempos, junto con Gervaise, de Clément. 
Ninguna de sus películas anteriores: Los ángeles 
del pecado, que la Metro presentó con fines co- 
merciales, ni Las damas del bosque de Bolonia, 
ni Diario de un cura de campaña, sobre la obra 
de Bernanos, tuvo tal éxito. 

Creemos —para defensa del espectador— que 
no lo merecían en la dimensión que acredita el 
film estrenado ahora. Y este concepto se ve ro- 
bustecido por una circunstancia especial: los ele- 
mentos de que Bresson ha dispuesto (o ha uti- 
lizado) para llevar a la realización objetiva el 
proceso vivido por el condenado a muerte pa- 
ra alcanzar su liberación han sido ínfimos. Ja- 
más hubiéramos podido suponer que el cine lo- 
grara un motivo de atracción en la afiladura 
de una simple cuchara sobre una vulgar piedra 
de prisión. Claro está que no todo se circuns- 
cribe a esa acción, pero tal ejemplo sirve para 
señalar la orfandad de elementos con que con- 
tó Bresson. Es indudable que la odisea atrave- 
sada por el prisionero encierra suficiente suspenso, 
pero el realizador no se ha valido de ella para 
explotar los consabidos recursos del cine ensa- 
yado por Hitchcock y Clouzot. Sólo ha buscado 
imágenes que están hilvanadas con una limpieza 
de efectos cercana al documental pero con el 
sentido estético del mejor cine. 


SAGAN. — Para muchos Francoise Sagan 
recuerda a Colette y a Rachilde, o por lo me- 
nos que sigue sus pasos. Mauriac la calificó de 
pequeño émulo de Satán. Y desde entones —im- 
pulsada por los cuatro vientos de la propagan- 
da bien organizada— Francoise adquirió cierta 
identidad de escritora prohibida y por lo tan- 
to... alcanzó gran difusión. Lo risueño es que 
tal alharaca se produjo en su totalidad en re- 
lación con su primer libro, Buenos días, triste- 
za, que ahora acaba de llevar a la: pantalla 
Otto Preminger. Bajo ningún aspecto este libro 
es obsceno. La tristeza de Cécile no surge de 
su ignorancia del amor, tal como lo ven los 
franceses, sino de su cansancio frente al vacuo 
quehacer de sus camaradas de edad, del arre- 
pentimiento que producen en ella las consecuen- 
cias de sus actos intrigantes y de la vaciedad de 
la vida que lleva con su padre. Resulta impo- 
sible olvidar, por la frialdad con que es des- 
cripto, el pasaje del libro en el que Cécile re- 
lata su despertar sexual. Ese sentimiento de mo- 
ralidad que se desprende al confesar la insus- 
tancialidad de un acto tenido como la cúspide 
de la concupiscencia ha sido captado a la per- 
fección en el traslado cinematográfico. Si bien 
la obra total de Preminger se ve regida por 
una tendencia hacia el cine comercial de gran 
tono, no es posible negar su talento, puesto de 
manifiesto en films colocados muy por encima 
de la producción vulgar de Hollywood. Es in- 
dudable que proporciona a Buenos días, triste- 
za una edición cinematográfica de gran lujo, pe- 
ro no por ello ha extraviado el espíritu esen- 
cial de la obra; se podría decir mejor que lo 
ha azlarado. Ahora bien, todas estas disquisicio- 
nes no significan que nos encontremos frente a 
una gran película, porque en ninguno de ambos 
casos (novela y cine) hay material con la su- 
ficiente jerarquía para lograrla. 


CINE POLACO.— La parte inicial de El 
verdadero fin de la guerra, película polaca rea- 
lizada por Jerzy Kawalerovic, nos hizo suponer 
que presenciábamos un frío film de vanguardia 
producido con todos los condimentos inherentes 
a las escuelas e ismos 
de realización. Luego 


02 S8 FRANQUEO A PAGAR esto se hizo más cier- 
EST > CUENTA 36] to al insinuarse como 
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por suerte nada eso 
acontece. Este film 
polaco rechaza las nor- 
mas vulgares de cons- 
trucción, pero tampo- 
co esas normas gravi- 
tan sobre el desarrollo de la trama para restarle 
resonancia humana y popular. Su historia, narra- 
da sin recursos efectistas, sin dramatismos ba- 
ratos, entraña una verdad terrible desarrolla- 
da con una sucesión de imágenes de vigorosos 
tonos expresionistas. Sin duda esta dinámica ayu- 
da a la mejor ubicación en el clima del film 
y a la mejor captación de su línea argumental. 
El verdadero fin de la guerrc es una película 
estupenda, que cuenta con una actuación notable 
de Roland Winnica. 


JAZZ. — A Nat “King” Cole le toca ani- 
mar la vida del famoso compositor W. C. Han- 
dy, figura cumbre del jazz a través de obras que 
van desde Careless Love hasta Saint Louis Blu- 
es. Ahora bien, ¿tiene Nat Cole algo que ver 
con el jazz tal como lo entendían los músicos 
negros de Nueva Orleáns?... La respuesta es 
breve y concisa: ¡nada! Ese problema lo de- 
bieron observar también en los estudios y por 
eso eludieron el trato histórico de la pintoresca 
vida de Handy en el Memphis de principios de 
siglo. Por allí se registra su paso al frente de 
una charanga que secunda la campaña electo- 
ral de un político y más tarde lo vemos al fren- 
te de un cuarteto que ejecuta por única vez y en 
total desacuerdo el viejo ritmo acunado en las 
calles de Storyville. Esto y algunos himnos reli- 
giosos (en especial la exhumación, por la es- 
tupenda cantante Mahalia Jackson, del clásico 
spiritual Steal Away to Jesus, que data de la 
época de la esclavitud) es todo lo que Rapsodia 
negra, en el film de Nat Cole, tiene de W. C. Han- 
dy. Nada le habría costado a Hollywood reunir 
junto a las excelentes cantantes Pearl Bailey, 
Eartha Kitt y Ella Fitzgerald (ya bastante an- 
ciana) algunos de los músicos de color que, como 
George Lewis y Sidney Bechet, representan aún 
el sabor genuino del encantador estilo Nueva 
Orleáns. Pero no sólo en esto señala pobreza el 
film: también la evidencian así sus decorados y 
la limitación general en que ha sido realizado. 
Nat Cole cantando nos agrada sobremanera, pe- 
ro, volvemos a decirlo, nada tiene que ver con 
el jazz que Louis Armstrong hizo llegar hasta 
las más remotas comarcas. 


EL GRAN JACK. — Todavía lo tenemos 
presente. Y lo que no nos dió el recuerdo lo 
conseguimos a través de la biografía que es- 
cribió su entrañable amigo Gene Fowler. John 
Barrymore, el gram Jack, fué una figura del ci- 
ne y del teatro americanos. No sólo por su ar- 
te sino por su extraña existencia. Su hija Diana 
heredó su mismo afán de dilapidar la vida, pero 
zon el notable inconveniente de que no heredó 
su genialidad. Quiso ejecutar las mismas pirue- 
tas del viejo e inimitable clown y cayó de bruces. 
¿Por qué entonces Demasiado y muy pronto 
viene a exhumar hechos que, para felicidad de 
la propia Diana, deberían estar soterrados y ol- 
vidados? ... Sin duda porque las revistas que 
más se venden son las de chismes, y esta vida 
de Diana ha sido un chisme colosal que quizá 
a nadie ayude pero que habrá de entretener a mu- 
chos. Mientras tanto, la acumulación de los dere- 
chos de autor que dieron estas macabras con- 
fesiones inconfesables han sacado a flote a Dia- 
na y la han puesto en vías de navegar un tiem- 
po más tras la otra línea vital de su papá: 
aquella que le hizo preguntar a Douglas Fair- 
banks, al visitarlo en su amplio camarín reple- 
to de aparatos de gimnasia. Y aquí, ¿dónde se 
parte el hielo para los whiskies?... La vida de 
Diana ha pasado por la pantalla. A pesar de 
ello Dorothy Malone es siempre una muy bue- 
na actriz, y tal vez el encarnar al gran Jack 
haga prever a Errol Flynn que si continúa con 
su forma de vida, un tanto ajena a las buenas 
costumbres, puede alcanzarle el mismo epílogo 
triste. 


EL RESTO. — Lágrimas de angustia: .per- 
fecto ejemplo de cómo un argumentista gana 
merecidamente sus honorarios. Esta tierra cruel: 
una interesante fotografía de exóticos lugares del 
Oriente llevada con buen ritmo por Clément. 
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